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En el presente dossier queremos abrir un espacio de discusión sobre los diferentes 
procesos de construcción de comunidades nacionales situadas en contextos fronteri-
zos y, particularmente, en espacios de las fronteras amazónicas. El proyecto editorial 
ha nacido de varias conversaciones e intercambios realizados entre los tres editores, 
especialistas en temas amazónicos. Así hemos fusionado diferentes enfoques disci-
plinarios (sociológico, histórico y antropológico) con el fin de repensar, de manera 
crítica y original, los complejos procesos que han desarrollado –y siguen determi-
nando– la construcción social, imaginaria y política de las fronteras amazónicas. En 
esta introducción revisamos tres nociones interrelacionadas que resumen la discusión 
llevada a cabo por los editores: los conceptos de frontera, de región amazónica y de 
espacio transfronterizo.

1. La noción de frontera

En sí misma la palabra ‘frontera’ conlleva toda una serie de problemas. Según Zára-
te (2008), corresponde como concepto a un vocablo que acostumbramos a utilizar 
asociado a una región ubicada en la periferia de un espacio territorial de la nación, 
en muchos casos en oposición a un imaginario centro, y caracterizado por escasos 
contactos con las redes institucionales estatales.

La disyuntiva crucial en todos los estudios sociales acerca de los procesos de for-
mación de sociedades fronterizas consiste en la dificultad para entender un espacio 
y una sociedad que son productos no simplemente de la existencia de una frontera, 
sino que nacen de la confluencia de varias (Zárate 2008, 15). Existe, efectivamente, 
una superposición de identidades de frontera. En primer lugar, aparece una dimen-
sión de fronteras materiales a veces crudamente visibles, como las que acostumbran 
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a marcar política y administrativamente los territorios de cada sociedad nacional. 
Luego podemos enumerar la dimensión de las fronteras simbólicas –no siempre fá-
ciles de advertir, menos aún de explicar–, y finalmente las fronteras de las diferentes 
identidades sociales.

Todas estas dimensiones terminan por influenciar el mismo estilo de vida social y 
la particular humanidad de la gente que vive en los márgenes del Estado nación: una 
población multiétnica y de diferentes orígenes culturales, que sabe desplazarse con 
habilidad tanto por tierra como por agua. Más que todas, estas personas viven gracias 
a ese movimiento constante de cruzar una frontera (geográfica, política e imaginaria) 
sin duda existente, pero para muchos efectos imperceptible (Zárate 2008, 15).

Nuestras primeras conversaciones sobre cómo abordar este tema, y cuáles pers-
pectivas adoptar para una legítima descripción de estas sociedades de “cruzadores 
de frontera”, han sido inspiradas por la lectura de autores como Krupa, Nugent y 
Zárate. Si bien algunos de estos autores no se habían interesado directamente en los 
contextos amazónicos, sus reflexiones sobre las dinámicas histórico-sociales de cons-
trucción de comunidades nacionalizadas, en contextos de fronteras sudamericanas, 
eran muy inspiradoras para ofrecer un primer marco teórico común a las situaciones 
conocidas personalmente a lo largo de nuestros respectivos trabajos de campo.

Un texto particularmente sugerente es el artículo “Building the state, making the 
nation”, de David Nugent (1994). En su análisis, este autor propone una reflexión 
acerca del rol que los imaginarios de desarrollo y progreso cumplen en un contexto 
fronterizo antes de la llegada del Estado como aparato burocrático, con sus formas 
de legalidad y las infraestructuras físicas públicas. El punto central aquí sería la cons-
trucción de una “comunidad moral”.

Uno de los aspectos que mayormente ha inspirado la elaboración del presente 
dossier ha sido la percepción de la importancia y necesidad de valorizar y profundizar, 
dentro de las ciencias sociales, la creación de herramientas de estudio específicas sobre 
el desarrollo del proceso de formación de las comunidades fronterizas, así como de 
una conciencia nacional entre actores locales excluidos o históricamente marginados 
de la sociedad nacional. Ese es el caso de la mayoría de las comunidades indígenas lo-
calizadas en zonas de fronteras, pero también de las múltiples realidades urbano-mar-
ginales presentes en estos mismos contextos, y de las más recientes comunidades 
indígenas movilizadas hacia espacios urbano-marginales en las zonas fronterizas.

¿Cómo es que estos actores empiezan a imaginar y desear ser parte de una “socie-
dad mayor”? ¿Cuál es el motor de inicio de un proceso de nacionalización en estos 
lugares, históricamente olvidados por los proyectos estatales de control territorial? 
Hay que preguntarse también por qué razones (o bajo qué circunstancias) estos he-
terogéneos y múltiples actores locales empiezan a desear ser parte de una “sociedad 
nacional mayor”, percibiendo que eso correspondería a una condición de progreso, 
de cambio y de mejoría.



Presentación del dossier

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 7-14ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

9

El aspecto más sorprendente de estas realidades es que, en su mayoría, raramen-
te estos grupos sociales habían tenido una experiencia positiva anterior (algunos, 
incluso, ninguna experiencia previa) sobre su relación de beneficios con el Estado. 
Mucho menos con el Estado neoliberal republicano de los siglos XX y XXI. Nos 
parece particularmente inspirador inaugurar un espacio de reflexión acerca de los 
procesos de transformación que miran hacia la incorporación en los actores locales 
de los sentimientos de pertenencia ciudadana y de respeto a la burocracia, mediante 
la fabricación de una “afectividad hacia el Estado” (Krupa y Nugent 2015).

Si el “realismo del Estado” es algo que se concreta en las prácticas cotidianas de sus 
ciudadanos (Krupa y Nugent 2015), el presente dossier propone investigar las formas 
históricas, los mecanismos sociopolíticos y las formas comunicativas a través de los cuales 
los grupos históricamente asentados en territorios fronterizos pasan a sentirse parte de 
una sociedad nacional. Nos interesa entender cómo imaginan y proponen una ciudada-
nía a partir de experiencias discontinuas con diferentes actores que manifiestan agendas 
de gobernanza territorial (tales como el ejército, las misiones, las empresas extractivas, 
las organizaciones no gubernamentales [ONG] de conservación), o a partir de la convi-
vencia, en muchos casos conflictiva, con colonos, comerciantes u otros agentes locales.

El estudio directo de múltiples contextos de frontera durante nuestros respec-
tivos trabajos de campo nos ha permitido desarrollar reflexiones específicas acerca 
del surgimiento de identidades etnopolíticas absolutamente inéditas y, hasta ahora, 
poco analizadas en su relevancia histórica y social. ¿Qué tipo de subjetividades se van 
creando en estos lugares límites? ¿Cuáles son sus principales procesos históricos de 
definición? Y, finalmente, ¿cuáles son sus percepciones alrededor de la pertenencia 
a un supuesto Estado nación? La presencia en muchos casos de identidades pluri-
nacionales en estos contextos o, por el contrario, la total extrañeza de ellas, nos ha 
permitido entender los complejos fenómenos de construcción de ciudadanías y del 
manejo de estas identidades que se pueden venir creando.

2. La noción de Amazonía

La Amazonía ha sido vista como un espacio vacío o habitado por “salvajes” a quienes 
había que dominar (Wolf 1892, 590). Se la ha asumido también como poseedora 
de un potencial económico que la convierte en punto de atracción con interés por 
ser aprehendido política y económicamente (Stanfield 2008). El objetivo no resulta 
del todo fácil y en muchas oportunidades permanece como tarea pendiente para los 
distintos poderes constituidos, poseedores de fragmentos de la cuenca amazónica tras 
su conversión en repúblicas, en la primera mitad del siglo XIX.

La cuenca amazónica se compone de una multiplicidad de espacios condicionados 
por las relaciones sociales determinadas por las subcuencas y microcuencas fluviales. 
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La existencia de ejes naturales de interacción social confiere a sus habitantes condi-
ciones particulares e historias conectadas que trascienden las fronteras (Dourojeanni 
1994, 113). Desde una perspectiva histórica, se vislumbran momentos en que la 
economía, además de otros factores sociales, políticos y culturales, genera procesos 
complejos de formación de los Estados.

Otro de los puntos de reflexión radica en la diversidad de actores que ha con-
vocado la región, con la intención de dominarla para apropiarse de ese espacio, de 
sus recursos y sus habitantes (sea como mano de obra o como almas cristianizadas), 
percibidos estos últimos, en muchos casos, como ingobernables o refractarios a la 
autoridad. De ahí que otra de las preguntas que guía nuestra reflexión gire en torno 
a cómo se constituyen los Estados en la cuenca amazónica y cómo legitiman su auto-
ridad frente a las sociedades que la habitan, diversas desde todos los puntos de vista.

Diferentes serán, por tanto, las respuestas para gobernar la región, como varia-
dos son los agentes de poder que la han controlado históricamente, por ejemplo, 
las misiones religiosas de distintos credos. Las órdenes católicas han encarnado al 
Estado desde el período hispánico, situación que, con sus matices, se mantuvo como 
un continuum en la región durante la República –con mayor visibilidad de católi-
cos y protestantes–. Distintas órdenes y congregaciones firmaron contratos con los 
gobiernos a través de los cuales encarnan a la autoridad en la región y actúan entre 
sus moradores –considerados neófitos–, influyendo en su cultura y sus creencias, y 
generando entre ellos fidelidad a unos símbolos patrios y sentido de pertenencia a las 
distintas naciones que se posesionan del territorio.

Las fuerzas militares son otra de las presencias visibles, al hallarse este espacio 
atravesado por los hitos limítrofes de los países que la integran. La indefinición de 
las marcas de frontera, una vez que estos países se independizan de la Corona espa-
ñola, convirtió a la región en arena de conflicto con enfrentamientos armados. Las 
confrontaciones derivaron en consecuencias adversas para la unidad étnica de los 
grupos que han habitado la zona históricamente, ante la presencia de fronteras que 
atraviesan sus territorios compartidos con otros pueblos originarios, con sus formas 
dispersas de ocupar su hábitat.

Los comerciantes, colonos y exploradores tras los recursos del medio representan 
al poder, con mayor intensidad en determinados momentos, con el control de am-
plios espacios y segmentos de la población. Así ocurrió durante la etapa de extracción 
y explotación de gomas elásticas a fines del siglo XIX y las dos primeras décadas del 
XX. Posteriormente, con la actividad extractiva ya sea de petróleo u otros recursos 
minerales, vegetales o animales, las entidades interesadas en la explotación de la Ama-
zonía se han impuesto o han negociado con la población, y han conseguido privile-
gios para la extracción de los productos de la zona.

Si bien el Estado aparece como incipiente, débil o ausente en la región hasta 
avanzado el siglo XX, la presencia constante de agentes que de una u otra forma se 
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revisten de poder demanda ampliar el horizonte metodológico, con el fin de percibir 
las distintas texturas que adquiere la autoridad estatal en la Amazonía. En estos esce-
narios se pone en cuestión la idea generalizada del Estado como un ente monolítico, 
ubicado en un centro desde donde emana su poder hacia los márgenes, a donde llega 
débil o no llega (Murray Li 2005).

Las distintas versiones que se despliegan de la autoridad en la zona que nos ocupa 
obligan a replantear estas nociones sobre la autoridad. Si el Estado se localiza supues-
tamente en un centro, este se descentra para gobernar en la frontera y se desdobla en 
diversidad de actores, que ejercen su autoridad con la anuencia y la misma identidad 
del Estado en cuanto a la toma de decisiones y la conducción de los recursos y desti-
nos de la población.

En estos espacios de frontera la nación se construye desde el Estado, y existe un 
interés por generar en las poblaciones originarias sentidos de pertenencia a las dis-
tintas naciones que se despliegan en el interior de los límites impuestos. Si desde el 
Estado se difunden los proyectos de construcción nacional, desde allí se refuerzan en 
los pueblos y nacionalidades locales los sentidos de pertenencia a un mismo conglo-
merado social (Ortiz 2017).

El que la presencia estatal en la región no contase con un ente regulador de las 
relaciones sociales, presente a través de un aparato institucional, no ha obstado para 
que esta autoridad se interiorizara en los individuos, generándoles la idea del Estado 
(Abrams [1977] 2000; Krupa y Nugent 2015) a través de otros intermediarios que 
posibilitaron la concreción de ese ente en el imaginario social. Paradójicamente, a 
pesar de la preponderancia que ha mostrado como fuente de riqueza y promesa de 
prosperidad a futuro para los países que la poseen, la Amazonía ha sido considerada 
como marginal, límite entre la civilización y la barbarie, punto de frontera en un 
sentido múltiple (Santos Granero 2005; Santos Granero y Barclay 2002).

3. La noción de espacio transfronterizo

A partir de la globalización, las fronteras territoriales entre los Estados nacionales 
de a poco han dejado de ser espacios interrumpidos, truncados, y se han transfor-
mado en espacios transfronterizos de encuentro e intercambio entre poblaciones y 
Estados, con tres dinámicas propias. Una primera, que denominamos nacional-lo-
cal, es la que se expresa en el hecho de que los dos lados de las fronteras, al no ser 
espacios interrumpidos y más bien abiertos, han pasado a constituir una región 
continua que ve dinamizadas sus relaciones con la apertura. Pero esa apertura gene-
ra tensiones entre las zonas de frontera (región fronteriza) y los Estados centrales, 
puesto que estos últimos privilegian en sus políticas el interés nacional por encima 
del interés local fronterizo.
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Una segunda dinámica es la que llamamos regional, y se demuestra en la poten-
cialidad que encuentran las zonas de frontera en constituirse en una región, al dejar 
de estar separadas y pasar a integrarse. De esa manera, las zonas de frontera, con un 
liderazgo importante de las ciudades fronterizas, tienen la posibilidad y la potencia-
lidad de irse transformando en una región transfronteriza, que integra ambos lados 
de la frontera mediante relaciones de complementariedades, pues cada uno de los 
lados provee al otro de lo que este carece. Dadas las políticas restrictivas de los Esta-
dos centrales, estas complementariedades se vuelven asimétricas. Las diferencias de 
modelos económicos, productivos, monetarios y comerciales establecidos debilitan 
el potencial de una región transfronteriza y ello favorece la presencia de economías 
ilegales como el contrabando y otros mercados, convirtiendo a las zonas de frontera 
en zonas peligrosas.

La tercera dinámica es la que se conoce como global, donde las fronteras en épocas 
de globalización han pasado a ser parte de circuitos transfronterizos internacionales. 
Por esos lugares transita ya no solo el contrabando para abastecer a los mercados del 
país contiguo, sino también narcóticos, armas, tráfico de personas indocumentadas 
o no, bienes robados y falsificados, dinero ilícito para ser lavado, entre otros. En es-
tos casos, el destino no es el mercado del país vecino, sino que son pasos, lugares de 
tránsito, hacia mercados internacionales principalmente localizados en los países del 
Norte. Todo ello se maneja por redes internacionales del crimen, en muchos casos 
asociadas a autoridades de gobiernos o grupos económicos poderosos que las ampa-
ran y protegen.

4. Presentación de los artículos

El dossier está conformado por cinco artículos. En el primero, de la autoría de Bian-
ca de Marchi-Moyano y Laura Helena Arraya-Pareja, “Guayaramerín: una frontera 
marcada por el río Mamoré y las cachuelas” se indaga sobre el rol que cumplieron el 
río Mamoré y sus cachuelas en la instalación de Guayaramerín y en la demarcación 
fronteriza entre Bolivia y Brasil. Las autoras contrastan fuentes históricas e histo-
riográficas que permiten comprender el origen y la permanencia de Guayaramerín, 
asentamiento fronterizo en el departamento de Beni, en la Amazonía de Bolivia. 
Revisan los antecedentes coloniales y las primeras exploraciones republicanas en la 
zona, la formalización diplomática de la frontera en el período cauchero, el origen de 
su toponimia y sus dinámicas poblacionales. Finalmente, desarrollan algunos apuntes 
de la historia reciente que identifican los nuevos intercambios comerciales y pobla-
cionales en la zona.

Le sigue el artículo “Dinámicas, vulnerabilidades y prospectiva de la frontera co-
lombo-venezolana”, de Martha Ardila, Jorge Iván Lozano y María Alejandra Quinte-
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ro, quienes se enfocan en la planificación para formular políticas públicas a largo pla-
zo, y se nutren de diferentes disciplinas. Primeramente, examinan de manera amplia 
el vínculo de la prospectiva con el riesgo político y con los factores que inciden en este 
análisis. En segundo lugar, hacen una revisión de elementos conceptuales y prácticos 
de la frontera, y del riesgo político presente en la frontera colombo-venezolana bajo 
tres aspectos que constituyen los indicadores sociopolíticos, militares y económicos. 
En tercer lugar, plantean pautas metodológicas para los estudios de prospectiva, que 
enfatizan en indicadores, métodos y escenarios, teniendo en cuenta que este artícu-
lo se orientó hacia la utilización de grupos focales, acompañados de otros métodos 
investigativos. Por último, señalan las particularidades de las zonas de La Guajira, 
Cesar-Perijá, Norte de Santander-Táchira y Arauca-Apure.

En el artículo “¿Shall we kill again? Violencia e intimidad entre los ‘nuevos líderes’ 
awajún de la frontera peruana nororiental”, Silvia Romio desarrolla un análisis que 
arroja luz sobre los procesos de cambio que un grupo indígena, los awajún del Alto 
Marañón (Perú), tuvo que asumir entre los años 1950 y 1970 durante su transfor-
mación sociocultural para devenir en miembro de la naciente sociedad nacional. La 
investigación se sostiene en el cruzamiento de los estudios de etnohistoria con las 
herramientas de la antropología de la afectividad. En particular, Romio se enfoca en 
el uso de la fuerza, el manejo simbólico de la violencia y la incorporación de nuevas 
expresiones relacionadas con el liderazgo indígena; todo ello en estrecho contacto 
con las primeras experiencias de la autoridad estatal presente en la zona a partir de la 
mitad del siglo XX: los misioneros evangélicos y el ejército. 

Rosana Posligua, en su artículo “Espejismos nupciales: representaciones salesianas 
del matrimonio shuar, 1893-1925”, analiza la visión de los misioneros en torno a la 
poligamia y las relaciones de género en el pueblo shuar. Focaliza, como advierte desde 
el título, el primer período de la incursión salesiana –entre 1893 y 1925– en el interior 
del Vicariato Apostólico de Méndez y Gualaquiza, localizado en la indefinida fron-
tera sur de la Amazonía ecuatoriana, colindante con Perú y habitada por los nativos 
shuar. La base documental se encuentra en el Archivo Histórico de la Misión Salesiana 
(AHMS). Su abordaje interpretativo se realiza a través de la perspectiva de género, que 
considera como una categoría flexible en el tiempo y acorde a las condiciones de la 
realidad concreta. Concluye que las representaciones sobre el matrimonio shuar y las 
relaciones de género se ubicaban dentro de la frontera entre “civilización” y “salvajis-
mo”. Demuestra que las visiones en el interior de la misión no fueron unívocas y no 
siempre encajaron en ese criterio binario. Además, aunque en este período se produje-
ron los matrimonios católicos, no tuvieron importancia para el pueblo shuar, quienes 
continuaron con sus costumbres nupciales, en especial, con la poligamia.

El último artículo, de Cecilia Ortiz, titulado “El Estado ecuatoriano en la frontera 
suroriental, una construcción desde el afecto, 1893-1964”, se centra en el proceso de 
construcción del Estado y la nación en el suroriente ecuatoriano (actual provincia de 
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Morona Santiago) durante la primera mitad del siglo XX. Abarca el espacio ocupado 
originalmente por los pueblos shuar y achuar en el territorio que permaneció no 
delimitado entre Ecuador y Perú desde el nacimiento de la República (1830) hasta 
1998. Ante la insipiencia de las instituciones oficiales en la subregión para la época, 
se rastrea al Estado a través de otras entradas metodológicas que lo perciban fuera de 
los entes burocráticos y del centro de poder desde el que supuestamente opera.

Ortiz argumenta que, en este margen de frontera, los misioneros salesianos se eri-
gieron como delegados del Estado ecuatoriano y de otros poderes locales y externos: 
la Casa de Don Bosco y el Vaticano. Así, centra su mirada en el sentido de autoridad 
que emerge, entre otros campos, en los afectos y desafectos, las ilusiones y las emocio-
nes, la violencia, la decepción y el miedo, componentes fundantes en los procesos de 
dominación política colonialista. Sostiene sus argumentos principalmente en fuentes 
documentales, con un fuerte aporte de la memoria narrada por quienes protagoniza-
ron los hechos analizados. En este escenario, concluye que el pueblo shuar no aparece 
como un actor pasivo, sino que muestra sus habilidades de negociación frente al 
mensaje de dominación que les llega desde el poder.
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Resumen
En el artículo se abordan las relaciones entre los cursos hídricos y las fronteras, a partir del caso de Gua-
yaramerín, ciudad limítrofe boliviana, en el departamento del Beni. Este asentamiento se localiza sobre el 
Mamoré, importante río de la cuenca amazónica, y colinda con un centro urbano casi homónimo en Brasil: 
Guajará-Mirim. Se describe la localización del asentamiento, su permanencia histórica y crecimiento a partir 
del rol del río y sus cachuelas en la instalación de Guayaramerín y en la frontera entre Bolivia y Brasil. Se 
prioriza la recolección de información sobre un punto y no sobre una línea, zona o área político-adminis-
trativa. Así, en términos metodológicos, se propone concentrar y contrastar lecturas histórico-legislativas y 
sociológicas sobre el lugar para comprender su creación, desarrollo y estabilidad en un contexto fronterizo. 
Además, se revisan los antecedentes coloniales, las primeras exploraciones republicanas en la zona y el ori-
gen de su toponimia y sus dinámicas poblacionales. También se aborda la formalización diplomática de la 
frontera en el período cauchero. Finalmente, se desarrollan apuntes de la historia reciente, que identifican 
los nuevos intercambios comerciales y poblacionales en el lugar, y se subrayan los aportes del estudio a la 
discusión sobre las fronteras amazónicas.

Descriptores: Bolivia; Brasil; cachuela; frontera; geografía histórica; Guayaramerín.

Abstract
This article uses the case of the Bolivian frontier city of Guayaramerin- located in that country's Beni De-
partment- as a springboard for a discussion of the relationship between water courses and national bor-
derlines. This urban settlement is located on the shores of the important Amazonian Mamoré River and is 
placed just across an almost homonymous Brazilian city: Guajará-Mirim. The article describes the site where 
the city was built, its historical permanency, and the role played by the river and its “cachuelas” in encourag-
ing its founding just on the borders between Bolivia and Brazil. Gathering information over a specific locale 
and not about a line or a political/administrative area is prioritized. Thus, the chosen methodology consists 
in focusing on, and contrasting historic, legiasltive and sociological documents dealing with the selected 
location, in an effort to understand its establishment, development and durability in a border setting. Also, 
the colonial past is examined, together with early exploration efforts of the region under the republic and the 
sources of place names and of population dynamics. Additionally, the diplomatic processes which defined 
the border during the rubber era, are investigated. Finally, a sketch of recent history is provided in an effort 
to identify new trends in the trade flows and population exchanges that are taking place in situ. The article 
ends with a discussion of its own potential contributions to current debates about the Amazonian frontier.

Keywords: Bolivia; Brazil; cachuela; frontier; historical geography; Guayaramerin.
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1. Introducción

Las fronteras, como convenciones históricas entre los países, tienden a marcarse a 
través de elementos geográficos. Estos han permitido establecer referentes del límite, 
de la pertenencia y del control sobre las dinámicas territoriales, tanto para los centros 
de poder de cada país como para los actores locales. También es común observar 
lugares donde se concentra la movilidad, relacionando una vía con el límite interna-
cional (Benedetti 2015) y generando un paso de frontera. Las ciudades fronterizas de 
Bolivia tienen ese origen: se asientan en pasos internacionales donde se condensa la 
movilidad (Sánchez 2018).

Los lugares con estas características se hacen más atractivos por las posibilidades 
de intercambio económico y cultural dadas en el contacto asimétrico entre los países, 
con sus sistemas productivos, comerciales y socioculturales. Pero el transporte, las 
vías y el comercio no son los únicos elementos que permiten marcar las fronteras. 
Muchas veces estas tienen una relación con la morfología del espacio. Ríos, lagos, 
montañas y volcanes, entre otros, han servido como representaciones que materiali-
zan los bordes de cada país.

Casi la mitad de los límites internacionales bolivianos pueden considerarse hídri-
cos, como se ha acotado en otros proyectos de investigación sobre el tema (De Mar-
chi, Arraya y Ledezma 2019; Arraya, en prensa; De Marchi y Morales, en prensa). La 
relación de límites internacionales con cursos o espejos de agua entre Brasil y Bolivia 
caracteriza a más del 80% de esa frontera (Gimenez 2015, 43). Sin embargo, esta 
particularidad no siempre fue considerada relevante. Laetitia Perrier-Burslé inclu-
so sugiere que no existen menciones significativas a las “fronteras naturales” (2005, 
149), y menos hídricas, en la literatura diplomática ni geopolítica boliviana.

Este artículo revisa esas relaciones entre cursos hídricos y fronteras. Analiza el 
ejemplo de Guayaramerín, una ciudad limítrofe de Bolivia, localizada en el paso de 
frontera sobre un importante curso de agua, que corresponde a un asentamiento casi 
homónimo brasileño. Esta ciudad del departamento del Beni, en el límite nororiental 
boliviano, se localiza a orillas del río Mamoré y, en la ribera del frente, coincide con 
la brasileña Guajará-Mirim.

El análisis histórico sobre la instalación de este asentamiento permite sostener que 
no solo el río demarcó la frontera en el lugar, sino también el significado otorgado 
a las llamadas cachuelas, característica específica de los ríos de la región, que obsta-
culizan su navegación e identifican profundamente el lugar. Se trata de formaciones 
rocosas que atraviesan los ríos provocando rápidos y cataratas, localizadas en la cuen-
ca del río Madeira, principalmente entre Guayaramerín (Beni-Bolivia) y Porto Velho 
(Rondonia-Brasil). Las cachuelas fueron la mayor dificultad para la movilidad fluvial 
que buscaba desembocar en el Atlántico desde el interior de esta región amazónica 
boliviana. Las representaciones sobre su peligrosidad se encuentran en la mayoría de 
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los reportes de exploración de la zona, como se observa en el relato de Coímbra, que 
evoca su participación en una expedición por esa cuenca a mediados del siglo XIX:

se nos presentó el imponente Mamoré; turbulento, ancho, profundo. Sus aguas pesa-
das y turbias formaban olas voluminosas que estallaban estrepitosamente, coronadas 
de espuma. Sus remolinos parecían taladrar el abismo. Ese aspecto de braveza conmo-
vía las entrañas y nosotros –impotentes– nos sentíamos presas del delirio, asistiendo 
así al fin del mundo…
Enormes rocas, palizadas gigantescas, bufeos y peces voraces surgían de improviso a 
nuestro lado, como brazos amenazadores que de pronto desaparecían en la alborotada 
torrentera (2018, 116).

Las míticas dificultades de navegación fluvial del norte amazónico boliviano, como 
se muestra en este artículo, fueron clave para el establecimiento de esta ciudad fron-
teriza. Lo que se plantea es que, como consecuencia de sus desafíos de movilidad, 
Guayaramerín quedó marcada como un asentamiento fronterizo que persiste hasta 
la actualidad.

Para describir este proceso histórico, se plantea la siguiente la pregunta: ¿qué rol 
cumplieron el río Mamoré y sus cachuelas en la instalación de Guayaramerín y en la 
demarcación fronteriza entre Bolivia y Brasil? Esta pregunta es pertinente en el marco 
del estudio sobre la geografía histórica de las fronteras bolivianas y amazónicas, pero 
además en la indagación de las relaciones entre su historia social, el agua y la natura-
leza. Particularmente, lo hídrico implica representaciones y prácticas centrales para 
las poblaciones amazónicas (Agra 2015), más en el contexto de riesgos ambientales 
contemporáneos (Alonso, Ramos de Castro y Garreta 2017).

En el desarrollo de este artículo se revisaron fuentes, principalmente secundarias 
e historiográficas ya publicadas, pero también primarias y específicas sobre Guayara-
merín. A diferencia de otros estudios sobre el oriente del país (García 2001) o sobre 
la frontera boliviano-brasileña (Perrier-Bruslé 2007; 2012), se prioriza la recolección 
de información sobre un punto y no una línea, zona, ni área político-administrativa. 
La metodología analítica aplicada busca concentrar y contrastar las lecturas históri-
co-legislativas y sociológicas sobre un lugar para comprender su creación, desarrollo 
y permanencia en un contexto fronterizo. Aun así, en las conclusiones se desarrolla 
un ejercicio de revisión y contraste con otras lecturas sobre las fronteras amazónicas.

El artículo se divide en cinco secciones. La primera recupera los antecedentes 
coloniales y las primeras exploraciones republicanas que identificaron las cachuelas 
como referentes geográficos importantes. Luego se muestra la formalización diplo-
mática de esta frontera, así como la proyección y la construcción del tren que llegó 
hasta la ribera del Mamoré en 1912. La tercera parte indaga en la constitución de la 
ciudad, el origen de su toponimia y sus dinámicas poblacionales. El cuarto apartado 
revisa algunos apuntes de la historia reciente, de los intercambios comerciales y po-
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blacionales actuales del lugar. Finalmente, en las conclusiones, se resumen los aspec-
tos principales que responden a la pregunta transversal del estudio y se contrastan sus 
resultados con los de otras regiones fronterizas amazónicas.

2. Antecedentes de la cachuela como marca

El origen de la frontera boliviano-brasileña se halla en las relaciones entre los impe-
rios coloniales portugués y español, así como en la noción de utis possidetis acordada 
por ambos regímenes. Con ese precedente, es importante anotar que la apropiación 
territorial en ambos lados del límite había sido muy diferente:

los portugueses, en general, creaban ciudades a partir de diferentes núcleos de pobla-
ción y no obedecían a una línea recta en su configuración, mientras que los españoles 
buscaban ocupar el país como una extensión orgánica del reino de Castilla, con cami-
nos definidos en línea recta a partir de un centro desde el cual las calles principales y 
perpendiculares formaban un cruce principal y desde donde surgían las calles secun-
darias (Gayoso 2013, 109).

Así, la región de Moxos, donde actualmente se encuentra la ciudad de Guayamerín, 
fue parte de la provincia de Charcas bajo la colonia hispana. Era una zona poco 
conectada con los asentamientos costeros y andinos, cuyo ordenamiento obedecía 
–como señala la cita– a una perspectiva hispánica centralizada. Al igual que el resto 
del territorio de Charcas, luego de la independencia en 1825, Moxos pasó al dominio 
boliviano. Sin embargo, durante las primeras décadas de la vida republicana, el peso 
demográfico y económico del país se mantuvo en el occidente andino, limitando el 
conocimiento y control de la zona, así como de otras del oriente boliviano (García 
2001).

En 1842, 17 años después de la independencia, “durante el Gobierno del Gral. 
José Ballivián, Presidente de la República de Bolivia, fue creado el departamento 
del Beni, como justo reconocimiento y homenaje a la victoria militar alcanzada por 
el Ejército boliviano, en la Gloriosa Batalla de Ingavi” (Decreto Supremo de 18 de 
noviembre de 1842).1 En ese momento, dentro del nuevo departamento existían po-
cos asentamientos desconectados y la localización de Guayaramerín era escasamente 
conocida. Solo se contaba con algunas noticias sobre las cachuelas del río Mamoré.

En 1846, el presidente José Ballivián propuso registrar sistemáticamente la geo-
grafía de toda la República de Bolivia y “envió una comisión de exploradores y cien-
tíficos al norte del país con dirección a los ríos Mamoré y Madeira” (Cámara de 
Senadores 2016). Esta intención ratificaba la creación del departamento del Beni 

1 Se ha respetado en todo el texto la ortografía original de los documentos del período colonial.  
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y otras medidas normativas que otorgarían una identidad político-administrativa a 
la Amazonía boliviana, de acuerdo con lo dictado por el propio Ballivián en 1842 
(Guiteras 2011).

En homenaje al aniversario de la victoria de la batalla de Ingavi, con veteranos 
de ese enfrentamiento y personas que conocían la región amazónica, una vez más se 
inició la expedición en

…ejecución de la Ley del 28 de septiembre de 1846, que ordenó una visita de ins-
pección, sobre el estado de los pueblos del Beni. El gobierno transmitió instrucciones 
al Prefecto de este distrito, Ing. don José Agustín Palacios, para el reconocimiento y 
exploración de los ríos del Norte y Noroeste de la República. A la primera tentativa 
de este esforzado patriota, se arribó el Bajo Beni hasta Cachuela Esperanza (Becerra 
1984, 10).

El primer artículo de esta ley señalaba: “el Poder Ejecutivo mandará abrir una visita 
en el Departamento del Beni, a fin de que ella informe sobre el estado de los pueblos 
de aquel Departamento, en todos los ramos de la administración” (Ley de 28 de 
septiembre de 1846).

En los primeros días de exploración, Palacios se encontró con el cacique de los 
chacobo llamado Maba, el cual conocía perfectamente la región y se convirtió en 
una importante ayuda para la expedición. Como agradecimiento, se le otorgaría un 
nombramiento de capitán, firmado por el “Vencedor de Ingavi”, junto con algunos 
rifles y baratijas. Así, el cacique fue comprometido (por medio de un intérprete) 
para acompañar a la expedición hasta las cachuelas del Mamoré y, además, brindar 
garantías a los navegantes. El grupo, compuesto por soldados e indígenas, llegó al río 
Mamoré un mes y medio después de su partida.

Juan Coímbra era parte de la expedición y en su obra titulada La Siringa relata: 
“Oímos claramente un ruido lejano, sordo, insistente y en medio de la espesa bata-
hola, sentimos como hervores de agua, era Guayaramerín, la mentada y enigmática 
cachuela” (2018, 116). El anuncio del agua agitada indicaba el corte de la navega-
bilidad del río, en un lugar donde ya se asentaban algunos pobladores. Así, el 14 de 
octubre de 1846, fundaron un asentamiento en las orillas de la cachuela. Ahí existían 
tres viviendas: la de don Leonor Castro, la de don Manuel Añez y la de Nemecio 
Jordán (Arias 2007). Pese a la presencia de estos primeros pobladores, Guayaramerín 
no era un asentamiento estable y se refundó más adelante, como se describirá luego 
en este artículo.

Posteriores exploradores y pioneros se internaron en la región para vincular el 
punto donde se encuentra Guayaramerín con otros centros del interior del país, sobre 
todo con la capital beniana, Trinidad, y también con Riberalta. Algunos exploradores 
que se aventuraron fueron el “súbdito alemán de apellido Bursa, en [...] 1846; se-
guidamente el teniente Gibbon en 1852. Por la región del Alto Beni, se embarcaron 
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los misioneros franciscanos, en iguales empresas” (Becerra 1984, 37). Todas estas 
iniciativas buscaban identificar la factibilidad de la navegación. Sin embargo, las di-
ficultades impuestas por las condiciones topográficas y climáticas eran evidentes. Se 
trataba de un punto desde donde la movilidad fluvial era casi impracticable, sobre 
todo hacia el norte de la cuenca.

Como resultado de las iniciativas de exploración en la Amazonía y en el resto del 
territorio, y del trabajo de los coroneles Juan Ondarza y Juan Mariano Mujía, se logró 
diseñar e imprimir el primer mapa oficial de Bolivia en 1859. Pese a los intentos de 
navegación y la instalación de asentamientos, en ese mapa “en el Itenez, en el Ma-
moré y en el Madeira, la frontera aparece sin población notable del lado boliviano” 
(Roux 1993, 90).

Aunque el río Mamoré persistía como una frontera de origen colonial, el “vasto 
triángulo conformado por la unión de los ríos Beni y Mamoré” estaba, según la men-
ción proporcionada por el mapa de 1859, constituido por “regiones no exploradas, 
pobladas de salvajes” (Roux 1993, 107). Resulta interesante que, hacia la segunda 
mitad del siglo XIX, aunque se había explorado la zona y se conocía la existencia de 
las cachuelas, todavía se trataba de un espacio descontrolado y aparentemente vacío, 
desconectado del mundo andino boliviano, de su población y gobierno.

3. Construcción de la frontera entre Bolivia y Brasil: 
por los caminos del caucho

En 1867, el presidente boliviano Melgarejo cedió a Brasil cerca de 250 000 km2 
por el “Tratado de Amistad, Límites, Navegación, Comercio y Extradición” (García 
2001, 181). Esta afirmación se expresaba en el artículo 2 del Decreto Supremo del 
22 de septiembre de 1867, de delimitación fronteriza entre la República de Bolivia y 
el Imperio de Brasil:

partirá del río Paraguay en la latitud de 20º 140’, en donde desagua la Bahía Negra: 
seguirá por medio de esta hasta el fondo de ella y de ahí en línea recta a la laguna de 
Cáceres, cortándola por su mitad; irá de aquí a la laguna Mandioré y la cortará por su 
mitad, como también por las lagunas Gaiba y Uberaba, en tantas rectas cuantas sean 
necesarias, de modo que queden del lado del Brasil, las tierras altas de las Piedras de 
Amolar y la Insúa (Decreto Supremo 22 de septiembre de 1867).

Para explicar este suceso, se ha señalado que el Gobierno boliviano carecía “de co-
nocimientos geográficos, mapas y estudios que mereciesen confianza” (Suárez Arana 
en García y Podgorny 2018, 112). El poco conocimiento evidenciaba la dificultad 
estatal para mantener dominio sobre esos amplios espacios. Así, “la clave del razona-
miento del negociador boliviano, Gutiérrez, era la del realismo pragmático: ‘Se mira 
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hacia el Oriente como una tierra prometida, pero no se puede tener ni un solo navío 
a vapor, ni un solo colono’” (en Roux 1993, 106). Esa perspectiva no era compartida 
por buena parte del país, pero tampoco por los brasileños que tenían sus propios 
reclamos respecto al tratado:

Apenas un año después de la celebración de este Tratado, el Congreso boliviano 
aprobó la propuesta después de muchas discusiones y con acciones coercitivas con-
tra los insurgentes y descontentos frente a la propuesta, bajo el mando del presiden-
te Melgarejo.
En el contexto brasilero, también hubo descontento por los resultados de la división 
territorial firmada entre Brasil y Bolivia. Sin embargo, la condición de guerra en la que 
se encontraba el país obligó al Imperio brasilero a amistar con el lado boliviano para 
evitar más conflictos armados en la región fronteriza (Gayaso 2013, 114).

Efectivamente, el telón de fondo de la Guerra de la Triple Alianza (entre Paraguay, 
Brasil, Argentina y Uruguay)2 instaba a los brasileños a definir fronteras y acuerdos 
con sus vecinos, particularmente con aquel que compartía su límite más extenso: Bo-
livia. Para ventaja de los bolivianos, en el artículo 7 del Tratado de 1867 se establecía 
que “el uso libre de las aguas de los ríos navegables concretó la vía de salida al Océa-
no Atlántico” (Vargas 2014, 150-151). Además, señalaba: “el Emperador del Brasil 
permite, como concesión especial, que sean libres para el comercio y navegación 
mercante de la República de Bolivia, las aguas de los ríos navegables, que corriendo 
por el territorio brasilero vayan á desembocar en el Océano” (Decreto Supremo 22 de 
septiembre de 1867). Esta ventaja sería particularmente importante por “la pérdida 
del litoral boliviano en el océano Pacífico (1879-1883), [cuando] la exploración de 
los ríos y la comunicación con el Atlántico tomaron otra urgencia” (García y Podgor-
ny 2018, 121).

A partir de 1867, la frontera entre Bolivia y Brasil se modificó respecto al mapa 
de 1859 en la región del río Paraguay, donde “Bolivia solo conservó el ‘pico de pato’ 
de Puerto Suárez y cedió también una parte de su Matto Grosso” (Roux 1993, 113). 
Sin embargo, el límite del Mamoré y del Itenez, al borde del departamento del Beni, 
persistió con los ríos como referentes de división entre los países. El artículo 7 del de-
creto señalaba: “De este rio para el Oeste seguirá la frontera por una paralela tirada de 
su márjen izquierda en la latitud sud 10º, 20´, hasta encontrar el rio Yávari” (Decreto 
Supremo 22 de septiembre de 1867).

Después de la firma de ese tratado, varios habitantes de las principales ciudades 
bolivianas decidieron dirigirse hacia ese territorio bajo el discurso de sentar soberanía 

2 “Entre 1864 y 1870 el Paraguay y los tres países signatarios de la Triple Alianza –Argentina, Brasil y Uruguay– protagonizaron un 
conflicto que sigue siendo único en el escenario latinoamericano por su duración, el número de víctimas y sus consecuencias. La acción 
de las fuerzas liberadas por esa guerra fue de tal magnitud que todo el tejido económico, social, político y cultural del Paraguay, el país 
vencido, quedó deshecho” (Brezzo 2004,10). 
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boliviana en la frontera nororiental recién acordada y ratificada. A lo largo de los 
años, Guayaramerín se convirtió en un lugar de destino, aunque formalmente se 
mantenía solo como un puesto militar:

Pobladores vecinos, tras tenaces años de trabajo, comienzan a llegar a este puesto y 
hacen posible fundar en él un pueblo de arrojo y nobleza […] un 6 de agosto, el señor 
Aníbal Horacio Ugarteche, siendo jefe del Distrito Naval de Riberalta, trajo a los “bo-
lis” en marcha forzada hasta Guayaramerín; se instala en la Isla Suárez y al alba de esta 
fecha, hace flamear nuestra enseña patria, que ocasionó reclamos por parte del Brasil 
y una amonestación de los jefes militares bolivianos, al Patriota Comandante Distrital 
Naval (Becerra 1981, 40-41).

La memoria de esa toma de la isla en el centro del Mamoré, por parte de Ugarteche, 
es evocada como demostración de bolivianidad en la frontera, acción que habría sido 
tomada por los brasileños como un exceso, pero sin mayores consecuencias conflic-
tivas inmediatas. Así, el imaginario de este lugar de frontera se articuló pronto a una 
vertiente patriótica.

En 1877 se señalaban como pobladores a Antenor Vásquez Seoane, Manuel Ig-
nacio Justiniano, Miguel Fernando Justiniano Oyola y Carmelo López. Durante ese 
período, llegó James Orton de la Universidad de Filadelfia. “Vino a Bolivia con el 
propósito de navegar el río Beni, abajo de Reyes. Optó por tomar la ruta del impe-
tuoso Mamoré y en Guayaramerín fracasó el intento” (Becerra 1981, 37). Lo descrito 
por Becerra ratificó la dificultad de navegación sobre las cachuelas en esa cuenca.

Los riesgos de esas aventuras se justificaban por la idea de encontrar una salida 
para los productos amazónicos hacia los mercados oceánicos. Cabe subrayar que en 
las tres décadas finales del siglo XIX se registró el período conocido como boom del 
caucho, con sus múltiples consecuencias en términos poblacionales, económicos e 
interétnicos en la Amazonía boliviana (Córdoba 2015; Gamarra 2018). A partir del 
auge de explotación de la goma, tanto bolivianos como brasileños, peruanos, colom-
bianos y extranjeros de todo origen, intentaron avanzar hacia el interior y el exterior 
de la cuenca amazónica.

En Bolivia se destacó la iniciativa de Nicolás Suárez, quien fundó Cachuela 
Esperanza a 45 kilómetros de distancia de Guayaramerín, en la orilla del río Madre 
de Dios (curso con similares dificultades de navegación), donde estableció la sede 
principal de su empresa cauchera. Carmelo López fue su encargado para explorar el 
Mamoré, tomando posesión de varios espacios, como la Isla Suárez, frente al puerto 
de Guayaramerín y al centro del río (Perrier-Bruslé 2015; De Marchi y Morales, en 
prensa). El lugar se convirtió en un punto de conexión entre Riberalta y Cachuela 
Esperanza, que ofrecía reposo y provisión antes de enfrentar las precarias sendas 
hacia Cachuela Esperanza y luego, por los ríos, hacia el Atlántico a través de Brasil 
(figura 1).
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Para 1890, Nicanor Salvatierra, poblador de Guayaramerín, motivó al gobierno 
de Aniceto Arce a aprobar la Ley del 28 de octubre y su Decreto Supremo Reglamen-
tario. Esas normas crearon dos delegaciones que buscaban incentivar el conocimiento 
y el desarrollo regional. La primera se denominó “delegación del Madre de Dios y 
la otra delegación del río Purús […], concretándose las atribuciones de cada una de 
ellas a la formación de planes de exploración, establecimiento de colonias agrícolas, 
apertura de caminos, fundación de puertos mayores y menores” (Decreto Supremo 
de 2 de diciembre de 1890).

Los intentos por crear infraestructura vial señalan el interés del gobierno por esta-
blecer presencia en la región amazónica, que en el norte estaba lejos de ser explotada 
por bolivianos. Hasta el siglo XIX, los esfuerzos por desarrollar los asentamientos en 
la zona habían sido principalmente privados.

El 19 de agosto de 1892, después de un complicado viaje desde Villa Bella por el 
Mamoré, arribó Manuel Añez a Guayaramerín, quien “luego de efectuar diferentes 
actividades agropecuarias, deja como responsables a los hermanos José y Eleonor 

Figura 1. Plaqueta en honor a Manuel Jesús Añez en  
la plaza principal de Guayaramerín

Fuente: Fotografía de Bianca De Marchi Moyano (2018).
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Castro Gutiérrez, a quienes se consideró fundadores del puerto a orillas del impo-
nente Mamoré” (Cámara de Senadores 2016). En ese momento, ellos nombraron 
al puerto como Palmira y sería reconocido oficialmente a principios del siglo XX, 
cuando se le cambió el nombre a Puerto Sucre.

También se atribuye a don Manuel Añez la repartición de tierras entre los prime-
ros vecinos del lugar:

El día 19 de agosto de 1892, llegué a este lugar en una embarcación tripulada por 
quince hombres y capataz de peones Antonio Fresco […]. Al mes de esta fecha mandé 
como empleado de la nueva posesión a José Castro, que ayudado de algunos mozos 
debían de atender los trabajos y sembrados de maíz, yuca, plátanos y frejol. —Poste-
riormente fue admitido como inquilino para trabajos agrícolas don Antonio V. Sal-
vatierra, quien no podía atender personalmente sus trabajos, admitió como su socio 
a un tal Oronó, quien más tarde despojó de sus derechos a Salvatierra, haciendo en-
tonces sociedad con el Dr. Nemesio Jordán, despojando éste también de sus derechos 
más tarde a Oronó. —Fue así como el Dr. Jordán tuvo participación en los terrenos 
de Guayaramerín. —En 1895 la Casa J. Añez Hnos., gerentada por el suscrito, ce-
lebró contrato social con don Leonor Castro para trabajos y negocios en este lugar, 
habiendo establecido una casa de comisiones y consignaciones, quedando además a 
su cargo los chacarismos antes establecidos. —Este contrato social duró cuatro años 
habiéndose liquidado la sociedad el año 1899. —Es así también como don Leonor 
Castro, quedó con terrenos en este puerto. —La Casa Añez solo obtuvo en petición 
de compra ante la Delegación Nacional, entonces a cargo del Dr. Dámaso Sánchez, 
cincuenta hectáreas de terreno (citado en Becerra 1981, 38).

Desde el siglo XX y frente a un primer conflicto armado con los súbditos brasileños 
que explotaban goma en el Acre, el gobierno intentó fortalecer su control en la eco-
nomía del caucho con diversas legislaciones enfocadas en la región. El primer año de 
ese siglo Guayaramerín fue reconocida de forma oficial, a partir de diversos decretos 
supremos y resoluciones administrativas. Este es el caso de la creación de la provincia 
Antonio Vaca Diez, que alberga hasta la actualidad a la ciudad. La ley del 19 de enero 
de 1900, en su segundo artículo, señala que la “sección Villa Bella y los vicecantones 
Esperanza, Yata y Guayaramerín, tendrá por límites al Norte, Oeste y Este los ríos 
Beni y Mamoré hasta el límite con el Brasil, al Sud el Camino ‘Vaca Diez’ que la 
separa de Riberalta” (Ley de 19 de enero de 1900).

Ese mismo año Guayaramerín se constituyó en punto aduanero, a través del “De-
creto Supremo del 17 de agosto de 1900, [que fundó] el Resguardo Aduanero y una 
Recepturía de Correos, a cargo de un Teniente de Puerto” (Becerra 1981, 41). Tam-
bién en 1900, con la resolución administrativa del 9 de abril, el gobierno boliviano 
le concedió media legua de terreno a empresas estadounidenses, para que explotasen 
goma en la región acreana. Así, se preveía que Guayaramerín fuese un lugar de con-
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trol sobre la explotación de caucho, y la conducción de su tránsito rumbo a Brasil y 
a los mercados transatlánticos.

Esos intentos tardíos de apropiación del territorio por parte del gobierno bolivia-
no provocaron una intensificación del conflicto acreano. Desde 1899, en el Acre ocu-
rrieron levantamientos de colonos brasileños que fueron sofocados en una primera 
campaña militar, comandada por el entonces presidente José Manuel Pando.

Sin embargo, los intereses puestos en el caucho y la dificultad de acceso al te-
rritorio se convirtieron en problemáticas insalvables para el gobierno boliviano, 
quien concedió su gestión a empresas privadas, como The anglo-american Bolivian 
Syndicate. Esto desembocó en la segunda intensificación del conflicto en 1901 
(Garay 2008).

Las presiones diplomáticas de los países vecinos, el desgaste de las fuerzas armadas 
para evitar nuevos levantamientos y la presión bélica en otras fronteras precipitaron 
a Bolivia a buscar un acuerdo diplomático con Brasil, llamado Tratado de Petrópolis 
de 1903. En él, Bolivia cedía los territorios en conflicto a Brasil, pero se asentaba el 
compromiso de que este país financiara el desarrollo de una vía férrea para superar las 
cachuelas del Madeira y el Mamoré.

Es importante mencionar que la proyección de vías terrestres, ante las dificultades 
de navegación en la zona, fue constante en el período cauchero. Uno de los pioneros 
en el tema fue el estadounidense George E. Church, “fundador de la National Boli-
vian Company […] quien defendió la construcción del ferrocarril Madeira-Mamoré, 
siendo considerado por algunos de sus contemporáneos bolivianos como el ‘gran 
propagandista de la civilización moderna, el promotor de una nueva era de progreso” 
(García 2001, 185). Para 1870, Church obtuvo

la autorización del gobierno brasileño para construir (con un privilegio exclusivo para 
explotarlo por cincuenta años) un ferrocarril paralelo a las cachuelas del Mamoré y 
Madera [y luego fue] autorizado por el presidente Melgarejo a negociar en nombre del 
gobierno boliviano un empréstito de uno o dos millones de libras esterlinas para un 
tendido que, de construirse, quedaría en territorio brasileño (Lema Garrett en García 
y Podgorny 2018, 118).

Aunque en ese momento el proyecto no fue concretado, permaneció como una de-
manda en el imaginario regional. El establecimiento de los cobros aduaneros, e incluso 
las concesiones a los empresarios, se justificaban para financiar el trazado de los trenes, 
ya que las ferrovías “eran símbolo de los tiempos modernos para estas administracio-
nes” (Gayoso 2013, 119). Así, el resultado de las negociaciones de Petrópolis parecía 
justificado dado que permitía concretar la “vía férrea Madeira-Mamoré, que uniría 
Porto Velho con Guajará-Mirim y facilitaría la libre navegación en la cuenca del Ama-
zonas para sacar productos bolivianos a través del Atlántico” (Gayoso 2013, 120).
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Esta fijación pareció mantenerse pese a las dificultades enfrentadas por la cons-
trucción de la “‘Ferrovía del Diablo’, como se la denominó por el sinfín de quiebras 
económicas, muertes y accidentes que la acompañaron” (Calmotti 2007, 1). La cons-
trucción del trazado no logró pasar la frontera del Mamoré (figura 2), y tres décadas 
después fue renegociado para favorecer otra ferrovía al sureste boliviano.

Sin embargo, la llegada del tren al río fronterizo marcó de forma significativa el 
encuentro entre vía y límite internacional (Benedetti 2015). Así, en el lado brasile-
ño, “Guajará-Mirim fue establecida como parte de la implementación del ferrocarril 
Madeira-Mamoré, en 1912” (Gayoso 2013, 149). Ese mismo año comenzaría a ex-
perimentarse “el fin del ciclo de la goma, con el advenimiento de las plantaciones de 
caucho en el sudeste asiático, [lo que llevó] al descenso económico de los asentamien-
tos fronterizos amazónicos y al desuso de la vía férrea” (Ferraro 2018, 83).

4. Guayaramerín: permanencia y consolidación 
de la toponimia original

En 1905 se aprobó el Decreto Supremo del 17 de noviembre, bajo la rúbrica del 
presidente Ismael Montes. En el primer artículo señalaba: “Créase un puerto me-
nor sobre la margen occidental del río Mamoré, en las proximidades de la Cachuela 
Guayaramerín” (Decreto Supremo de 17 de noviembre de 1905). El artículo tercero 
mencionaba que el lugar sobre el Mamoré llevaría el nombre de Puerto Sucre. Enton-
ces, el asentamiento se estableció bajo el reconocimiento oficial como puerto menor. 
Su uso y el de los cursos navegables cercanos fueron normados en 1912, a partir de la 
aprobación del reglamento de navegación (Becerra 1981, 42).

La urbanización del asentamiento en la zona circundante al puerto se inició en 
1913. Estas medidas de organización y modernización correspondían a las expectati-
vas producidas por la llegada del ferrocarril, que entonces alcanzaba el lado brasileño 
del río. Se esperaba atraer nuevos pobladores y actividades económicas a partir de las 
posibilidades que se planteaban por la llegada del tren.

El nombre del puerto, Sucre, correspondía a una concepción similar a la aplicada 
en otros lugares de frontera boliviana. Es el caso de Villazón, al límite con Argentina, 
donde “la llegada del ferrocarril hasta el río La Quiaca [provocó que una posta se 
convirtiera en] pueblo y además se desdobló: surgió La Quiaca boliviana en el lado 
norte de la marca, que al tiempo se renombró como Villazón” (Benedetti 2015, 37). 
El cambio de nombre del punto fronterizo buscaba distinguir la bolivianidad con 
alusiones republicanas y sobreponerse a la toponimia original, de etimología indígena 
y que se mantenía en el lado extranjero.

Existen dos hipótesis del origen toponímico de Guayaramerín. La primera versión 
se debe al expedicionario José Agustín Palacios, mencionado en la primera parte de 



Guayaramerín: una frontera marcada por el río Mamoré y las cachuelas

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 15-36ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

27

este artículo. Él habría señalado que la palabra Guayaramerín provenía de la lengua 
tupi-guaraní y significaba “lugar de mujeres sensuales, seductoras, o simplemente 
lugar de sirenas o sirenitas” (Crespo 2006, 93).

El relato en torno a esta hipótesis sostiene que Palacios castellanizó la mezcla 
de las denominaciones tupi-guaraníes y portuguesas, con la intención de afianzar la 
presencia boliviana e hispanoparlante en el lugar, pasando de cachoeira Guajará-Mi-
rím a Cachuela Guayaramerín. Otra hipótesis, más común y compartida por otras 
fuentes,3 sostiene que la toponimia de Guayaramerín era el nombre indígena de la 
cachuela del río Mamoré: “cuyo significado es Cachuela Chica en lengua tupi-guara-
ní” (Arias 2007, 92).

Con ese nombre indígena enraizado en su territorio, y con la pérdida de interés 
por el caucho (por la región y su desarrollo férreo), los esfuerzos regionales se enfo-
caron en reconocer las posibilidades fluviales hacia el sur, en comunicación con el 
interior del país. En 1915 se decretó una ley por parte del gobierno de Montes que 
anulaba el Decreto Supremo del 17 de noviembre de 1905. Luego, el 22 de septiem-
bre se legisló que: “El puerto menor creado por Decreto Supremo de 17 de noviem-
bre de 1905, sobre la margen occidental del río Mamoré con el nombre de ‘Puerto 
Sucre’, se denominará en lo sucesivo ‘Guayaramerín’”. (Ley del 22 de septiembre de 
1915). Así, se convertiría en ciudad homónima a la de la República Federal del Brasil, 
sin que pareciera relevante establecer otra toponimia que distinguiera el lugar y su 
pertenencia (figura 2).

Pese al desencanto suscitado por la decadencia de la dinámica cauchera, el asenta-
miento resistió y tendió a consolidarse como un punto de referencia fronterizo. Entre 
1916 y 1917 se dictaron una ley y una orden suprema que establecían la subordina-
ción de las fuerzas militares fronterizas, hasta entonces a cargo de la Delegación Ma-
dre de Dios, al poder de la Prefectura del Beni (Becerra 1984). Esto permitió mayor 
control político regional sobre el lugar.
En 1920 se registró la firma de la Resolución Suprema que autorizaba a: “la Ma-
dera-Mamoré Trading Company, [para] regentar la Agencia Despachadora ante la 
Aduana Nacional de este puerto”. Ocho años después, el coronel Federico Román, 
con un grupo de indígenas baures, abrió el camino Guayaramerín-Cachuela Esperan-
za, el primer vínculo terrestre sólido desde este asentamiento hacia otras regiones del 
país. Esta serie de leyes y acontecimientos ratificaron la importancia del lugar. Final-
mente, en 1931, mediante la firma del presidente Daniel Salamanca, Guayaramerín 
ascendió a puerto mayor, dejando de depender del municipio de Villa Bella (Ley de 
30 de octubre de 1931).

En la tabla 1 se muestra el crecimiento poblacional registrado en los censos del siglo 
XX y XXI en Guayaramerín y Cachuela Esperanza. Se trata de datos que permiten 

3 Ricardo Medina ratifica que el término Guayaramerín “significa cachuela chica en el lenguaje tupi-guaraní, pero sería Guajará-Mirim 
(palabra brasilera) la palabra original y a partir de ella se llegó a castellanizar a lo que hoy es Guayaramerín” (Medina 2010, 38).
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comparar la cantidad de habitantes por comunidad o localidad (no en tanto muni-
cipios ni provincias) y que muestran la evolución de ambos asentamientos. Cachuela 
Esperanza carece de registros en dos censos, pero en aquellos anotados apenas muestra 
un leve crecimiento entre 1950 y 2001, que tiende a reducirse hacia 2012.

En cambio, el éxito poblacional de Guayaramerín es sostenido, aunque no es 
el asentamiento con mayor incremento poblacional en la frontera con Brasil. Esto 
se explica tanto por la relación de Cachuela Esperanza con la exportación de cau-
cho, como por el estatus político y portuario que logró Guayaramerín. Cachuela 
Esperanza tendió a perder importancia, junto con la economía del asentamiento, 

Figura 2. Fragmento de mapa de proyectos férreos y vías fluviales  
a través de Guayaramerín (1915)

Fuente: Richard Mayer, escala 1:1.000.000 (1915). 

Tabla 1. Habitantes registrados en Guayaramerín y Cachuela Esperanza 
en los siglos XX y XXI

Año de registro censal 1900 1950 1976 1992 2001 2012

Población en 
Guayaramerín

91 1470 12 520 27 706 33 095 35 803

Población en Cachuela 
Esperanza

195 1073 - - 1364 982

Fuente: De Marchi, Machicado y Morales (2020). 
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centrada en la exportación de la goma hacia el Atlántico. Mientras tanto, Guaya-
ramerín ganó relevancia profundizando su vinculación con el interior del país (De 
Marchi et al. 2018).

En 1978, Guayaramerín experimentó un hito histórico y cultural al convertirse 
en sede del fondo documental de la Casa Suarez & Hermanos. Vecinos de la ciudad, 
autoridades regionales y la Universidad Técnica del Beni propiciaron el traslado de 
los documentos desde Cachuela Esperanza “a dependencias del Palacio de la Cultura, 
donde se realizó la limpieza de estos con el cuidado correspondiente y colocación por 
paquetes y folders originales” (Universidad Técnica del Beni 1993, 1). A pesar de que 
ese traslado se realizó en 1978, no fue hasta 1987 que se le dio legalidad y se atribuyó 
su resguardo a la Universidad Técnica de Beni.

Uno de los principales artífices de ese rescate documental fue Jorge Cortez Rodrí-
guez, quien descubrió el Archivo Suárez en Cachuela Esperanza y encontró los docu-
mentos pertenecientes a Nicolás Suárez (Cirilo 2006). Sin embargo, la Casa Suárez se 
encontraba descuidada por lo que, con el apoyo de la universidad, se decidió trasladar 
toda la documentación a Guayaramerín. Así, la centralidad del lugar no solo quedó 
ratificada por la dinámica económica y poblacional, sino también por la simbólica. 
Guayaramerín se consolidó como un lugar con capacidad de guardar la memoria y 
la historia regional.

5. La articulación andina de la frontera

El gobierno federal de Brasil, en la primera mitad del siglo XX, instaló una polí-
tica intensa de control de sus fronteras. Getúlio Vargas, presidente brasileño entre 
1934-1945 y 1951-1954, impulsó la declaración de una faixa (franja) “a la cual sería 
otorgado un estatus especial” (Guevara 2017, 212). En Bolivia, con la Constitución 
Política del Estado de 2009, se desarrollaría un concepto similar: la zona de frontera 
de seguridad de 50 kilómetros a partir del límite internacional, donde se prohíbe la 
propiedad para extranjeros, se otorga un rol fundamental a las Fuerzas Armadas y se 
favorece el desarrollo integral de los pueblos fronterizos (artículos 262 a 264).

Efectivamente, desde fines del siglo XX e inicios del XXI, varias fronteras bolivia-
nas se poblaron, tanto por el desplazamiento de la población andina, que buscaba 
nuevas oportunidades económicas, como por una política intencionada de naciona-
lización e intervención gubernamental (Perrier-Bruslé 2012). Este fenómeno ha sido 
denominado por Perrier-Bruslé como “bolivianizar” las fronteras, aunque también 
puede considerarse parte del proceso de apropiación andina de la Amazonía, registra-
do en otros países de la región (Fontaine 2006).

Como antecedentes, luego de la Reforma Agraria de 1952 se impulsaron pro-
cesos de colonización de población andina hacia la región amazónica, primero de 
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forma planificada y luego espontánea (Fifer 1982). Ese proceso se intensificó a fines 
de la década de 1980, cuando Guayaramerín recibió una importante inmigración 
a consecuencia de la relocalización minera que afectaba a la región andina. La ma-
yoría de las familias inmigrantes se articularon a la actividad comercial, formal e 
informal, muchas veces asociada al contrabando y a otras formas de intercambio 
ilegal. Esta economía se mantiene vigente, ya sea a través de la venta de carburan-
tes, oro y madera, o del narcotráfico (De Marchi y Morales, en prensa). Se trata 
de actividades similares a las observadas en otras fronteras amazónicas (Zárate y 
Aponte 2020).

Ante ese crecimiento demográfico, el 18 de noviembre de 1992 se redactó la Ley 
1380, que ascendió a Guayaramerín de población a ciudad (Ley 1380 de 1992). Es 
en 1995, mediante la ley promulgada por el entonces presidente Gonzalo Sánchez, 
que Guayaramerín pasó a ser capital de sección municipal “en lugar de la localidad de 
Villa Bella en la provincia Vaca Diez del departamento del Beni” (Ley 1669 de 1995). 
Posteriormente en 1997 se consolidó la división distrital del municipio:

Mediante Ordenanza Municipal N.º 111/97 (30-10-97) del Honorable Concejo, el 
Municipio de Guayaramerín tiene la siguiente división político administrativo: consta 
de cuatro distritos urbanos los cuales son los siguientes: Distrito N.º 1, conformado 
por siete Juntas Vecinales, Distrito N.º 2. Conformado por siete Juntas Vecinales: 
Distrito N.º 3. Conformado por seis Juntas Vecinales: Distrito N° 4. Conformado 
por cinco Juntas Vecinales Así mismo, la Ordenanza Municipal N.º 09/98, ha elevado 
al rango de Cantón a los centros poblados de Cachuela Esperanza, Rosario del Yata y 
Villa Bella, pero sin establecer la jurisdicción territorial de cada uno de ellos (Salvatie-
rra Moreno 2006, 3).

Así, para la primera década del siglo XXI, se registraba que “los comerciantes, dueños 
y vendedores de los centros comerciales de origen andino ahora hablan portugués 
para facilitar las transacciones” (Molina 2014, 46), dando cuenta de la consolidación 
de una frontera en constante relacionamiento con la sociedad vecina, pero también 
con la región andina de Bolivia. Es interesante observar que, en algunos estudios con-
temporáneos realizados desde el lado brasileño, lo que se considera como distintivo 
boliviano en Guayaramerín parece ser de origen andino. “Costumbres, ropas típicas 
y danzas folklóricas están más preservadas en Bolivia que en Brasil […] Cabe resaltar 
que la cocina boliviana ganó una importante adhesión en la frontera brasilera: las 
tradicionales salteñas, o el pique macho” (Ferraro 2018, 85).

Una fuente de ingresos central para la población de la zona proviene de las aguas 
del río Mamoré, que es vadeado por lanchas y botes de remo, principales formas de 
transporte de mercancías (legales e ilegales) y pasajeros entre sus riberas. La organiza-
ción del transporte colectivo de personas sobre el río se realiza con cientos de cruces 
diarios desde el puerto boliviano (figura 3) hacia la ciudad vecina en Brasil. Ambos 
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puertos y ciudades tienen un peso poblacional similar y mantienen intereses impor-
tantes a través del intercambio que facilita el río, sin perder sus propias particularida-
des y sentido de pertenencia contemporánea.

En 2013 se planteó una “declaración de hermandad que celebran los gobiernos del 
departamento autónomo del Beni y del Estado de Rondonia [creando una] mesa per-
manente de integración regional Beni-Rondonia. Tiene como propósito consolidar 
las relaciones más fluidas y efectivas” (Acta del 17 de noviembre de 2013, en Molina 
2014, 45). Esta mesa de trabajo binacional busca consolidar una apertura comercial y 
de oportunidades entre ambas naciones a través de Guayaramerín y Guajará-Mirim. 
Esa intención se mantiene hasta la actualidad.

La voluntad del encuentro y las similitudes entre las dos ciudades no niegan la 
asimetría entre países con tipos de economía y de ofertas de productos diferentes, 
movilizados en el tráfico más informal que formal (De Marchi y Morales, en prensa). 
Como en la mayoría de los sistemas fronterizos internacionales, esta desigualdad te-
rritorial también explica el atractivo comercial del lugar. La actual economía de Gua-
yaramerín se asocia en gran medida al transporte de productos ajenos a la producción 
beniana, que son importados del interior de Bolivia, principalmente de Santa Cruz, 
Cochabamba y La Paz, o incluso desde las costas del Pacífico, e ingresan (legal o ile-
galmente) para ser ofertados a los brasileños.

Figura 3. Puerto de Guayaramerín en la actualidad

Fuente: Fotografía de Bianca De Marchi Moyano (2018).
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Al final de la primera década del siglo XXI, la dinámica socioeconómica de Guaya-
ramerín estuvo vinculada con el tráfico fronterizo fluvial hacia Brasil, al otro lado del 
Mamoré, y con el tráfico terrestre hacia el interior del país. A partir de la política bra-
sileña de control de la frontera en la Amazonía, Brasil cuenta con carreteras asfaltadas 
paralelas al límite fronterizo, que son utilizadas por los pobladores bolivianos para llegar 
de un punto a otro en Bolivia (entre Guayaramerín y Cobija, por ejemplo).

El tránsito fluvial complementa una oferta de vías, carreteras y medios de trans-
porte automovilísticos, centros de descanso y aprovisionamiento que dan cierto con-
fort y seguridad a turistas, comerciantes y a los propios pobladores en el lugar (De 
Marchi et al. 2018). A diferencia de lo que sucedía un siglo atrás, la necesidad de 
superar las cachuelas para llegar al Atlántico dejó de ser una prioridad y, gracias a 
las innovaciones del transporte, pasó a la memoria que se conserva en el paisaje y la 
toponimia.

6. Conclusiones

La exposición de eventos y argumentos que se han presentado permiten comprender 
el rol que cumplieron el río Mamoré y sus cachuelas en la demarcación fronteriza 
de Bolivia, con respecto a Brasil y al asentamiento de Guayaramerín. Tanto en las 
huellas coloniales de la región como en el diseño del primer mapa oficial boliviano, 
el río Mamoré materializó una frontera que dividía claramente dos dominios. En ese 
río, desde las primeras exploraciones, se escuchó el rumor de las cachuelas y estas se 
convirtieron en una referencia clave como el principal obstáculo para la navegación. 
El tránsito por la región requería del establecimiento de un lugar de reposo antes de 
enfrentar los desafíos a superar en el río, abrir sendas y circular en la selva. Esta repre-
sentación del lugar se mantuvo también en su toponimia indígena, conservada pese 
a los intentos por modificarla. Al mismo tiempo, el relato sobre la traducción de su 
nombre, de una pronunciación portuguesa a otra hispana, parece ratificar la idea de 
sentar pertenencia e identidad boliviana en ese puerto.

Los roles del río y las cachuelas en el siglo XIX se modificaron parcialmente a 
inicios del XX, con la llegada de la ferrovía hasta el margen brasilero del Mamoré. 
Aunque el trazado del tren reiteró la necesidad de superar las cachuelas para alcanzar 
los mercados transatlánticos, pronto aportaría otros significados y dinámicas. Por una 
parte, se intensificaron los intercambios comerciales, pero ya no aquellos asociados a 
la goma, cuyo ciclo tendió a la decadencia. Por otra parte, se favoreció la organización 
político-administrativa del asentamiento, como espacio de comunicación boliviano 
con Brasil.

Estas particularidades permitirían la permanencia de Guayaramerín y, con el 
tiempo, su atracción de población andina, facilitada por su articulación terrestre y 
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fluvial hacia el interior del país. Hoy en día, las cachuelas son parte de un paisaje 
hídrico que mantiene la memoria de las dificultades para alcanzar el Atlántico. En 
cambio, vadear su curso para el intercambio cotidiano permite mantener la vitalidad 
de la frontera entre ambos países.

Los elementos recuperados para Guayaramerín en este artículo aportan a la com-
prensión del cambio de una frontera “violenta” a una “domesticada”, como sugieren 
Santos y Barclay (2002) para el caso peruano de Loreto, y cuya pertinencia para el resto 
de la Amazonía ha sido remarcada por López (2006). Pero también refuerzan la idea de 
la heterogeneidad de ese proceso en las fronteras urbanas amazónicas (Fontaine 2006).

Este texto señala los intentos del Estado por marcar la pertenencia del lugar a 
través de su organización formal y normativa. Sin embargo, el éxito del asentamiento 
radica tanto en esas iniciativas gubernamentales como en otras, más bien espontá-
neas, informales pero efectivas. La experiencia en un lado y otro de la frontera, entre 
Guajará-Mirim y Guayaramerín, se asocia tanto al control espacial, vial y policial 
brasileño como a su menor rigor en el territorio boliviano, dando cuenta de una 
domesticación diversa y asimétrica de la frontera en cada país.

Igualmente, la diversificación tecnológica de la movilidad y su instalación con-
temporánea permiten desplazamientos que hacen insignificante el desafío de navegar 
sobre la cachuela, aunque esta sigue limitando los proyectos de transporte fluvial por 
el Mamoré. Así, el entorno amazónico, expresado en este caso por la cachuela, no 
deja de ser un recordatorio de la resistencia de la naturaleza a ser domesticada y de su 
violencia fronteriza aún permanente.

Apoyos

El texto recupera elementos del trabajo de campo realizado para el Centro de Investi-
gaciones Sociales (CIS), Vicepresidencia del Estado Plurinacional de Bolivia. Proyec-
to “Paisajes hídricos de frontera” (2018-2019).
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Resumen
Identificar los principales elementos que deben ser considerados en un análisis prospectivo de la frontera colom-
bo-venezolana constituye el objetivo principal de este artículo. Primero, se examina el vínculo de la prospectiva con 
el riesgo político y con los factores que inciden en su análisis. En segundo lugar, se plantean los aspectos metodológi-
cos basados en la revisión de análisis académicos históricos y coyunturales, de artículos de prensa, y estudios de caso 
empíricos mediante grupos focales y entrevistas a expertos en el tema para la construcción de indicadores, métodos y 
escenarios. En tercer lugar, se revisan los elementos conceptuales y prácticos de la frontera, y de las políticas públicas 
colombianas referentes al tema. En cuarto lugar, se examina el riesgo político, económico y militar en la frontera co-
lombo-venezolana y las particularidades de los ámbitos territoriales elegidos para este estudio, asimismo se plantea la 
COVID-19 como un factor a tener en cuenta en el análisis de estas regiones. Por último, se analizan tres escenarios: 
uno posible, uno probable y uno deseable. Se concluye que a corto plazo un escenario probable es el aumento de la 
migración, las actividades delictivas y el deterioro de la situación económica, todo con el fin de evidenciar, bajo una 
estructura teórica, las dinámicas existentes en las regiones fronterizas.

Descriptores: ámbitos territoriales; escenarios; frontera colombo-venezolana; prospectiva; riesgo país; seguridad 
fronteriza. 

Abstract
The main objective of this article is to isolate the key factors that need to be taken into account in a prospec-
tive analysis of the Colombo-Venezuelan border. In the first place, the links between prospective analysis and 
political risk assessment are examined. Next both are related to the features which are relevant to their study. 
Next, methodological issues are discussed based on a review of historical and current academic studies, press 
reports and case studies built on the results of focus groups and interviews with experts. These materials are 
used to develop a methodology, build indicators and establish plausible scenarios. In third place, conceptual and 
practical issues regarding the border are revised, including, foremost, Colombian policies regarding this topic. In 
the fourth place, economic, political and military risks in the Colombo-Venezuelan border are assessed as well 
as the particular challenges the border context poses for these aspects. Likewise the impact of COVID-19 need 
also to be taken into account in any realistic risk calculations to be made in these regions. Finally, the theoretical 
approach of the article is used to examine three future potential scenarios: one possible, one probable and one 
desirable. The conclusion is drawn that, due to current developments in the border, migration and crime are 
expected to increase, while the economic outlook will worsen in the short term.           
 
Keywords: territorial settings; scenarios; Colombo-Venezuelan border; prospective; border security; country risk. 

Recibido: 28/09/2020 • Revisado: 15/01/2021
Aceptado: 01/03/2021 • Publicado: 01/05/2021



Martha Ardila, Jorge Iván Lozano y María Alejandra Quintero

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 37-57 ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

38

1. Introducción

La frontera colombo-venezolana, una de las más extensas de América Latina (con una 
amplitud de 2219 kilómetros), se encuentra afectada por las complejas situaciones ge-
neradas por la influencia de las grandes potencias económicas en la zona, la ausencia de 
institucionalidad entre los dos países, los cierres fronterizos prolongados e intermitentes 
y la profundización de una crisis que conduce a migraciones masivas de personas vene-
zolanas, que se ven tentadas a desplazarse hacia los territorios colombianos gracias a la 
cercanía entre ambos países. Proyectos venezolanos como el “socialismo del siglo XXI”, 
y sus alianzas con Rusia, China y algunos países latinoamericanos que forman parte de 
la llamada “nueva izquierda”, crean incertidumbre y preocupación en otras naciones de 
la región como Estados Unidos, la propia Colombia y el Brasil de Jair Bolsonaro.

Históricamente, las relaciones entre Colombia y Venezuela han sido irregulares, 
con varios períodos de distanciamiento y cooperación vacilante (Ardila 2012), debi-
do a diferendos limítrofes como el del Golfo de Venezuela o el de Coquivacoa, y a las 
distintas ideologías manejadas por los mandatarios de estos países. Los gobiernos de 
Colombia y Venezuela carecen de relaciones diplomáticas amistosas y, desde enero de 
2018, Bogotá retiró a su embajador en Caracas; más tarde reconoció a Juan Guaidó 
como presidente interino venezolano. Colombia ha colaborado con innumerables ac-
ciones desde el Grupo de Lima y alianzas con Estados Unidos, que pretenden, como 
fin último, expulsar a Nicolás Maduro del Palacio de Miraflores. 

Al igual que otros países con extensos límites terrestres, la frontera colombo-ve-
nezolana presenta características diversas en términos de pasos seguros para quienes 
migran, que dependen de la zona específica y el tipo de terreno. Esta, a pesar de 
encontrarse cerrada, posee más de 150 pasos ilegales (Carvajal 2020) por los que 
transitan personas y mercancías que, en ocasiones, logran llegar a territorios tan le-
janos como Ecuador, Chile y Perú. La “trocha”, como comúnmente se le conoce, es 
controlada por numerosos grupos vandálicos que obligan a los migrantes a sumarse a 
sus actividades delictivas como método de supervivencia. Este tipo de situaciones ha 
contribuido al aumento de la xenofobia en regiones fronterizas, especialmente en la 
ciudad de Cúcuta (Plataforma El Derecho a No Obedecer et al. 2020).

Con la aparición de la COVID-19, la vulnerabilidad y la incertidumbre aumen-
taron. La cooperación internacional y las acciones gubernamentales, como el recién 
creado Estatuto Temporal de Protección para Migrantes Venezolanos (Migración 
Colombia 2021), han conducido a una inserción positiva, durable y legal de los mi-
grantes en el mercado laboral. Estos fenómenos validan la importancia de un análisis 
que prevea escenarios futuros para la frontera colombo-venezolana.

Conviene referirnos ahora a los estudios sobre prospectiva, de aparición reciente 
en el medio académico y a los cuales, durante muchos años, se les atribuyó poca rele-
vancia. No fue hasta los años 50 que empezó a ganarse un lugar en la elaboración de 
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proyecciones económicas y financieras, aunque todavía no se aplicaban regularmente 
a la examinación de proyectos políticos e internacionales. No obstante, a nivel guber-
namental se comienza ya a pensar en el futuro. 

La prospectiva es un área del conocimiento poco aplicada a las relaciones inter-
nacionales, aún más en América Latina, donde predominan los estudios orientados 
a las reflexiones generales, como los de Berruga (1997), Giménez (2003) y González 
Uresti (2015); o los de seguridad internacional como los realizados por Hernández 
(2018). Sin embargo, en países como Estados Unidos y Francia, los análisis prospec-
tivos han ganado fuerza. Los estudiosos de esta última nación los llaman “futuribles”, 
haciendo alusión a los estudios del futuro. De esta forma, aunque la prospectiva se 
nutre de relaciones como la interdisciplinariedad o la transdisciplinariedad, requiere 
de planteamientos específicos para las relaciones internacionales. 

Por ello, este artículo se centra en la búsqueda de los principales elementos que 
deben ser tomados en consideración para un análisis prospectivo de las relaciones 
internacionales en la frontera colombo-venezolana y de los aspectos particulares 
de esta zona. La investigación parte de la hipótesis de que esta frontera presenta 
diferentes dinámicas y vulnerabilidades para realizar un análisis de prospectiva, y 
los indicadores sociopolíticos resultan fundamentales en el momento de plantear 
diferentes escenarios.

Este artículo está estructurado en cinco partes. Primero, se examinan ampliamen-
te una serie de conceptos que vinculan la prospectiva con la planeación, la estrategia, 
el riesgo político, y los factores y temas que inciden en los análisis de prospectiva 
(estructurales, coyunturales, externos, internos y personales), teniendo en cuenta los 
actores permanentes y variables para el estudio de caso. Luego se plantean los aspec-
tos metodológicos a tener en cuenta para los estudios sobre prospectiva, los cuales se 
centran en indicadores, métodos y escenarios; a lo anterior se suma la metodología 
empleada para este artículo que se encuentra orientada a la utilización de fuentes 
primarias y secundarias, estudios académicos, páginas web y grupos focales. Después 
se incluyen elementos conceptuales y prácticos de las fronteras y sus riesgos políticos, 
con particular énfasis en el límite colombo-venezolano, para seguidamente indicar las 
características de esta frontera. Como cierre, se plantean algunos escenarios a manera 
de conclusión; estos escenarios, debido a las diversas características, dinámicas e in-
certidumbres de las fronteras latinoamericanas, no son generalizables a otras regiones, 
ni siquiera a las demás fronteras colombianas.

2. Dos aproximaciones interdependientes

La prospectiva se define como un instrumento de planificación orientado a formular 
políticas públicas a largo plazo que, con carácter transdisciplinario, examina los cam-
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bios1 que tienen lugar comenzando por el elemento que varía, hasta las consecuencias 
que implica la propia variación. Hace referencia a lo posible o probable en el futuro, 
pero no lo da por sentado (González Uresti 2015, 92).

La prospectiva señala posibilidades a corto, mediano y largo plazo, así como esce-
narios futuros probables, deseables y rupturas (CEPAL 2013). No obstante, muchas 
veces se identifica con la planificación a corto plazo, dejando claro que son disciplinas 
complementarias pero diferentes. La prospectiva pretende determinar los objetivos 
que pueden y deben perseguirse, explora caminos alternativos, especula y conjetura 
sobre posibles cambios, evalúa las consecuencias de nuestras acciones (u omisiones) 
y abre opciones posibles, probables o deseables para el futuro, reduciendo la proba-
bilidad de que este nos sorprenda. La planeación, por otro lado, pretende ordenar 
las actividades para alcanzar un fin específico. Para el estudio de la prospectiva en las 
relaciones internacionales se podría plantear dos aproximaciones:

a) Tradicional: está fundamentada en el Estado y en la predicción de leyes objetivas. 
Señala variables más “estáticas”, en la que los estudiosos incluirían la historia plan-
teada, por ejemplo, como amenazas tradicionales, o las capacidades duras de nues-
tro objeto de estudio. Aquellos análisis y escenarios disciplinarios y económicos, 
principalmente, se ubican en esta aproximación. En las relaciones internacionales, 
el Estado se compone del territorio, la población y el gobierno (Barbé 1993), pero 
para los propósitos de este artículo, se tendrá en cuenta la soberanía, entendién-
dose que el objeto de estudio es un límite territorial entre dos naciones.

b) Ampliada: esta otorga relevancia a variables menos tangibles. La mayor visibili-
dad de actores no gubernamentales y la variabilidad del ser humano traen como 
consecuencia la vinculación del poder con la autoridad, por lo que los estudios 
de prospectiva se dificultan gracias a la incertidumbre que surge por la presencia 
de sujetos cambiantes. Aquí se ubican los estudios “voluntaristas” que autores 
como González Uresti (2015) basan en una visión constructivista. Esto posibilita 
la creación de un futuro, dado que supone que está desligado del presente, a fin 
de formular futuribles a través de estrategias concretas, incluso en momentos de 
crisis. Es así como en esta aproximación adquiere relevancia la incertidumbre. 
Esto se verifica, por ejemplo, en los estudios relacionados con las pandemias, los 
cuales no responden a las formas tradicionales de combatir las problemáticas por 
parte de los Estados, sino que ponen énfasis en los actores no gubernamentales. A 
este tema también alude la geopolítica crítica estudiada por Preciado (2009).

Sin lugar a duda, la incertidumbre va ganando espacio en la actualidad, y es allí don-
de la prospectiva adquiere una mayor relevancia. Los aspectos vinculados al Estado y 
al poder han venido sufriendo alteraciones en las relaciones internacionales, y esto ha 
1 ¿Qué cambia?, ¿qué puede cambiar?, ¿qué debe cambiar?, ¿quién puede hacer los cambios? y ¿cuáles son sus implicaciones?
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conducido a una crisis de identidad dentro de la disciplina. Esto se refleja en los dos 
enfoques mencionados anteriormente, y en la relación globalización-Estado-merca-
do-sociedad que por su interdependencia y creciente conectividad se encuentra pre-
sente en los riesgos globales.

Cuando hablamos de prospectiva también hablamos de “riesgo”. Beck define el 
riesgo como la previsión y control de las consecuencias futuras de la acción humana 
que dependerá de la aproximación que se quiera privilegiar, es decir, de un futuro 
deseado (Jaime 2009).

El riesgo político en las relaciones internacionales presenta características únicas 
respecto a las fronteras, y depende a su vez de la coyuntura a la que se esté refiriendo. 
En su conceptualización influyen factores externos como una pandemia, un colapso 
económico, la presencia de un crimen transnacional; y otros internos como un régi-
men político o la crisis que atraviesa cierto país. Un Estado cae dentro de la categoría 
de riesgo cuando alguno de sus renglones políticos, económicos, financieros, sociales 
o militares colapsa, ya sea dentro del propio territorio o en otras regiones. Es decir, el 
riesgo de un país contempla el riesgo político, así como otros riesgos coyunturales o 
estructurales. Los primeros suelen tener mayor relevancia, en cambio los estructurales 
generalmente tienen causas históricas. 

El riesgo, a su vez, es la combinación de diversos factores que cambian con el 
tiempo, el espacio y las coyunturas. Su definición no solo incluye elementos cuan-
titativos y medibles, sino que se relaciona con la percepción interna y externa. En 
este aspecto las élites políticas-militares y económicas juegan un importante papel. 
De igual manera, los mecanismos generadores de confianza y la diplomacia pública 
resultan fundamentales, pues el riesgo puede materializarse en un renglón político, 
económico o militar.

Por otra parte, el riesgo según Hernández (2018, 2-3) podría ser negativo o neutral. 
Su carácter negativo hace referencia a acontecimientos políticos que afectan “negati-
vamente” operaciones y negocios de las empresas multinacionales, y en lo político se 
orienta al colapso del Estado, que a partir de ese punto se denomina “Estado fallido”. 

Para algunos autores, las decisiones pertenecen exclusivamente al gobierno o a 
los poderes del Estado. En ese sentido, el riesgo puede definirse como el empleo que 
hace el Estado del monopolio legítimo que controla la modificación de los marcos 
normativos y que afecta los intereses de comerciantes e inversionistas extranjeros, por 
lo que los estudios de prospectiva se tornan extremadamente útiles ante la toma de 
decisiones.

Sin embargo, algunos contemplan otros actores internos –e incluso internaciona-
les–, por ejemplo, partidos políticos o grupos sociales. Por esta razón, autores como 
Simon (1982) amplían la definición a acciones y políticas gubernamentales y sociales 
que se pueden producir tanto dentro del territorio nacional como fuera del mismo, y 
que generan efectos negativos en las empresas. 
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El enfoque neutral, por otro lado, comprende cualquier cambio que ocurra den-
tro del sistema político causado por la inestabilidad del país y su intercambio con el 
extranjero, que termina afectando los negocios de una empresa multinacional. Pue-
de resultar más certero darle preponderancia al riesgo político, puesto que contiene 
factores altamente influyentes sobre las inversiones o el objeto de estudio. Este ries-
go está basado en la interacción entre acontecimientos culturales, políticos, sociales, 
económicos y militares.

De igual manera, el impacto del riesgo depende del poder, la capacidad y la inten-
ción del actor: si existe la intención sumada a poca capacidad, habrá bajo riesgo; si tiene 
alta capacidad de afectar una empresa, mas no la intención y viceversa, será igualmente 
bajo. Asimismo, los actores involucrados y sus capacidades dependen del desarrollo 
económico, la jerarquización y la apertura del sistema sociopolítico de cada país.

Para no confundir las fuentes con los efectos del riesgo político, Jakobsen (2010) 
propone una cadena con cuatro fuentes y sus respectivos autores: 1) mecanismos de 
negociación obsolescentes; 2) inestabilidad política y reivindicaciones; 3) institucio-
nes políticas; y 4) preferencias y actitudes.

El riesgo también es analizado como una valoración cualitativa. Hernández (2018, 
6) recopila las distinciones que realizan Haner, Simon y Alon, y divide el riesgo en 
tres tipos: “1) riesgo político derivado de causas internas o de causas externas, […] 2) 
riesgo político que puede emanar de factores relacionados con el gobierno o con la 
sociedad; y 3) riesgo político ocasionado por factores relacionados con la economía”. 
Aunque la mayoría de los autores consideran que las guerras, las huelgas constantes 
y la violación de derechos humanos son fuentes de riesgo político, Alon y Martin 
(1998) los clasifican como síntomas que pueden servir de instrumento para medir las 
condiciones que precipitan el riesgo, pero no para predecirlo.

Estas visiones se establecen en un marco multidimensional que incluye también 
la geopolítica crítica. Al respecto Ó Tuathail (1998, 9) identifica tres dimensiones 
de las cuales se hace mayor énfasis en la geopolítica popular latinoamericana, otor-
gándole relevancia a los actores no estatales. En esta misma dirección, un análisis 
dialéctico entre espacio y poder (Salgado Rodrigues 2020) muestra una aproxima-
ción más integral para realizar análisis de prospectiva, particularmente en regiones 
limítrofes.

3. Aspectos metodológicos 

Para la elaboración de este artículo se revisaron fuentes primarias y secundarias que 
incluyeron análisis académicos, históricos y coyunturales, así como fuentes institu-
cionales. Tales fuentes constituyeron, posteriormente, la base para llevar a cabo dife-
rentes debates. 
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La prospectiva debe plantear una serie de etapas que parten de la selección de unos 
indicadores en los diferentes niveles que componen el análisis. Resulta importante 
considerar elementos sociopolíticos, económicos y militares; al igual que los temas de 
mayor importancia, como los señalados en el apartado anterior, y que se sintetizan en 
tensiones sociopolíticas, inestabilidad económica y riesgos militares. En las primeras 
se resaltan actores externos como las relaciones con Estados Unidos, China y Rusia; 
en las segundas, los recursos naturales; y en las terceras, las amenazas a la seguridad.

En este sentido, se analizó el papel de los actores, su poder y comportamiento, así 
como las diversas dinámicas que se presentan en la frontera y en relación de factores 
internos y externos. Se enfatizó en algunos riesgos militares vinculados a la seguridad 
fronteriza, al igual que en los cambios de gobierno y la coyuntura que supone la pre-
sencia en el mundo de la COVID-19.

En el segundo semestre del 2020, como técnica para trabajar en torno a la cons-
trucción de escenarios, se estructuraron tres grupos focales y una serie de entrevistas a 
conocedores del tema.2 A partir de ahí se plantearon qué estrategias deberían seguirse 
para llegar a los diferentes escenarios. Tras determinar el más probable, se contem-
plaron los alternos, considerando que la integración y la cooperación constituyen 
aspectos prioritarios para un escenario óptimo.

Aún existen innumerables percepciones respecto al futuro, que abarcan desde los 
enfoques pesimistas, hasta los ciclos y el caos. Estas visiones se encuentran permeadas 
por las dinámicas, las vulnerabilidades y la incertidumbre que generan la pandemia; 
la cual, si bien pudo considerarse coyuntural, lleva más un año azotando el mundo.

Se considera que la teoría de juegos que, como Khun define, “intenta analizar 
varios problemas del conflicto al abstraer características estratégicas comunes para 
estudiar en modelos teóricos, llamados juegos” (Alegría y Arroyo 2010, 102), resulta 
relevante para este tipo de análisis, aunque los métodos utilizados fueron principal-
mente cualitativos. Ejemplo de esto es el dilema del prisionero y el juego de la galli-
na, planteados por Bhattacharya y Smarandache. El primero constituye un modelo 
sencillo y se utiliza en diferentes situaciones de conflicto y rivalidad, demostrando 
las ventajas de la colaboración. El de la gallina, por su parte, fue utilizado por Ber-
trand Russell para explicar el conflicto nuclear y las tensiones entre partidos políticos 
(Alegría y Arroyo 2010, 102). De ahí que, para futuras investigaciones sobre el tema, 
debería considerarse la realización de ejercicios de simulación con diversos actores y 
roles que representan la realidad binacional de la frontera.

2 Grupos entre cuatro y diez personas, académicos y conocedores del tema colombo-venezolano, principalmente colombianos, aunque 
también venezolanos y de frontera.
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4. Una frontera multidimensional 

El concepto de “frontera” se caracteriza por ser interdisciplinario. En tal definición 
no solo confluyen aspectos geográficos, sino históricos y económicos. En el caso his-
tórico, se deben contemplar las amenazas tradicionales, así como el desarrollo de 
las relaciones bilaterales entre ambos países. Cabe resaltar que las fronteras pueden 
ser elementos económicos, culturales, sociales e incluso mentales que con el tiempo 
han transformado su función en la de una barrera. Los procesos de integración han 
influido en este sentido. Sin embargo, continúan con sus propósitos tradicionales de 
prevenir amenazas militares, establecer muros como factor de protección fronteriza, 
consolidarse como zonas para construir confianza por medio de la cooperación entre 
límites y, por último, transformarse en un lugar donde se mezcla la construcción 
cultural de una nueva identidad.

Existe una doble frontera compuesta por un anillo interno, en el que la soberanía 
juega un papel preponderante; y uno externo, donde la institucionalidad entre los dos 
países resulta de suma importancia. En las fronteras se observan conflictos sociales, 
económicos, culturales, militares y jurídicos que contraponen la soberanía y la suprana-
cionalidad, y que responden a las relaciones entre los vecinos y a las particularidades de 
la región. En el caso colombo-venezolano, se presentan diversos ámbitos territoriales.

Dentro de las aproximaciones mencionadas, se ubica el concepto de frontera. En 
la visión tradicional se encuentra una interpretación de lo que para Bauman (2003) 
sería una “modernidad sólida”. En ella la preservación de ese límite debe estar respal-
dada por capacidades duras como el poder militar, la presencia del ejército y de ciertas 
medidas coercitivas que impidan la penetración, la inestabilidad y la ilegalidad del 
vecino. Al igual que Lavenex, los partidarios de este enfoque señalan la importancia 
de colocar barreras que actúen como muros para frenar la tensión y el conflicto (Bor-
da 2014, 64). A su vez, consideran al Estado un actor unitario y desconocen el poder 
de los actores no gubernamentales en el ámbito nacional o local; enfatizan más en lo 
permanente, en la incertidumbre, y desconocen la cooperación.

De manera diferente, en las visiones más multidisciplinarias y ampliacionistas se 
ubica una corriente liberal y crítica. En ella varios aspectos deben ser tenidos en cuen-
ta. En primer lugar, el análisis se orienta a espacios fronterizos concebidos como áreas 
de interacción y cooperación, que deben aprovecharse para mejorar la conectividad, 
el comercio y el desarrollo, otorgándoles una función relevante a los actores locales, 
aunque sin desconocer las intervenciones estatales. 

En segundo lugar, se propone la reconceptualización de ideas como soberanía y 
seguridad, ya que el liberalismo se muestra partidario de disminuir el control territo-
rial en beneficio de la integración (Borda 2014, 66). Asimismo, se concibe la seguri-
dad como medio para afianzar los lazos económicos, regionales, nacionales y locales, 
buscando un beneficio recíproco que mejore la confianza y la transparencia.
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Resulta importante tener presente que los aportes de Bauman (2003, 2007a, 
2007b) podrían llevarnos a concebir una frontera líquida, con poca participación 
del Estado y con un incremento en la conectividad en la que la soberanía se diluye 
y se comparte desde lo político hasta lo cultural. Bauman define el paso hacia esa 
“modernidad liviana” como 

la nueva irrelevancia del espacio, disfrazada como aniquilación del tiempo […], el de-
sarrollo de unos medios de comunicación que permiten, para quien los maneja, la “casi 
instantaneidad” a escala global, así como la invisibilidad de esos usuarios para con quien 
no tiene acceso a dichos medios. También implica la pérdida del valor del territorio, des-
de el punto de vista estratégico-militar, económico, simbólico (Mateo Girón 2008, 11). 

La soberanía, la diferencia de iure y la libertad de facto para él son fronteras líquidas 
y frágiles marcadas por el miedo y la incertidumbre. Dentro de esta visión multidi-
mensional de frontera se incluyen diferentes actores permanentes como el Estado y 
los alcaldes, los no gubernamentales (tanto legales como ilegales), y también otros 
actores variables, como los migrantes y las potencias extranjeras.

Es igualmente importante la presencia de factores y temas. Algunos de estos son 
estructurales e históricos (amenazas tradicionales), la identidad y la institucionalidad. 
Sin embargo, existen también factores coyunturales como la migración, la salud, los 
recursos financieros, la corrupción y la estabilidad gubernamental.

La presencia de factores externos e internos también debe considerarse. Entre los 
primeros encontramos el caso de la frontera colombo-venezolana, el régimen político 
imperante en el país vecino y las alianzas extrarregionales. Entre los internos se ubi-
can la seguridad fronteriza (crimen transnacional, drogas, pasos ilegales), las activida-
des ilícitas, el tráfico de armas y las propias condiciones socioeconómicas.

Finalmente, encontramos los factores personales, que hacen alusión a la voluntad 
política, el liderazgo, la legitimidad y las preferencias de los diferentes actores locales, 
regionales, nacionales y fronterizos. Aquí la cooperación transfronteriza con la parti-
cipación de la comunidad local es de elevada significación.

En Latinoamérica el concepto de frontera es más un sinónimo geográfico de con-
fines, territorios alejados, periféricos, marginales, lejanos de los centros de poder, 
poco poblados y abandonados, que sirven posteriormente como terreno de desarrollo 
de las problemáticas propias de los siglos XX y XXI en esta parte del continente: po-
breza, desigualdad, marginalidad, grupos ilegales, cultivos ilícitos, tránsito de precur-
sores e insumos químicos, olvido estatal, etc. Estos fenómenos comunes de las zonas 
de frontera no permiten la consolidación de territorios con las condiciones adecuadas 
para el desarrollo económico, social, institucional y de integración entre los países. 

Colombia carece de políticas de Estado enfocadas a las fronteras y esta debilidad 
del Estado incide en las acciones estatales hacia estas regiones. Las constituciones co-
lombianas anteriores a 1990 dedicaron una atención casi nula a las problemáticas de 



Martha Ardila, Jorge Iván Lozano y María Alejandra Quintero

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 37-57 ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

46

los límites nacionales. No es hasta la constitución puesta en vigor en 1991, que estas 
áreas empiezan a ser tomadas en cuenta. En el artículo 289 de dicha constitución se 
brinda cierta autonomía a los departamentos y municipios fronterizos para adelantar 
programas de cooperación e integración con los vecinos, orientados al desarrollo, 
la prestación de servicios y la preservación del medio ambiente. En 1983 se crea el 
Estatuto de Fronteras y la Secretaría Presidencial de Asuntos Fronterizos (Decreto 
3448 de 1983). En 1995 se expidió la Ley de Fronteras (Ley 191 de 1995) que creó 
la Consejería Presidencial de Fronteras (artículo 40) y el Fondo para el Desarrollo 
Fronterizo. En los años 90 se establecen avances legislativos para las fronteras y comi-
siones de vecindad. En esta década también se suprimió la Consejería y sus funciones 
fueron trasladadas a la Dirección de Integración y Desarrollo Fronterizo, dentro del 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 

La Ley 191 de 1995 surgió ante la necesidad de generar un marco para el adecuado 
desarrollo de las regiones fronterizas, que hasta el momento no contaban con el apoyo 
requerido por parte del gobierno central y que históricamente presentaban problemas 
sociales y económicos por su compleja ubicación. Con esta ley se buscó encaminar la 
acción del Estado en la protección de los derechos humanos, el mejoramiento de la 
calidad de vida y la satisfacción de las necesidades básicas de las comunidades asentadas 
en las zonas de frontera. Dicha ley actuó sobre la diversificación de la base económica 
regional, e impulsó el comercio fronterizo, la adecuación y mejoramiento de la infraes-
tructura física y de servicios, y la integración de la región fronteriza al resto del país.

Esto dio paso a la descentralización y autonomía regional, facilitando la coope-
ración e integración en los límites –ejemplo de ello es que se incluyen las Zonas de 
Integración Fronteriza (ZIF)–. De mismo modo, estableció ventajas especiales para 
las importaciones, el pago de impuestos y la libre circulación de personas –Unidades 
Especiales de Desarrollo Fronterizo–. Sin embargo, no alcanzó a cubrir por completo 
las necesidades en términos culturales y sociales.

En el 2001 hubo una mayor notoriedad institucional y normativa tras la creación 
de la Comisión Intersectorial de Integración y Desarrollo Fronterizo. De igual for-
ma ocurrió en 2010 con el surgimiento del Plan Fronteras para la Prosperidad. El 
documento 3085 del Consejo Nacional de Política Económica y Social (CONPES) 
de 2014 hace referencia a la promoción de las inversiones e introduce principios 
y acciones a desarrollar por parte del gobierno para fortalecer la institucionalidad; 
reducir las brechas socioeconómicas de los territorios de frontera, en relación con el 
resto del país; fomentar el crecimiento sostenible; integrar los diferentes territorios 
limítrofes con el propio país y sus vecinos; fortalecer la identidad y la organización 
social de los pueblos y comunidades indígenas, afrodescendientes y raizales. Se ofrece 
especial atención a Cúcuta y a su área metropolitana, así como al territorio Norte 
de Santander. Por último, en febrero de 2021 se crea el Estatuto Temporal para los 
migrantes venezolanos.
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5. El riesgo en la frontera colombo-venezolana

A nivel político, económico y militar se visualiza el riesgo político en la frontera co-
lombo-venezolana de la siguiente manera: 

a) En el ámbito político, el riesgo se encuentra vinculado a las tensiones sociopo-
líticas, especialmente al vacío institucional: la inexistencia de relaciones insti-
tucionales amenaza la estabilidad de ambos países. Uno de estos casos de riesgo 
es la ausencia de embajador colombiano en Caracas y la no disponibilidad de 
servicios consulares desde 2018. A su vez, se encuentran en peligro las áreas re-
lacionadas a la soberanía con amenazas tradicionales y muy recientes. El tipo de 
régimen político, e incluso la incertidumbre electoral frente a un nuevo jefe de 
Estado con diferente ideología y proyectos económicos, pueden constituir ries-
gos. Adicionalmente, la injerencia externa de potencias como Estados Unidos, 
Rusia, China o Irán generan desconfianza y ponen en la cuerda floja la estabili-
dad política de estas regiones.

b) El sector económico también presenta inestabilidad. El abandono de empresas 
altera el comercio, la inversión y los empleos; también genera efectos sobre la 
conectividad. Además, la disminución y variaciones de los precios de materias 
primas alimenta la sensibilidad y vulnerabilidad económica. 

c) En el terreno militar existen tensiones crecientes debido a la ausencia de canales de 
comunicación estables entre las Fuerzas Armadas de ambos países, lo cual podría 
provocar un aumento considerable de la violencia en el territorio. El riesgo es más 
agudo a lo largo de las fronteras y se presenta cuando grupos armados, como el 
Ejército de Liberación Nacional (ELN), cruzan regularmente estas áreas. 

Kolossov (2005) y otros autores han identificado riesgos políticos que afectan tanto 
a Colombia como a Venezuela. En el primer caso, el crimen organizado y el terro-
rismo pueden tener graves consecuencias dentro del territorio colombiano; mien-
tras que para Venezuela, las expropiaciones, nacionalizaciones, la manipulación de 
la información y el autoritarismo pueden generar altos niveles de insatisfacción y 
desconfianza.

Cuando se habla de la frontera colombo-venezolana debe tenerse en cuenta que 
los 2219 kilómetros que comprende no son homogéneos, sino que presentan ámbi-
tos territoriales diversos, como es posible observar en el mapa 1.
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La Guajira

En esta zona colombiana se asienta la comunidad indígena de los wayú, que habitan 
indistintamente a ambos lados de la frontera. Sin embargo, la migración y el contra-
bando en esta área constituyen los principales obstáculos para la cooperación con el 
país vecino. Este grupo seminómada obtiene la mayor parte de su sustento de la cría 
de ganado caprino, aunque también participa del llamado “comercio guajiro”, que 
tiene su centro de operaciones en la península y presenta una extensa red de relacio-
nes comerciales con Panamá, Estados Unidos, el Caribe y la ciudad de Maracaibo, 
en Venezuela.

Este grupo étnico juega un rol importante en el comercio ilegal en la frontera 
con Venezuela. Es común que gran parte de su población realice este tipo activi-
dades, pues culturalmente se consideran desligados al desarrollo económico de la 
región (Matute 2003, 46-73). Con la explotación carbonífera en la zona y debido a 
la ampliación de los medios de transporte (carreteras y ferrocarriles), han aumenta-
do las fuentes de empleo, aunque no han mejorado las condiciones de vida de esta 

Mapa 1. Regiones fronterizas: Colombia-Venezuela 

Elaboración propia con base en los mapas políticos de los países estudiados, vía Infogram.
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población y han surgido graves problemas de contaminación y deterioro ecológico. 
Esta extensión vial del departamento se ha nutrido también de la fuerza de trabajo 
indígena, dando lugar a su proletarización (Ardila 1991, 83). 

Aunque la presencia del Estado ha aumentado en la zona, se carece de agua pota-
ble que debe ser conducida desde el país colindante hasta esta región. En este sentido, 
la península de La Guajira presenta una alta dependencia de Venezuela en cuanto a 
comercio y servicios. 

En el desplazamiento poblacional y el contrabando se perciben la desarticulación 
y descoordinación de las formas adecuadas de intervención para solucionar proble-
mas en ambos países. A causa de los fracasos de los planes de desarrollo regional con-
juntos, tanto Venezuela como Colombia han fomentado políticas que duplican sus 
esfuerzos. La infraestructura de ambos lados aún presenta deficiencias, y el tránsito 
poblacional carece de políticas migratorias coordinadas; indistintamente se exige el 
llamado “tarjetón guajiro”, el cual debería regular el desplazamiento de la población 
en este ámbito territorial. Venezuela, durante un corto período de auge económico 
se transformó en un objetivo para los migrantes colombianos, y en general de toda la 
región, por las ayudas económicas, sociales y laborales que ofrecía (Las Heras 2017). 

Cabe recordar que los traficantes conocidos como guajiros fueron contrabandistas 
de whisky, electrodomésticos y cigarrillos; es decir, que conocían las rutas del Caribe 
colombo-venezolano de primera mano. Betancourt (1999) explica que el control de 
esas rutas fue uno de los detonantes de la violencia que padeció la región en los años 
70. Todo esto sumado a la actuación de las autoridades como “entes ciegos, sordos y 
mudos, ya que tanto la Policía como el Ejército recibían pagos cuantiosos por abste-
nerse de actuar” (Trejos 2016, 10). Finalmente, la zona de La Guajira se encuentra 
menos afectada por la enfermedad COVID-19 que otros territorios como Norte de 
Santander o Cesar. Esto aparece indicado en la tabla 1.

Norte de Santander-Táchira

En esta subregión se observan brotes de subnacionalismos que construyen ideas de 
autonomía y regionalismo, apartados del gobierno central (Bustamante 2004). La 
identidad local de los habitantes adquiere relevancia al sentirse marginados por el 
gobierno central.

No obstante, el eje Cúcuta-San Antonio constituye la zona de la frontera colom-
bo-venezolana más importante, debido a su complementariedad económica produc-
to de un mercado binacional. De igual manera, es la región que ha recibido mayor 
atención y cooperación internacional, datos que fueron indicados por algunos entre-
vistados. Asimismo, el Estado colombiano y la constitución puesta en vigor en 1991 
le otorgan facultades autonomistas para desarrollar una paradiplomacia transfronte-
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riza en la que las alcaldías y gobernaciones de ambos países interactúen y propicien 
el desarrollo regional. El flujo entre los dos países no es solo comercial, sino también 
poblacional de tipo transitorio, permanente, legal e irregular. 

En los períodos de crisis transitan por la frontera los maleteros, y en épocas de 
mejoría para uno u otro país, las poblaciones se desplazan para adquirir sus productos 
donde les resulte más favorable. En la coyuntura actual, y con el cierre de frontera a 
raíz de la pandemia, las trochas adquieren relevancia para el desplazamiento binacio-
nal. Para febrero de 2021 se estimaban más de 50 000 casos de COVID-19, tal como 
se indica en la tabla 1.

La ciudad de Cúcuta es el reflejo de dinámicas regionales vinculadas al comercio, la 
migración y la ilegalidad, entre otros fenómenos. Por ese paso transitan migrantes 
legales e ilegales, y es donde se establecen quienes llegan del otro lado de la frontera 
desde la época en que los habitantes colombianos se desplazaban a Venezuela. Mu-
chas de estas personas han regresado ante la crisis multidimensional que atraviesa el 
país vecino.

Cúcuta es la ciudad más afectada por la ausencia de coordinación binacional. Este 
fenómeno tiene su causa en la contraposición de las diferentes ideologías manejadas 
por Colombia y el régimen político de la Revolución Bolivariana; esta falta de coor-
dinación es percibida por la ciudadanía como un abandono estatal. 

Cesar-Perijá

Hasta los años 20, el territorio Cesar-Perijá fue la zona de interconexión fluvial 
entre Colombia y Venezuela, por la que se transportaba, además, el café a la ciu-
dad de Maracaibo. Esta región era utilizada también como paso por aquellos que 
se trasladaban al país vecino a trabajar ilegalmente en actividades agrícolas poco 
remuneradas. 

Tabla 1. COVID-19 en la frontera

Departamento Casos Población Estado Casos Población

La Guajira 16 081 965 718
Zulia 13 820      4 311 625 

Cesar 40 059 1 295 387

Norte de Santander 50 438 1 620 318 Táchira 10 722 1 271 560

Arauca 5539 294 206 Apure 5796 618 352

Fuentes: Ministerios de Salud y Protección Social de Colombia (2021); Departamento Nacional de Planeación (2021); Portal Mi Patria 
(2021) y Portal Saber es Práctico (2019).
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Adicionalmente, en los últimos años se han presentado problemas de orden público 
en esta región, relacionados con la guerrilla. El ELN tiene uno de sus principales 
frentes en la serranía de Perijá (Trejos 2017, 8), y desde allí realiza atentados a los 
oleoductos y ciudades del departamento de Cesar. Municipios fronterizos como Cu-

Mapa 2. Presencia de estructuras armadas en la zona de frontera con Venezuela

Fuente: Garzón et. al (2018). 



Martha Ardila, Jorge Iván Lozano y María Alejandra Quintero

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 37-57 ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

52

rumaní, Agustín Codazzi, La Jagua, la Paz, Valledupar y otros más distantes, como 
Aguachica, La Gloria y Pailitas, constituyen blancos permanentes de las acciones del 
ELN (Trejos 2017, 8).

Desde 2009, en las partes altas de la serranía de Perijá (zona de frontera con Ve-
nezuela), se concentraron las unidades del bloque Martín Caballero de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo (FARC-EP) que mante-
nían alguna capacidad operativa con el Frente 59, que en ese momento se encontraba 
replegado al norte de este sistema montañoso. Las pocas unidades que aún subsistían 
del Frente 19 fueron absorbidas por el 59, ubicándolos en zona rural del municipio 
de Barrancas en el departamento de La Guajira. El Frente 41 se convirtió en una ex-
tensión logística y de seguridad de la unidad del bloque en la que se ubicaba Bertulfo 
Arias, comandante del bloque. Desde 2016, en el marco del proceso de negociación 
con la entonces guerrilla de las FARC-EP, Manaure acogió la antigua Zona Veredal 
transitoria de normalización, ahora espacio transitorio de capacitación y reintegra-
ción Simón Trinidad, a través del cual hacen su paso hacia la vida civil los excomba-
tientes de los Frentes 41 y 19 de las desmovilizadas FARC-EP (Tuirán Sarmiento y 
Trejos 2018, 8). El mapa 2 muestra los diferentes grupos ilegales con presencia en la 
frontera colombo-venezolana.

Arauca-Apure

Tradicionalmente la actividad dominante en estos territorios fue la cría, levante y co-
mercio del ganado dentro de la misma región fronteriza y con otras zonas, como la An-
dina. Desde mediados de los años 80, esta situación ha variado como consecuencia de 
la explotación petrolera que sustituyó al negocio ganadero e instauró nuevas formas de 
producción. Desde 1983 los yacimientos de Caño Limón y Cravo Norte en Colombia, 
y los de Guafita y La Victoria en Venezuela, modificaron sustancialmente la región (Ar-
dila 1991, 85). En la actualidad la gente prefiere las actividades petroleras como empleo 
(localización y exploración del crudo) a los antiguos trabajos ganaderos.

La cuestión cultural es de gran importancia en las regiones Arauca-Apure, debido 
a las relaciones de parentesco que se establecen entre los habitantes de los “pares de 
los poblados” fronterizos: Elorza y Nueva Antioquia (al oriente), Guasdualito, El 
Amparo y Arauca (al centro) y la Victoria y Arauquita (al occidente). Entre estos se 
presenta una integración y una complementariedad económica espontáneas. Para 
los pobladores no constituye una problemática el crecimiento y variación del cauce 
del río Arauca a lo largo del año en sus 317 kilómetros de extensión. Las relaciones 
comerciales entre ambas orillas del río son permanentes y los ciudadanos adquieren 
los productos básicos en el lado de la frontera que les resulte más beneficioso. Sin 
embargo, se hace necesaria una mayor vigilancia estatal. 
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La presencia tanto del ELN y de disidencias de las FARC-EP constituye otro de 
los problemas que presenta esta zona. El primer grupo guerrillero ha realizado atenta-
dos contra el oleoducto, a lo que se suman los boleteos3 y secuestros a los ganaderos, 
llevados a cabo por ambas organizaciones. 

En este terreno también se presentan economías locales ilegales sustentadas en 
el tráfico de cocaína, combustible, ganado, oro y coltán extraídos ilegalmente. Los 
grupos alzados han extraído valiosos recursos minerales como el tungsteno a lo largo 
de la frontera con Venezuela (McDermott 2015, 8).

También en Venezuela se han realizado acciones conjuntas entre las fuerzas arma-
das y las FARC-EP. Actualmente, se conoce que integrantes de las fuerzas militares 
conforman el llamado Cartel de los Soles, uno de los mayores grupos narcotrafi-
cantes en ese país. Inicialmente, el cartel facilitaba el tránsito de cocaína a través de 
Venezuela y ayudaba a proteger cargamentos de droga. Gracias al poder que han ido 
ganando por la compra-venta de estos cargamentos, son capaces de ejercer influencia 
internacional. Este cartel también se ha relacionado con miembros de alto grado del 
gobierno venezolano (McDermott 2015, 14-15). 

Los principales motivos de disputa son el contrabando y control de los mercados 
ilegales de alimentos, medicinas y otros bienes. También influye el mercado ilegal de 
divisas, con una repercusión importante en la frontera colombo-venezolana (Jácome 
2017, 5). Por estas zonas se registran ingresos de armas y presencia de actividades 
ilegales vinculadas a grupos alzados, incluyendo a ex miembros de las FARC-EP.

Como puede observarse la frontera tiene un carácter heterogéneo en muchos as-
pectos, pero la preocupación por la seguridad fronteriza resulta común e inclusiva en 
todas estas regiones. También el sentimiento de desinterés y desatención que generan 
los gobiernos centrales en la región son un común denominador que se profundiza 
como consecuencia de la inmigración venezolana y la pandemia; así lo afirman habi-
tantes de la zona, fuente primaria de información.

6. Escenarios: a manera de conclusión

Para analizar los escenarios es necesario tener en cuenta los actores y sus decisiones, 
así como el cumplimiento de cinco condiciones: pertinencia, coherencia, verosimili-
tud, importancia y transparencia (Godet 2007). No hay modelos o técnicas perfectas 
para desarrollar estos escenarios. Varios de ellos sirven de materia prima para el dise-
ño de políticas públicas en relación con la toma de decisiones.

Se tienen en cuenta aspectos cuantitativos y cualitativos. Los cualitativos ayudan 
a identificar factores intangibles como eventos, procesos, costumbres, tendencias, 
climas sociales, divisiones políticas y disputas entre países. 

3 El boleteo es una práctica de grupos ilegales que amenazan y extorsionan a personas vinculadas con la región.
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Para la frontera colombo-venezolana planteamos tres escenarios: el posible, el pro-
bable y el deseable; a corto y mediano plazo. Cabe mencionar que para otorgar un 
estatus positivo debería incluirse el cambio de gobierno en Venezuela (Nicolás Ma-
duro) y en Colombia (Iván Duque); y la participación en un organismo multilateral, 
afín a los dos países, como la Asociación de Estados del Caribe o la Organización del 
Tratado de Cooperación Amazónica. Aunque se espera que la llegada de Biden a la 
Casa Blanca genere un escenario positivo a mediano plazo.

Primeramente, podría pensarse en la posibilidad de un escenario favorable a corto 
plazo. Pero con la llegada de la COVID-19 y el establecimiento de una cuarentena 
prolongada a lo largo del territorio, los miles de venezolanos que arribaron al país 
en busca de nuevas oportunidades, retornan a Venezuela debido al cierre de las ac-
tividades económicas en las que podían desempeñarse para generar ingresos o a la 
obstrucción de las actividades que ya venían realizando. Frente a esta situación es 
común la aparición de un contraflujo de migrantes que intentan regresar a su país. 
Este traslado masivo representa un reto para Colombia, pues el gobierno venezolano 
ha vuelto más herméticas sus fronteras. Otra causa de estos flujos migratorios puede 
ser la reactivación de los diferentes sectores de la economía colombiana y la llegada de 
la vacuna. Este retorno de venezolanos se daría entonces desde los diferentes ámbitos 
territoriales, con mayor tráfico por el Norte de Santander. 

Existe también otro escenario a corto plazo que se muestra probable. La crisis eco-
nómica desencadenada por la cuarentena, entre otros factores sociales, ha generado 
un desempleo del 13,4 % según el Departamento Administrativo Nacional de Esta-
dística (DANE) para el mes de diciembre del 2020 (DANE 2021), así como un cierre 
masivo del comercio; por lo que, ante la ausencia de políticas públicas encaminadas 
a reactivar la economía, provocará un aumento en las filas de grupos ilegales con 
presencia en la frontera de Colombia y Venezuela, aumentando el comercio ilegal de 
bienes, el tráfico de drogas, el tránsito ilegal de migrantes, entre otros; agudizándose 
de esta forma la crisis y consolidándose la presencia de actores no estatales, los cuales 
han ampliado su agenda delictiva sobre toda la zona fronteriza. 

Colombia continúa buscando recursos internacionales para afrontar la presencia 
de migrantes que ahora se benefician con el Estatuto Temporal. Mientras tanto, Es-
tados Unidos ha cambiado su posición frente a Venezuela orientándose al diálogo, la 
reconciliación y la apertura de la frontera colombo-venezolana.

Por último, se plantea un escenario deseable a mediano plazo. El eventual desa-
rrollo de una ley migratoria y de fronteras por parte del Congreso de la República 
será un impulso para la normativización en cuanto a tránsito de personas, bienes y 
servicios. Por otro lado, se buscará diferenciar las dinámicas fronterizas de las del 
resto del país, lo que constituye un avance en el desarrollo regional y en el cierre 
de brechas de la centro-periferia, lo que se traducirá en una mayor presencia insti-
tucional. 
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Por otro lado, se esperaría un trabajo conjunto entre municipios y departamentos de 
ambos lados de la frontera, una paradiplomacia transfronteriza, que permita actividades 
concentradas en las necesidades reales de dicha región. Asimismo, se plantearía una ne-
gociación o cese al fuego con distintos actores armados, como el ELN, el EPL y las di-
sidencias de las FARC-EP, con el fin de disminuir actividades ilícitas en dicha frontera.

Apoyos

Este artículo es parte del proyecto de investigación “Prospectiva de la frontera co-
lombo-venezolana”, financiado por la Universidad Externado de Colombia, a cuyos 
miembros agradecemos los debates y comentarios.
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Resumen
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competencia, suelen ser elementos afines entre los grupos desiguales por el poder económico, la autoridad moral y 
el prestigio personal. A partir de este presupuesto, en este artículo se desarrolla un análisis etnohistórico que arroja 
luces sobre los procesos de cambio de los awajún del Alto Marañón (Perú), entre los años 1950 y 1970. Se describe la 
transformación sociocultural que tuvo que experimentar este grupo indígena para devenir en miembro de la sociedad 
nacional. A través de las herramientas de la etnohistoria y de la antropología de la afectividad, y con una particular 
atención sobre el tema de la construcción del “cuerpo heroico”, en este texto se enfocan los cambios que ocurrieron 
dentro de la sociedad awajún en su relación con el uso de la fuerza, el manejo simbólico de la violencia y la incorpo-
ración de nuevas expresiones de liderazgo indígena. Todo ello en estrecho contacto con las primeras experiencias de 
autoridad estatal en la zona: los misioneros evangélicos y el ejército. Este proceso llevó a los awajún a la afirmación de 
inéditas figuras de “liderazgo indígena”, fruto de la asimilación, confluencia y reelaboración de elementos aprendidos 
durante el contacto con religiosos y militares.

Descriptores: awajún; ciudadanía indígena; etnohistoria; fronteras amazónicas; intimidad indígena; jíbaro.

Abstract
In societies living at the margins of the State, interpersonal relationships and the use of power, as well as 
competition dynamics, are often similar among different groups in spite of preexisting differences in access 
to economic resources, moral authority and personal prestige. From this point of departure the present article 
undertakes an ethno historic analysis which attempts to illuminate changes affecting the Alto Marañon (Peru) 
Awajun people, between the years 1950 and 1970. The socio-cultural transformation this indigenous group 
was forced to undergo in order to attain membership in the wider national society, is described. Using the tools 
which ethno history and the anthropology of affectivity provide, and paying particular attention to the topic of 
the building of the “heroic body”, the present text focuses on how Awajun society suffered significant changes 
regarding the of the use of force and of the symbolic management of violence, leading to the assimilation of 
new styles of indigenous leadership. All this occurs as a result of experiences resulting from close contact with 
the earliest agents of government authority to show up in their native homelands: evangelical missionaries and 
the army. This process led the Awajun to the development of unprecedented forms of “indigenous leadership”, 
resulting from the assimilation, convergence and reworking of cultural material incorporated during their con-
tacts with religious and military personnel. 
              
Keywords: Awajun; Indigenous citizenship; ethno history; Amazonian frontiers; indigenous intimacy; jibaro. 
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1. Introducción

“Son como la arcilla, moldeadas y formadas por fuerzas exter-
nas, a veces suavemente, pero más a menudo despiadadamente 
[…]. Pero ¿qué hay de las personas que son objeto de esta feroz 

controversia?, ¿qué hay de los hombres y mujeres todavía inmer-
sos en su llamada cultura primitiva, que pueden saber poco sobre 

el mundo fuera de sus límites culturales?”.
Larson y Odd 1985, 1.

Hacia la mitad del siglo XX, los inhóspitos territorios amazónicos de la frontera 
nororiental del Perú, denominados Alto Marañón, lejos de ser ese espacio verde e 
idílico descrito por las plumas románticas de viajeros, exploradores y científicos (Upp 
de Graff [1923] 1961; Karsten 1935), se presentaban como una “tierra de nadie” 
dominada por sangrientas relaciones de fuerza entre diferentes grupos de poder, cul-
turalmente heterogéneos y políticamente desiguales (Guallart 1990). Por un lado, 
estaban los apach,1 es decir, los foráneos de reciente instalación (comerciantes, “colo-
nos”,2 patrones caucheros, militares); por el otro, los combativos indígenas wampís 
y awajún. Estos últimos, pertenecientes a la categoría etnolingüística “jíbaro”, eran 
conocidos por su temperamento guerrero, en una extensa literatura se les ha descrito 
cómo los “indios más bravos y violentos” de la Amazonía noroccidental (Harner 
1972; Karsten 1935). El mito popular contaba que “ni los incas ni los españoles les 
habían podido dominar” (Brown 1984b, 12), por lo que el pueblo awajún había 
trascendido como hostil a todo tipo de esfuerzos de cristianización y colonización. 

En 1953, se instaló en dicho territorio la misión del Instituto Lingüístico del 
Verano (ILV), por parte del gobierno nacional, con el encargo de transformar “esos 
indios” en “mansos ciudadanos” y “dóciles manos de obra”.3 Así, la misión se desem-
peñó como facilitadora en el proceso de dar forma a sujetos subalternos, útiles para la 
inclusión de estas tierras fronterizas en los próximos espacios periféricos del territorio 
nacional.4

En recientes publicaciones de ciencias sociales –Bjerg (2019) y Jara Fuente 
(2020), por citar algunas– se ha llamado la atención sobre la importancia de reflexio-

1 Apach: vocablo awajún con doble significado: 1) se refiere a ‘gente que viene de afuera’, ‘blanco’, ‘foráneo’; y 2) significa ‘anciano’, 
‘figura de autoridad’ (ILV 2020).

2 Con el término “colonos” o “mestizos” se denomina la parte de la sociedad de la región cuyo origen es andino o costeño. Estos grupos 
migraron a partir de la década de los 50, cuando colonizaron las tierras de las dos provincias consideradas en el presente artículo: Bagua 
y Condorcanqui (región Amazonas).

3 La misión del ILV se instaló en la comunidad de Nazareth, cerca del río Chiriaco. Esta zona actualmente se encuentra situada dentro 
del distrito de Imaza, provincia de Bagua, región Amazonas.

4 Si bien en el presente artículo se enfoca la presencia de la misión evangélica del ILV y su relación con las comunidades awajún, cabe 
señalar que, en el mismo periodo, también se instaló en la región una misión jesuita, llamada Santa María de Nieva. Situada en el cruce 
entre el río Marañón y el río Nieva (actual capital de la provincia de Condorcanqui), dicha misión también llevó a cabo la construcción 
de un espacio de formación y educación escolar (llamados internados) para jóvenes awajún, hombres y mujeres.
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nar acerca de la vida afectiva de las personas involucradas en las investigaciones, una 
modalidad de acceso para entender de forma novedosa los cambios socioculturales 
profundos. Según esta perspectiva, identificar las dinámicas de incorporación de cier-
tas prácticas e imaginarios dentro de los usos y costumbres, y de la dimensión íntima 
de los colectivos estudiados, permitirá comprender mejor ciertos periodos históricos 
particularmente complejos (Barrera y Sierra 2000, 106). 

De ahí que el interés con este artículo sea desarrollar un trabajo de etnohistoria 
capaz de reconstruir uno de los aspectos clave en los cambios ocurridos en la sociedad 
awajún del Alto Marañón,5 entre los años 1950 y 1970: las transformaciones en el 
interior de la sociedad awajún acerca de la percepción de sus “cuerpos heroicos” y el 
uso simbólico del poder y la fuerza militar. Esta aproximación a partir de las transfor-
maciones dentro sus dinámicas cotidianas, ya sean emocionales o afectivas, permitirá 
entender mejor el periodo histórico que marca el inicio de la definición del Alto 
Marañón como una “sociedad de frontera” dentro del territorio nacional peruano.6 

Para lograr el propósito de este artículo se tendrán en consideración dos aspectos 
centrales: por una parte, el esfuerzo realizado por los misioneros evangélicos en la 
definición de los “nuevos ciudadanos awajún”; y por otra, la fuerte influencia ejercida 
por la otra figura de autoridad ahí situada como representación del Estado, o sea, el 
ejército. Ambos terminaron dejando –y de una manera totalmente imprevisible– una 
huella importante en la perspectiva y en el universo afectivo de los indígenas, sobre 
todo en cómo imaginar sus futuras relaciones dentro de la sociedad nacional.

En este trabajo de etnohistoria se triangula material de archivo con memorias 
orales y audios autobiográficos de la época, para así construir una reflexión sobre las 
transformaciones en el lenguaje del poder y en la intimidad de los “nuevos líderes” 
awajún formados en las interacciones con los dos actores externos que, a partir de la 
segunda mitad del siglo XX, llegaron a habitar en su territorio como primeras “insti-
tuciones estatales”. Se analizan las memorias personales de uno de los primeros pro-
fesores bilingües awajún formados por el ILV entre las décadas de los 50 y los 60 de 
dicho siglo.7 Además, se utiliza el conjunto de memorias personales de otros awajún 
del distrito de Imaza, que participaron en tales acontecimientos, pues son familiares 
de los “nuevos líderes” o sus aliados. A lo anterior, se suman los resultados de un 
trabajo de archivo con base en el análisis del material encontrado en las numerosas 
publicaciones de los principales lingüistas del ILV que trabajaron en la segunda mitad 
del siglo XX en la Amazonía peruana nororiental.

5 Alto Marañón: zona geográfica peruana, caracterizada por una vegetación definida como ceja de selva y localizada en la parte norte 
oriental de la región Amazonas, que marca una parte la frontera nororiental entre Perú y Ecuador.

6 Para profundizar sobre este tema, ver Santos Granero y Barclay (2002).

7 Se trata de los resultados de un trabajo de campo etnográfico realizado, en diferentes sesiones, entre el 2014 y 2019 dentro de los 
distritos de Imaza (provincia de Bagua) y Santa María de Nieva (provincia de Condorcanqui), región Amazonas, Perú. De manera 
particular, en este artículo se consideran los relatos autobiográficos de David Kuñachil, Emilio Nayap, Elsa Kaikat y Hugo Shajían. 
También, se hará uso de las memorias autobiográficas de Daniel Danducho, grabadas por la misionera Mildred Larson en 1981, se 
agradece a Octavio Danducho por la gentil concesión de dicho material. 
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2. Una etnohistoria de la afectividad para repensar 
la construcción de una “sociedad de frontera”

En sus estudios, Nugent y Krupa se cuestionan sobre la necesidad, desde las 
ciencias sociales, de observar los procesos de cambios que se han dado dentro 
de la intimidad de los grupos sociales involucrados en procesos históricos de 
construcción de sociedades nacionales (Nugent y Krupa 2015, 9-10). En este 
sentido, un análisis etnohistórico que privilegia el enfoque de las emociones indi-
viduales permitiría la apertura hacia un terreno fértil para repensar ciertas cues-
tiones fundamentales relacionadas con el debate acerca de la comprensión del 
pasado.

A partir de estos presupuestos, se asume el afianzamiento del Estado en los terri-
torios fronterizos como un proceso cultural de cambio gradual al interior de la vida 
cotidiana y del universo emocional y afectivo de los grupos indígenas históricamente 
situados al margen de la sociedad nacional (Nugent 1994, 334). En otras palabras, 
se puede afirmar que el inicio del proceso de transformación que permitió marcar 
esa región periférica dentro de la mención de “frontera peruana nororiental” em-
pezó cuando estos grupos indígenas, a través de sus prácticas cotidianas, pasaron a 
apropiarse de determinados gestos, aptitudes, gustos y formas de ser considerados 
“modelos” de la sociedad nacional mayor (Romio 2020). 

Numerosos estudios etnográficos han mostrado cómo el trabajo de las escuelas 
misioneras marcaron profundamente las sociedades indígenas amazónicas, sus for-
mas de autodefinición en cuanto “indígenas” y su percepción como miembros de una 
dimensión mayor, la sociedad nacional (Rubenstein 2001; Rival 1997; Romio 2017, 
2020; Ortiz 2019). Sin embargo, pocos han profundizado en el tipo de relación afec-
tiva y el vínculo emocional que, en aquel tiempo, los awajún entretejieron, al mismo 
tiempo, con misioneros y militares.

La construcción de una sociedad de frontera, en el contexto amazónico, suele 
ser caracterizada por una dimensión con acentuada expresión de la violencia de-
bido a la cada vez mayor presencia de actores no institucionales dotados de po-
der económico y autoridad política. Estos conviven en una dinámica de constante 
competición por el monopolio sobre el control territorial y de los recursos presen-
tes (Raeymaekers, Menkhaus y Vlassenroot 2008, 8). Por lo tanto, se trata de una 
situación de disputa por el poder a través del uso y abuso de la violencia, ante lo 
cual los grupos indígenas tuvieron que encontrar su propio modus vivendi. Des-
cribir el papel histórico que cumplieron los “nuevos líderes” awajún, formados en 
la encrucijada de los espacios de acción de dichos actores paraestatales, significa 
observar las modalidades que les permitieron luego redefinir la exhibición de la 
fuerza y la expresión de la violencia en la representación de su poder personal. 
En particular, estamos hablando de las transformaciones en la figura del guerrero 
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visionario awajún kakajam,8 para asumir la autoridad propia de un “nuevo líder”: 
un poder legitimado tanto por la sociedad indígena local como por las autoridades 
externas (misioneros y militares in primis).

Para realizar este tipo de análisis, sirven de referencia los trabajos dedicados a 
las transformaciones de la intimidad, de las formas de autorrepresentación y de 
producción de sentido entre los awajún, inducidas por los contactos con el pensa-
miento cristiano-evangélico a lo largo del siglo XX (Vilaça 1997, 2016; Robbins, 
Schieffelin y Vilaça 2014). En particular, se utiliza la producción etnográfica de 
Alexandre Surrallés, quien evidencia la perspectiva de estudios sobre la intimidad 
de las sociedades amazónicas a través de un enfoque sobre la dimensión del cuer-
po como lugar preferencial para la expresión de la intimidad indígena: desde la 
forma y estructura del lenguaje hasta la organización misma del pensamiento y la 
lógica social (Surrallés 2009, 36). En su trabajo, Surrallés argumenta que la per-
cepción del cuerpo y sus transformaciones se enmarcan como las formas expresi-
vas privilegiadas para una sociedad amazónica al entrar en relación con el mundo 
externo y expresar sus formas de transformación más profundas.

3. La ritualidad en la formación del cuerpo del guerrero 
entre los grupos jíbaros

Numerosos son los trabajos etnográficos dedicados a describir las prácticas y costum-
bres de la gente awajún; en este pueblo indígena, situado entre las cuencas fluviales 
de Perú y Ecuador, la actividad bélica ocupa un lugar central en su universo cultu-
ral (Harner 1972; Brown 1984b; Descola 1993a, 1993b; Taylor 1985, 1993, 2006; 
Guallart 1990; Greene 2009; Surrallés 2009). Según Taylor, las atenciones hacia la 
construcción del cuerpo y su relación con el “alma” (wakan en lengua awajún) son 
centrales durante los cuidados maternos desde los primeros momentos de vida de 
un niño. De acuerdo con la percepción de los “jíbaros”, la persona como tal no 
corresponde a un ser completo al nacer: se trataría de un ser dotado de una esencia 
inestable, que va construyéndose como persona y caracterizándose como awajún en 
el transcurso de su vida por un cúmulo de experiencias físicas y sensibles, así como 
por la alimentación (Taylor 1996, 205).

Un aspecto fundamental dentro de esta trayectoria individual se encuentra en la 
realización del ritual de iniciación (llamado en awajún junta ainbau que se traduce 
en “seguir el camino”) para cada joven aspirante a guerrero (waimaku). Este se carac-
teriza por la ingesta de plantas alucinógenas en un contexto de ayuno ritual, donde 
el cuerpo del aspirante resulta poseído por la fuerza bélica del espíritu de un guerrero 

8 Kakajam: término awajún, se refiere a una “persona valiente, hábil, táctica, impaciente ante la muerte, virtuosa en el dominio retórico 
del diálogo formal, generosa en la hospitalidad, obstinada en la venganza” (Descola 1973 b, 174).



Silvia Romio

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 59-77 ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

64

muerto del pasado (ajutap). Este último lo animará a realizar una expedición bélica 
y, en el caso de que se trate de un conflicto intertribal, la finalidad será capturar la 
cabeza de su enemigo (Rubenstein 2012; Taylor 1985, 2006; Brown 1985). En este 
estado de “trance” por la incorporación del espíritu ajutap, el cuerpo del aspirante 
asume el estatus de kakajam (Romio 2017, 62-65). Una vez cumplida la misión y 
muerto el adversario, el cuerpo del guerrero pasará por otra transformación impor-
tante: perderá contacto con el ajutap y también el estado de protección espiritual del 
cual estaba gozando. Recuperada la cabeza del enemigo, el guerrero pasará a refugiar-
se dentro de los territorios familiares, a fin de evitar la venganza por parte del espíritu 
de la persona muerta. Esta nueva etapa terminará cuando, un año después, la cabeza 
del enemigo sea objeto de una serie de tratamientos rituales para transformarla en 
una tsantsa,9 es decir, un trofeo de guerra y una forma de protección para el cuerpo 
heroico del guerrero kakajam (Brown 1985; Taylor 1985, 2006). 

Esta breve descripción ilustra el nivel de complejidad que el universo cultural 
“jíbaro” había elaborado acerca de los rituales de reconfirmación y transmisión de 
su propia identidad a través de la “construcción” del cuerpo del kakajam antes de 
la llegada de los misioneros y las consecuentes transformaciones. Se trataba de una 
convulsa relación de interdependencia entre el cuerpo del héroe, el espíritu de un 
guerrero antepasado muerto y, finalmente, una parte del cuerpo del adversario –la 
cabeza transformada en tsantsa– (Taylor 1985, 2006). 

4. Contexto histórico. La llegada de la carretera: 
entrada a la “modernidad”

El Alto Marañón, territorio de ceja de selva cruzado por cincos ríos y de difícil 
acceso por su compleja conformación geográfica, ha sido una zona históricamente 
habitada por los grupos awajún y wampís. Como recuerda el lavador de oro Da-
vid Samaniego, después del irresuelto conflicto fronterizo entre Perú y Ecuador de 
1941, los campamentos militares insertados en la zona10 representaron por primera 
vez una supuesta presencia estatal dentro de un espacio de selva hasta ese entonces 
habitado solamente por “belicosos” grupos indígenas y ocasionalmente cruzado por 
aventureros, lavadores de oro y comerciantes (Serrano Calderón 1995). 

La política estatal de construir “fronteras vivas”, inaugurada desde finales de la dé-
cada de los 60 por el gobierno de Belaúnde Terry,11 fue acompañada por proyectos de 
9 Las tsantsa, también llamadas ‘cabezas encogidas’, son cabezas humanas especialmente preparadas que se utilizan como trofeo, con 

fines rituales o comerciales. Los grupos “jíbaros” son particularmente famosos por sus conocimientos para producir las tsantsa a través 
de un complejo ritual de trabajo con la piel y los huesos de los enemigos (Brown 1985).

10 En particular, los campamentos militares de Chávez Valdivia y de Siro Alegría, situados en los ríos Cenepa y Santiago, respectivamente.

11 Para profundizar el tema sobre la política de colonización de las regiones amazónicas durante el gobierno de Belaunde Terry se aconseja 
la lectura de “La conquista del Perú por los peruanos” (Belaunde Terry 1994). Sobre el concepto de “fronteras vivas”, ver el texto de 
Salisbury et al. (2010).
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evangelización específicos para estas zonas, con miras a transformar estos indígenas 
rebeldes en sujetos “dóciles” y “funcionales” para el proceso de expansión del “territorio 
nacional”. Tal visión política llevó a una serie de acuerdos (inicios de 1950) entre el 
Ministerio de Fomento y de Educación, tanto con las prefecturas apostólicas presentes 
en el territorio peruano como con los representantes del ILV, relegando a dichas institu-
ciones la tarea de “civilizar” y “nacionalizar” las almas de los salvajes amazónicos.

Otro proceso de cambio importante en el panorama socioeconómico local fue la 
transformación del peso económico y político de los patrones. Entre 1940 y 1980, 
los patrones se establecieron como “cambistas” económicos y culturales, ganando 
control sobre el trabajo de los indígenas y hasta cierto punto desplazando a los jefes 
awajún polígamos (múun), quienes por tradición habían sido el centro de las acti-
vidades económicas de la sociedad y habían actuado como intermediarios con otros 
pueblos de la región. Así, la importancia de la capacidad del patrón como interme-
diario cultural, social y económico fue aumentando. La limitación de las dinámicas 
de guerras y contiendas entre tribus, que siempre habían significado una fuente im-
portante de prestigio, fue otro factor que contribuyó a la erosión del poderío del jefe 
tradicional (Seymour Smith citado en Brown 1984a, 51).

El año 1968 también marcó un cambio sensible en la historia regional por la 
inauguración de la primera pista de penetración de la región: la carretera Olmo-
Saramiriza. Este evento incidió directamente en la profunda transformación de todo el 
perfil sociocultural y económico de la región, que pasaba de ser un área periférica y casi 
desconocida, a ser el punto de acceso preferencial hacia las tierras ricas de yacimientos 
auríferos y zonas cultivables. Ello determinó un conspicuo incremento de agricultores 
y comerciantes andinos y costeños, acompañado por un marcado aumento del nivel de 
violencia entre todos los actores sociales ahí presentes (Larson y Odd 1985, 56).

Antes de la carretera, todo era distinto. Por el río Santiago, los comuneros estaban 
dominados por los comerciantes de Iquitos, de Borja. Los awajún de Nieva eran ex-
plotados por los comerciantes… Nosotros, aquí, somos de las cabeceras del Marañón. 
Era bien difícil de llegar aquí. Hay cerros, quebradas… eso era antes de la carretera 
(David Kuñachil, awajún, 80 años, comunidad de Nazareth, mayo de 2018).

Como estas palabras lo muestran, en la percepción awajún sobre el transcurrir del 
tiempo, la “llegada de la carretera” marcó un antecedente importante, es decir, “un 
antes y un después” en las relaciones entre los awajún y el mundo exterior. Eso im-
plicó, a la vez, el comienzo dos nuevas formas de lucha y resiliencia: por un lado, una 
verdadera lucha para la sobrevivencia frente a la propagación tempestiva de numero-
sas epidemias; por el otro, los conflictos contra el despojo territorial animado por los 
“colonos” (Siverts 1972; Guallart 1990; Uriarte 1989). 

Los documentos escritos en las prácticas judiciales de ese tiempo constituyen un 
testimonio del nivel de tensión y las formas de agresión presentes entre las dos faccio-
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nes, los indígenas y los colonos, por la demarcación de fronteras entre el espacio vi-
vencial de unos y otros (Siverts 1972, 50-72). Los engaños, los enganches por deudas, 
los regalos y los falsos documentos eran parte de estas relaciones de poder, a las cuales 
seguían episodios de tensión y enfrentamientos físicos, acompañados por tiroteos, 
incendios y muertes (Guallart 1990; Larson y Odd 1985).

Como mediadores de estas luchas estuvieron los misioneros, ya fueran católicos 
o evangélicos, es decir, las dos instituciones llamadas a “representar” al Estado y pre-
servar un cierto “orden social” a través de su empresa “civilizatoria”. Por esta razón, 
desde la década de los 60, la función social de los misioneros cambió drásticamente, 
pasando de ser los “civilizadores” de la belicosa realidad indígena, a ser los mediadores 
y pacificadores entre las dos facciones en conflicto (Guallart 1990). Como conse-
cuencia, su estatus y su forma de autoridad frente a los indígenas cambiaron, pasando 
a representar nuevas figuras de referencia y apoyo: unos “aliados estratégicos”. Por un 
lado, los misioneros católicos ofrecían los aprendizajes escolares, los modelos de ac-
tuación para devenir en “indígenas civilizados y nacionalizados” y un apoyo en las di-
námicas legales para la defensa de los territorios indígenas (Favier 2015). Por otro, los 
evangélicos, se esforzaron en fundar pequeñas actividades económicas indígenas (por 
ejemplo, una empresa comercial en el puerto de Imacita) (Romio 2017, 199-206).

Para desempeñar esta tarea, los misioneros terminaron por cubrir diferentes roles 
de autoridad a la vez: una guía religiosa, el jefe espiritual, el director de la escuela, el 
dueño de una empresa comercial, el patrón. Todas estas relaciones con los indígenas 
estuvieron manejadas por medio de un complejo uso del poder, de la afectividad (re-
lación padre-hijo, como bien identifica Rubenstein 2001), bajo diferentes vínculos 
de dependencia económica o por temas de salud. Finalmente, no hay que olvidar 
las usuales formas de distribución de regalos y de las “deudas por enganche” (Brow-
n1984a; Romio 2017). Un número importante de indígenas frecuentaba habitual-
mente la misión y prestaba sus servicios como mano de obra, transportistas o guías 
fluviales, o en la comercialización de alimentos, de oro, municiones u otros bienes 
industriales (Serrano Calderón 1995). Lo anterior fue confirmado a través de las me-
morias recogidas durante la investigación etnográfica.

El conjunto de todos estos aspectos terminó por definir una relación afectiva 
extremamente compleja entre indígenas y misioneros: los religiosos dieron cuerpo 
a una nueva figura heroica, quien gozaba de mucha autoridad moral, espiritual y 
económica, sin necesariamente adoptar expresiones de violencia. Esta condición fas-
cinaba a los awajún, en particular los más cercanos a la misión. Así lo rememoraba 
un entrevistado: “Entonces yo dije, cómo es esto, el pastor dice que nunca hace esto 
el día domingo. Entonces me iba dando cuenta poco a poco que para mí era único, 
perfecto el pastor Winans. Entonces, yo trataba también de agarrarme a él, porque 
era perfecto” (entrevista a Daniel Danducho, profesor bilingüe awajún, realizada por 
la misionera Mildred Larson, 1981, audio 2, min. 05:23).
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5. El papel de las misiones en la construcción de 
una sociedad de frontera

La transformación mediante un diferente cuidado del cuerpo y en la estética misma 
del “nuevo indígena” fueron aspectos profundamente vinculados durante los prime-
ros acercamientos entre misioneros y nativos. El concepto de “conversión”, en ese 
entonces, correspondía más a una transformación de la estética y cuidado del cuerpo 
de los indígenas que a una condición diferente del “estado del alma” (Vilaça 2016).

La primera relación de “alianza” entre un misionero y un indígena solía darse por 
la presencia de alguna enfermedad. Los misioneros evangélicos llevaban medicinas y 
cuidados sanitarios de origen occidental, con los cuales podían resolver muchos de los 
problemas relacionados con gripe, diarrea o sarampión que afrontaban las poblaciones 
locales.12 La capacidad médica mostrada por estos nuevos foráneos quedaba marcada 
en la memoria indígena, consolidando un primer lazo para sucesivas alianzas. 

En segunda instancia, cuando un jefe de familia y sus hijos empezaban a frecuentar 
la casa del misionero, este solía formalizar la relación ya sea a través de la repartición 
de regalos (ropas y objetos considerados prestigiosos por el indígena) o por el corte del 
cabello. Así lo corroboraron varios awajún pertenecientes a la primera generación de 
profesores bilingües, que formara el ILV en el distrito de Imaza, entre los años 50 y 60.13 

 
Entonces me fui a casa del pastor. Entonces, él me mandaba traer yuca, traer leña, 
entonces yo traía todo esto. Una tarde me llamó: “venga acá”, entonces me fui y me 
hizo sentarme en una banca, “siéntate”. Bueno, él sin que me dé cuenta, él comenzó a 
cortar mi cabello. […] Me dio un papel, [y] me dijo: “Tú vas aprender aquí” (Daniel 
Danducho, profesor bilingüe awajún, audio 01, min. 15:13).

Cuando un awajún se acercaba a la misión, primero era el corte del pelo. Con ello, 
ya se decía que él sabía hablar castellano (Hugo Shajian, profesor bilingüe awajún, 
comunidad Uut, junio de 2014).

Como bien describe Laura Pérez Gil, a propósito de los procesos del cuidado 
corporal entre los yaminahua, “el cuerpo se nos aparece como algo a ser mode-
lado por medio de diferentes técnicas o prácticas con el objetivo de adquirir las 
características y valores preconizados socialmente, dentro de un proceso en el que 
ética y estética van de manos dadas” (Pérez Gil 2010, 54). Según los testimonios 
de numerosos indígenas, tener el corte del cabello y utilizar ropas o zapatos occi-
dentales correspondían a una señal manifiesta del nuevo “estatus de civilización” 

12 Todas las fuentes escritas de los misioneros del ILV, en particular Larson y Odd (1985), Davis (2002) y Wallis (1966), coinciden 
en esta información. A ello, hay que añadir las memorias autobiográficas de los siguientes ancianos awajún, consideradas durante la 
investigación: Daniel Danducho (audios), David Kuñachil, Emilio Nayap, Elsa Kaikat y Hugo Shajían.

13 Esta información se obtuvo de diversas entrevistas realizadas durante el trabajo de campo: Daniel Danducho (audios); Emilio Nayap, 
mayo de 2014; Elsa  Kaikat, junio de 2017; y David Kuñachil, junio de 2018.
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que esa persona había obtenido, mucho antes del aprendizaje del castellano y de la 
escolarización. 

El tema de la transformación corporal como forma de acceso a la “civilización” se 
encuentra también en las herramientas ilustrativas utilizadas por los misioneros para 
transmitir nuevos imaginarios a los indígenas acerca de su futura estética, dentro de 
la “sociedad nacional”. En este sentido, una de las estrategias de los misioneros fue 
enseñar libros ilustrados a los indígenas “convertidos”, donde podían identificar la 
diferencia entre la figura del “indio bárbaro” (desnudo, con lanza y pinturas faciales) 
y el “individuo moderno”, caracterizado por un hábito occidental, gafas y cabello pei-
nado. Tal percepción pudo corroborarse tanto en las memorias de Daniel Danducho 
como en las de David Kuñachil.

6. Tensión, rencor y atracción. La convulsa relación 
entre indígenas y militares

A través de las memorias personales y la reconstrucción de las vidas de algunas figuras 
del “nuevo líder awajún” de ese tiempo, es fácil reconocer la fascinación que gene-
raba la relación con los militares. El estilo de vida en los campamentos, el ideal del 
esfuerzo, de las reglas y del sacrificio como forma de construcción de un “hombre 
fuerte”, el manejo de las armas y la exaltación del cuerpo viril del combatiente fueron 
elementos que atrajeron e ilusionaron a muchos jóvenes indígenas. En este sentido, 
es fácil intuir cómo los awajún vieron en estas figuras de “hombres fuertes”, blancos, 
autoritarios y dueños de las armas de fuego, un nuevo modelo para la redefinición 
del kakajam. Es decir, que pudiese responder a las diferentes exigencias de ser militar-
mente digno, “civilizado” y respetado por las autoridades, tanto por los jefes indíge-
nas como por las autoridades externas, particularmente los militares.

Entre los años 1950 y 1970, se consolidó entre awajún y militares una relación basa-
da en un constante desequilibrio entre expresiones de fuerzas e intercambios de favores. 
Los trueques de alimentos, oro y otros bienes locales a cambio de armas y municiones 
se alternaban con manifestaciones de violencia y episodios de saqueos. Cada agresión 
indígena conllevaba repercusiones y puniciones de parte de los militares: castigos físicos 
y reclusiones, matanzas y trabajos forzados, saqueos de bienes y violación de mujeres 
(Guallart 1990; Serrano Calderón 1995; memorias personales de awajún de la zona).

A pesar de ello, la relación con los militares terminó por cubrir algunos de los 
aspectos que hasta ese entonces habían sido propios en las dinámicas de luchas inter-
tribales entre los awajún, y sus vecinos, los wampís, shuar y achuar. Implícitamente, 
se iba también desarrollando una nueva forma de atracción para la aptitud, el manejo 
del poder y sobre todo la estética de los soldados, quienes eran objetos de observa-
ción, atracción y mimesis.
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Esta suerte de vínculo emocional entre awajún y militares es confirmado también 
por las descripciones presentes en el diario de la misionera Mildred Larson (Larson y 
Odd 1985), así como por las memorias autobiográficas de algunos líderes indígenas 
de la época. Ahí vemos que, para los indígenas, los espacios de la misión y del cam-
pamento militar eran considerados, de manera muy similar, como lugares de forma-
ción para aspirantes kakajam. Es más, la mayoría de los jóvenes solían pasar de uno 
de estos espacios al otro, como si fuesen complementarios entre sí. Por ejemplo, los 
jóvenes indígenas que se demostraban demasiado inquietos u hostiles a las reglas de la 
misión eran enviados por sus padres a participar en la vida del campamento militar, a 
manera de formación personal (Larson y Odd 1985, 10; Francisco Shajian e Imacita, 
“líderes guerreros” de la actualidad, junio de 2013).14 

Otros jóvenes, luego de sus aprendizajes entre los misioneros, decidieron alejarse 
de ellos para asumir un modelo del liderazgo cercano al de un “jefe militar”. Con la 
misma ferocidad y determinación de los soldados, estos jóvenes solían organizar ex-
pediciones militares, construían sus redes de dependencia a través de la distribución 
de armas y municiones; también solían castigar a los indígenas “infieles” o “traidores” 
con puniciones corporales, saqueos de sus viviendas o trabajos forzados. 

El caso más emblemático de este tipo de liderazgo es el representado por la figura 
histórica de Francisco Kaikat. Luego de una temprana formación en la misión de la 
Iglesia del Nazareno y de haber aprendido el castellano, Kaikat decidió alejarse de 
tales espacios y construir su autoridad personal a través de fuertes vínculos de alianza 
y comercialización con los militares de la base Chávez Valdivia. Entre las décadas de 
los 50 y los 80, esta figura dominó buena parte del territorio del Alto Marañón por su 
autoritarismo, su fuerza bélica y sus redes familiares, ganándose el título de teniente 
gobernador (entrevista a Elsa Kaikat, hija de Francisco Kaikat, comunidad de Naza-
reth, junio de 2017; Larson y Odd 1985, 77).15

En sus notas de campo, Mildred Larson reconoce que Kaikat seguía siendo muy 
admirado entre todos los awajún de la región, así como sus campañas de punición 
contra los indígenas que se mostraban irrespetuosos con los misioneros o con los 
militares (Larson y Odd 1985, 77). Muchos eran los profesores bilingües que ter-
minaban buscando los favores de Kaikat para llevar a cabo venganzas por abusos 
realizados por “colonos” o brujos. Igualmente, resulta interesante la historia según 
la cual, a modo de punición a unos familiares, Kaikat los hubiera hecho capturar y 
llevar amarrados hasta el río Santiago. De acuerdo con las memorias de diferentes 
awajún contemporáneos de Kaikat y familiares de Alias Danducho,16 protagonista 
de los eventos narrados, la historia termina con la escapada de estos reclusos quienes 

14 Para ampliar esta información, ver Romio 2017.

15 Varios awajún residentes actualmente en la comunidad de Nazareth y contemporáneos de Kaikat también confirmaron esta información.

16 Hermano de Daniel Danducho.
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hubieran sido “obligados a cumplir trabajos forzados” (Larson y Odd 1985, 11-12)17 
muy probablemente para un militar o un patrón cauchero, dos figuras todavía muy 
presentes en esa época en el río Santiago.

Y mi hermano y mi cuñado fueron tomados presos por el primo Kaikat y fueron con-
ducidos a Chávez Valdivia, una guarnición. Pero mi hermano estuvo poco preso, ellos 
pudieron correr, escapándose y vinieron nuevamente por acá, hasta que haya ya paz 
entre nosotros (Daniel Danducho, audio n. 1, min. 24:15).

Kaikat no le gustaba el trabajo de la docencia. Más le gustaba la dominación. Tener 
poder. Él trabajaba con el ejército, con los gobernadores. Él era quien daba castigos a 
los que cometían errores (David Kuñanchil, comunidad de Nazareth, junio de 2018).

7. La crisis de consciencia de los “nuevos líderes” awajún

Una de las principales modalidades adoptadas por los misioneros para transformar 
una sociedad indígena en “convertida y civilizada” se basaba en formar “nuevos lí-
deres”: figuras clave en el proceso de mediación cultural y transmisión de mensajes 
religiosos entre la misión y los indígenas (Romio 2017, 2020; Chaumeil 1990; Stoll 
1982, 1985). Este proyecto reunía elementos antiguos con otros innovadores: por 
una parte, siguiendo el clásico modelo del cacicazgo, este “nuevo líder” tenía que 
brindar una representación esencial del modelo del “indígena moderno y convertido” 
según las expectativas de los misioneros. Por otra, a partir del ejemplo del “indivi-
duo moderno”, profesado por las Iglesias neopentecostales norteamericanas (Bastian 
2006), el imaginario acerca de este “nuevo sujeto indígena” contemplaba también su 
dimensión profesional y su rol como profeta de la palabra de Dios entre los demás 
miembros de la comunidad (Stoll 1982, 1985). En este sentido, los misioneros no 
solamente brindaron una formación escolar a un número seleccionado de indígenas: 
también los llevaron hacia una formación personal que consideraba la profesionaliza-
ción para que pudiesen ser económicamente independientes y socialmente prepara-
dos para el “ingreso” en la sociedad nacional.

Dentro del espacio de las comunidades, el nuevo líder asumía simultáneamen-
te diferentes roles de autoridad: profesor bilingüe, comerciante, mediador con los 
misioneros, jefe de la comunidad, experto religioso y experto en salud occidental. 
También estaba preparado para el manejo de las relaciones institucionales: en los 
años siguientes, llegó a ocupar los roles de teniente gobernador, jefe de la comunidad 
o agente municipal (Espinosa 2018, 24). A menudo, estos “nuevos líderes” mostra-
ban una fuerte propensión a generar relaciones de “enganche por deuda” con otros 

17 Mildred Larson también comenta en su libro que recogió varias memorias orales sobre este hecho.
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familiares indígenas, según el modelo de los comerciantes y patrones caucheros (Stoll 
1982, 88). Cabe mencionar que muchos tejían relaciones con los militares, dinámica 
que les aseguraba un abastecimiento de municiones que repartían entre sus familiares. 

El conjunto de todos estos elementos determinaba la consolidación de una forma de 
autoridad indígena que sobrepasaba las expectativas –y los planes– de los misioneros. 
Estos “nuevos líderes” se iban mostrando cada vez más autónomos en el manejo de los 
aprendizajes recibidos en la misión, transformándolos en herramientas útiles para la 
definición de su poder personal como “nuevos kakajam”. Sin embargo, una cuestión 
seguía abierta: ¿estaba este “nuevo líder” autorizado para el ejercicio de la violencia? 
En otras palabras: ¿podía él realizar la matanza de sus adversarios, en particular, de los 
colonos, como forma de venganza frente a los abusos sin perder sus aliados estratégicos? 
Como es fácil intuir, este punto representaba una cuestión importante acerca de la for-
ma y las modalidades con las que los líderes awajún estaban definiendo su entrada a la 
sociedad nacional: como “guerreros contemporáneos”, legitimados en la autodefensa y 
en la demarcación de sus derechos territoriales o como sujetos subalternos, destinados 
a quedar al servicio de una futura sociedad mestiza y urbana.

“Shall we kill again?” es el emblemático título de uno de los capítulos centrales 
del libro de Mildred Larson (Larson y Odd 1985, 73). ¿Mataremos de nuevo?, la pre-
gunta, lejos de ser un simple virtuosismo literario, la frase expone una problemática 
constante dentro de las relaciones personales entre misioneros y “nuevos líderes”: la 
legitimación del uso de la violencia. Las acciones de erradicar todas las prácticas tra-
dicionales vinculadas con el culto a la guerra e interrumpir las cadenas de homicidios 
por venganza constituyeron las principales tareas de la misión. Sin embargo, sus re-
sultados mostraron ser limitados para obtener el completo control sobre los “nuevos 
líderes” en este campo de acción.18 

En tal sentido, resultan emblemáticos los relatos autobiográficos de los líderes 
awajún que, recordando ese periodo, suelen mencionar una dimensión interior de 
tormento e incertidumbre: ¿seguir las enseñanzas de los religiosos o cumplir con las 
expectativas de su grupo familiar?

Cuando mi papá estaba grave, ya estaba a punto de fallecer entonces me habló, me 
dijo, oi, hijo, yo estoy muriendo, estoy muriendo por la brujería. […] Los demás 
familiares esperaban, y me decían: “¿cuándo vamos a matar a ese brujo?”. Entonces 
yo, pues, era su hijo mayor, yo era quien podía cabezarme [encabezar] y yo, no podía 
escaparme de ese momento para actuar esa muerte: entonces yo rogaba al Señor: 
“¿Cuál es el momento que nos puedes ayudar tú? (Daniel Danducho, audio 1, min. 
15:01).

18 A lo largo de toda la obra “Tariri my story” se describe, aunque desde la perspectiva de la misionera, toda la dificultad en desligar en 
Tariri las ambiciones de construirse como “hombre fuerte” y “nuevo líder” y renunciar a sus deseos de cumplir acciones de venganza 
contra presuntos brujos (Wallis 1966). Mildred Larson alude a una situación similar en su relato acerca de su relación personal con el 
awajún Alias Danducho (Larson y Odd 1985).
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Cuando un día recibí la noticia que habían matado a mi hermano mayor, bueno por-
que era un brujo. Por entonces, yo no podía estar tranquilo, porque mi hermano era 
lo más querido, él era quien me cuidaba, entonces pedí al Señor para que me ayude, 
entonces él me ayudó (Emilio Nayap, comunidad Numpatkaim, mayo de 2014).

La conversión para los indígenas termina siendo lo que Joel Robbins describe como 
“dúplex formación cultural”, donde los aspectos supervivientes de la cosmología y 
la visión del mundo locales se ponen en tensión con los valores cristianos más im-
portantes mediante un proceso de evaluación crítica (Robbins, Schieffelin y Vilaça 
2014). Siguiendo esta perspectiva, es importante considerar el proceso de “equivoca-
ción” que, según Vilaça, existió entre la perspectiva de conversión adoptada por los 
misioneros del ILV y la visión de transformación manejada por la lógica indígena. 
Mientras que para los religiosos la transformación de la persona se realizaba a través 
del acceso directo a la palabra de Dios, es decir, la escolarización y la traducción de 
la Biblia; para los awajún, dicho cambio se daba a partir de una transformación en el 
cuerpo del sujeto mismo, en particular a través de un esfuerzo de mimesis, incorpo-
ración y de reapropiación del otro (Vilaça 2016, 3).

Las voces aquí reunidas muestran la necesidad de cada joven awajún de marcar 
su estatus de autoridad en las redes familiares por medio de la matanza de un adver-
sario. Esta dimensión se vuelve aún más imperiosa en el caso de tener que vengar la 
muerte de un familiar próximo (un padre o un hermano), quien habría muerto por 
enfermedad, supuestamente causada por la magia de un brujo enemigo (Descola 
1993a; Brown 1984b). El etnógrafo y lingüista Robert Priest, quien trabajó en el 
Alto Marañón durante 1970, describió con atención los sentimientos encontrados de 
los primeros awajún, hombres y mujeres, que se habían convertido al cristianismo; 
consideró que el sentimiento de culpabilidad terminó jugando un papel recurrente 
y prioritario dentro la descripción de los awajún sobre su acercamiento a la religión 
(Priest 2003, 95). Este “sentimiento de culpa” era utilizado para expresar un conjun-
to de emociones distintas: la sensación de incumplir con ciertos vínculos tradiciona-
les y el sufrimiento de no conceder un estado de “tranquilidad” al alma de un familiar 
muerto. Además, la culpabilidad estaba relacionada con la persistencia de los fuertes 
deseos de matar al agresor de un familiar (Priest 2003).

Los testimonios recogidos permiten recordar cómo, para el ILV, el rol de los maes-
tros bilingües debía incluir una especie de agentes multifuncionales y líderes comunales 
encargados de contribuir a la resolución de conflictos, asesorar a las autoridades locales, 
promover la higiene y la salud preventiva (Espinosa 2018; Larson y Odd 1985). Sin em-
bargo, estos roles terminaban encajando dentro de una lógica indígena que seguía con-
siderando la venganza y la lucha contra la brujería como uno de sus nudos principales.

Es posible apreciar cómo la visión dicotómica de la realidad impartida por los 
misioneros, es decir, la separación entre “bien y mal”, y la contraposición entre un “pasado 
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barbárico y violento” y un “presente moderno y pacificado”, tenía poca contraparte den-
tro de la perspectiva awajún. Al contrario, los “nuevos líderes” iban redefiniendo su rol y 
su posición social a partir de las problemáticas sociales contemporáneas (en particular, el 
tema de la salud y de la pérdida de terrenos), vinculándolas al problema de la brujería y la 
lucha contra el invasor foráneo. Además, identificaban su rol como una nueva forma de 
lucha (violenta) contra estas dos dimensiones. Asimismo, las informaciones acumuladas, 
tanto en este trabajo etnográfico (Romio 2017) como en los escritos de Stoll (1985, cap. 
V), evidencian el modo en que durante esos años se realizaron diferentes expediciones 
bélicas por parte de los awajún para desplazar a los grupos de colonos establecidos dentro 
de sus territorios vivenciales. Todos estos enfrentamientos fueron motivados y guiados 
por “nuevos líderes” quienes, bajo el auspicio de los viejos kakajam, encontraban en estos 
espacios de lucha nuevas formas de consolidación de su estatus social. 

8. Conclusiones

Como se evidencia en este artículo, el proceso de construcción de una sociedad de fron-
tera en la zona nororiental del Perú ha sido el fruto del esfuerzo de un Estado nación de 
expandir su control territorial y de incluir grupos culturales distintos. Esto se desarrolló 
en conjunto con la acumulación gradual e inconstante de diferentes tipos de relaciones 
de fuerza y dinámicas de comercio y territorialización entre agentes paraestatales. Den-
tro de tal panorama, las relaciones basadas en el abuso de la fuerza y las expresiones de 
violencia entre grupos de poder desiguales terminaron por recubrir un rol preponde-
rante, sobre todo, en la primera etapa de convivencia entre foráneos e indígenas. 

Asimismo, los misioneros evangélicos, en continuidad con los acuerdos tomados 
con el gobierno nacional, buscaron facilitar la entrada de los “colonos”, transmitien-
do a los indígenas unas nuevas expectativas acerca la idea de “civilización”, “Estado” 
y “modernidad” (Stoll 1985, 221-228). Estos mensajes entraban, sin embargo, en 
contradicción con las reales necesidades de los indígenas en sus relaciones con los 
“peruanos”, es decir, abrazar las armas y defenderse frente a un acelerado proceso de 
exterminio (directo o indirecto) y despojo territorial. Por esta razón, los proyectos 
de transformar a los “brutos salvajes” en “ordenados ciudadanos” no se cumplieron 
según sus cálculos: la copresencia de otros factores paraestatales, principalmente el 
ejército, los comerciantes y los colonos, favoreció nuevas dinámicas de lucha y nove-
dosos imaginarios de “progreso”. En estas circunstancias, el perfil propuesto por los 
militares y su forma del manejo de la violencia terminaron por inspirar nuevos tipos 
de ideales, expectativas y modelos aptitudinales entre los “nuevos líderes” indígenas.

Frente a esta compleja situación, encontramos el desarrollo paralelo de diferentes 
respuestas por la parte indígena. Por un lado, desde la década de los 50, se nota un 
acentuado interés entre los indígenas en “acceder a la instrucción”, conscientes de 
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que eso era una forma de establecer relaciones competitivas con los comerciantes. Por 
otro, para muchos awajún, la opción de frecuentar la misión y acceder a una primera 
escolarización no se tradujo necesariamente en un rechazo al uso de la fuerza bélica. 
Lejos de la aspiración de los religiosos, muchos de los “nuevos líderes” de los años 
60 y 70 eligieron elaborar una forma propia de liderazgo, que juntaba elementos 
aprendidos en el espacio de la misión con otros propios de la conducta militar. A tra-
vés una dinámica de acumulación de experiencias, saberes y relaciones, estas figuras 
terminaban por privilegiar la frecuentación de múltiples sitios, como la misión y el 
campamento militar, en el mismo tiempo: o de enviar un hijo a estudiar con los mi-
sioneros, y al otro con los militares. Si bien es cierto que, en las memorias indígenas 
o en los escritos misionales aparece una clara oposición entre estos dos espacios, en 
la práctica los jefes indígenas asumieron una cierta autonomía de decisión y supieron 
elegir cuál de los dos aliados era mejor según las circunstancias del contexto.

Los diferentes espacios de interrelación entre indígenas y agentes paraestatales 
(misión y base militar) se transformaron, por lo tanto, en lugares de aprendizaje 
múltiple, donde el “nuevo líder” iba ampliando sus horizontes de conocimiento y 
de entendimiento sobre la sociedad exterior, sus códigos éticos y morales, y el uso de 
la “violencia legitimada”. La creatividad indígena se fue expresando en los distintos 
modelos de “nuevo liderazgo”, cada uno de ellos resultado de la trayectoria personal 
e íntima del sujeto considerado. 

A la luz de estas consideraciones, se asume que nunca existió un único “modelo 
de liderazgo indígena moderno”, alimentado por el trabajo misional y sostenido por 
su profesionalidad como “profesor bilingüe” o máximo “mediador” con la sociedad 
externa, tal como las crónicas misionales nos dejan imaginar. Más bien, hay que 
visibilizar la presencia de una multitud de figuras de “nuevos líderes indígenas” que 
desarrollaron de forma creativa diferentes tipos de aptitud y habilidades en la nego-
ciación de poder entre diferentes figuras de autoridad y autoritarismo externas. Entre 
ellas, la figura del “líder militar” o de teniente gobernador –por ejemplo, Kaikat–, 
que iban asumiendo un cierto éxito y atracción. Cada una de ellas era expresión del 
difícil equilibrio que el sujeto había encontrado entre las expectativas relacionadas 
con su pasado cultural, las exigencias impuestas por las circunstancias sociales con-
temporáneas y los límites e influencias derivados de las nuevas alianzas.

Apoyos

El presente artículo es el resultado de una investigación etnográfica realizada con 
el apoyo de distintos fondos de investigación: Fondación Legs Lelong entre los años 
2012-2016; beca Aides à la Mobilité 2012-2013 del Instituto Francés de Estudios 
Andinos (IFEA); financiamiento para la investigación del Centro de Investigaciones 
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Sociológicas, Económicas, Políticas y Antropológicas de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú (CISEPA-PUCP) en los años 2017-2018; y en 2019 obtuvo el 
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Espejismos nupciales: representaciones salesianas 
del matrimonio shuar, 1893-1925
Wedding mirages: Salesian representations of the 
Shuar marriage, 1893-1925

Mgtr. Rosana Posligua. Doctoranda en Historia de los Andes, FLACSO Ecuador.
(posliguar@gmail.com) (https://orcid.org/0000-0002-6253-656X)

Resumen
En el presente artículo la mirada se centra en examinar las diferentes representaciones promovidas por la 
misión salesiana en torno al matrimonio shuar, desde una perspectiva de género. El contexto abarca el primer 
período de la incursión salesiana, entre 1893 y 1925, en el interior del Vicariato Apostólico de Méndez y 
Gualaquiza –actual provincia de Morona Santiago–. Este territorio está localizado en la indefinida frontera 
del sur de la Amazonía ecuatoriana, colindante con el Perú, y habitado por los aénts chicham (shuar, achuar, 
wampis, awajún y shiwiar). Este artículo se basa en una investigación de carácter cualitativo e histórico y refleja 
un estudio de los relatos efectuados por los sacerdotes salesianos de la época. El abordaje interpretativo parte 
de la perspectiva de género, la cual se considera una categoría flexible en el tiempo y acorde a las condiciones 
de la realidad concreta. De esta forma se concluye que la concepción sobre hombres y mujeres, la posición de 
la mujer a través del ciclo de vida, y las representaciones y estereotipos de género que construyeron los misio-
neros salesianos alrededor del matrimonio shuar proceden de una óptica binaria y androcéntrica. Tal óptica se 
relaciona con el propósito principal de los misioneros en este período: justificar su intervención evangelizadora 
al interior de este pueblo.

Descriptores: Amazonía; estereotipos; género; matrimonio; misión religiosa; shuar.

Abstract
This article uses a gender-based approach to study the different representations of Shuar marriage devel-
oped by Salesian missionaries. The study covers the 1893-1925 period, which witnessed the earliest arrival 
of the Salesian missionaries into de Gualaquiza-Mendez Apostolic Vicariate, in what is now the Moro-
na-Santiago province in Ecuador. This territory is located in the ill-defined southern Ecuadorian-Peruvian 
Amazonian border. It is inhabited by several aents chicham indigenous ethnic groups which include the 
shuar, achuar, wampis, awajún y shiwiar peoples. This article is based in a previous qualitative and his-
torical investigation of the written accounts made by the Salesian priests in the period under study. The 
article makes the assumption that gender is a historically flexible category, which is expressed differently 
according to the specific contexts where it operates.  It becomes evident that the ways in which the Sale-
sian missionaries understood men and women, the place of women throughout their lifecycle, and the 
stereotypes through they comprehend gender are directly derived from a binary and androcentric stand-
point. This approach is closely connected with the main objective of the missionaries in the period under 
study: provide a legitimate rationale for their efforts to evangelize the local population.                               
Keywords: Amazonia; stereotypes; gender; marriage; religious mission; shuar.   
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1. Introducción

¿Cuáles fueron las representaciones que utilizaron los misioneros para describir al 
matrimonio shuar?, ¿cuál fue el papel de la mujer, según sus apreciaciones? Las re-
presentaciones promovidas por la misión salesiana en torno al matrimonio shuar, 
desde una perspectiva de género, constituye el tema principal de este artículo. Se ha 
escogido para el análisis el período inicial de incursión de los salesianos entre 1893 
y 1925, en el Vicariato Apostólico de Méndez y Gualaquiza1 –provincia de Morona 
Santiago–. Se trata de una región localizada en la indefinida frontera del sur de la 
Amazonía2 ecuatoriana, colindante con Perú, y habitada por los pueblos originarios 
pertenecientes al conjunto lingüístico y cultural aénts chicham,3 entre los cuales se 
ubica el pueblo shuar.4 

Una vorágine de acontecimientos políticos, económicos y sociales constituye el 
trasfondo histórico de la época examinada. El punto de partida del estudio es 1893, 
año que marca la llegada de los primeros misioneros salesianos al Oriente (Guerriero 
y Creamer 1997, 15). Un antecedente clave fue la entrada de los dominicos a este 
territorio en 1887, hecho que se analiza más adelante. Las misioneras, más conocidas 
como las Hijas de María Auxiliadora (HMA), lo hicieron en 1902 (Pesantez 2002, 
14) para trabajar con las mujeres; las difíciles condiciones de vida provocaron su sali-
da en 19115 y regresaron después de más de una década. El fin del período que se es-
tudia estuvo marcado, a nivel nacional, por el golpe de estado proveniente de jóvenes 
militares, quienes formaron la junta de gobierno provisional (Ayala Mora 2008, 75), 
suceso conocido como la Revolución Juliana. A nivel local, 1925, marcó el inicio de 
un mayor acercamiento entre el gobierno ecuatoriano y la misión salesiana, al definir 
el contrato de cimentación del camino entre el Pan y Méndez.6 

Para profundizar en la problemática se sigue a Joan Scott (2008, 292), quien de-
fine el género como una categoría útil para el análisis histórico, con el propósito de 
comprender las relaciones de poder entre los sujetos –hombres y mujeres– y las orga-
nizaciones sociales. A lo anterior se suma otro planteamiento de Scott (2011, 97): la 
importancia del contexto en el que se desenvuelven las relaciones y la incidencia de 

1 La solicitud para la entrega de cuatro vicariatos al papa León XIII se produjo en 1888; el Vicariato de Méndez y Gualaquiza fue en-
cargado a los salesianos (ISSCJ 2019, 14-16).

2 En esa época la Amazonía era más conocida como Oriente, comenzó a utilizarse este término en 1941 a partir de la guerra con el Perú 
(Pagnotta 2019, 132).

3  En el Congreso “Yápankam. Las voces de la investigación de la Alta Amazonía”, celebrado en 2018 en la Amazonía ecuatoriana, al 
que asistieron personeros shuar, achuar e investigadores, decidieron “que la palabra ‘jíbaro’ o ‘jívaro’ no se utilice más para definir al 
conjunto lingüístico y cultural” por tener una connotación negativa, en su defecto se utilizará el término aénts chicham (Deshoullière 
y Utitiaj 2019, 177).

4  En esa época era más común designarlos como “jíbaros”, término que de acuerdo con Maurizio Gnerre “no es más que una corrupción 
y castellanización del ‘shuar’” (1973, 203-204).

5  AHMS, Fondo Gualaquiza, Gualaquiza, I-G-1. L7 Z 026, 1902 hasta 1911, “Cronaca della casa di Gualaquiza”.

6  AHMS, Fondo Gualaquiza, Convenios 12. Registro Oficial N.º 86, 23 de octubre de 1925, “Contrato para la construcción de un 
camino de herradura de Pan a Méndez”.
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los factores políticos, económicos y temporales; en ese sentido, el género no es una 
categoría fija pues se encuentra supeditada a la realidad. A través de esta categoría se 
esclarecen las representaciones elaboradas por los misioneros sobre el matrimonio, las 
mujeres y los hombres shuar. Además, se empleará el concepto de patriarcado expues-
to por Scott (2008) es decir, desde la mutabilidad de las ideas y según los contextos 
socioculturales. 

En este punto, resulta útil la imbricación entre historia, antropología y género 
hallada en la investigación de Mariana Gómez (2016), quien exploró el Chaco ar-
gentino –en la frontera entre Argentina y Bolivia–, y lo equiparó tanto física como 
teóricamente con el hábitat amazónico. En su trabajo refleja la situación que vivieron 
las mujeres y los hombres tobas, para demostrar que las relaciones de género son cam-
biantes. Gómez divide su texto en tres partes: en la primera analiza las representacio-
nes elaboradas por misioneros, viajeros y etnógrafos sobre las mujeres tobas en el siglo 
XIX e inicios del XX; en la segunda se refiere a los tobas y la misión anglicana desde 
1930 a 1970; y en la tercera vincula el pasado y presente, a través de las historias de 
vida de las mujeres (Gómez 2016, 26-27).

Interesa profundizar aquí en la primera etapa que analiza Gómez, donde descubre 
que entre las representaciones acerca de las mujeres tobas se encuentran los estereo-
tipos “bestias de carga”, “esclavas de sus maridos” y “amazonas” (2016, 31), pues, 
como se verá más adelante, los dos primeros también se hallaron en la Amazonía. 
El estereotipo “bestias de carga” aparece, de igual modo, en los hallazgos de otra in-
vestigación en el Chaco argentino, la de Yamila Liva y Guadalupe Arqueros (2019, 
81-84), quienes coinciden con Gómez (2016), pero se basan en el análisis fotográfico 
de la misión franciscana de Laishí destinada al pueblo tobas entre 1901 y 1950. 

Desde una perspectiva histórico-regional, llama la atención el trabajo de Gabriel 
Cabrera (2002). Este autor aborda el accionar de las misiones católicas del Vaupés en 
la frontera amazónica entre Colombia y Brasil, en el período 1850-1950. Su trabajo 
denota un esfuerzo por aproximarse al género, principalmente, al preocuparse por 
el papel que tuvieron las religiosas al interior de las misiones.7 La región del Vaupés 
estuvo ocupada por grupos de filiación lingüísticas tukano, caribe y arawak, y fueron 
sedentarios y nómadas (Cabrera 2002, 26). Respecto a las familias nativas, el autor 
considera que la presión de los misioneros para que dejaran de vivir en malocas afectó 
a la estructura social (Cabrera 2002, 179-205). Aunque este investigador no profun-
diza en el matrimonio, sí deja entrever que tal obsesión estaba arraigada en la carga 
negativa que los misioneros concedían la poligamia. 

En el caso ecuatoriano de la Amazonía sur, desde el campo etnográfico de los “jíba-
ros”, fue Rafael Karsten (2000, 9) quien incluye en sus relatos la temática del matrimo-
nio, entre los años 1916-1919 y 1928-1929; aspecto interesante a destacar, ya que efec-
tuó su trabajo de campo en la primera etapa de la incursión salesiana. Marie Perruchon 
7  Cabrera (2017), posteriormente, profundiza sobre el papel de las misioneras, a través de su estudio en el Vaupés colombiano. 
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(2000, 13) refiere que Karsten se preocupó por incluir y resaltar el papel relevante de las 
mujeres en los diferentes ámbitos de la vida y entre estos el matrimonio.

En los años 90, Anne Christine Taylor dedicó una reflexión a las representaciones 
sobre la cultura shuar realizadas por misioneros a mediados del siglo XIX e inicios 
del XX. La familia shuar fue descrita como promiscua y las imágenes de las mujeres 
fueron estereotipadas como “bestias de carga” frente a la “tiranía de sus maridos” 
(1994b, 86), situación similar a los posteriores hallazgos de Gómez (2016) y de Liva 
y Arqueros (2020) sobre las mujeres tobas. 

En el artículo que Steve Rubenstein (2005, 33) dedica a la intervención de la mi-
sión salesiana y la capacidad de agencia del shuar, desde una perspectiva histórico-an-
tropológica, aborda escasamente el tema del matrimonio. Sin embargo, se rescata 
para este análisis la observación del autor en cuanto a la existencia de dos visiones 
distintas de patriarcado: una procedente de la misión y otra desde el pueblo shuar. 

Los estudios presentados sirven de referencia para interpretar los datos que se ana-
lizan en este artículo sobre el matrimonio shuar. En particular resultan útiles para la 
lectura de los estereotipos de género en alusión a la poligamia, la mujer y el hombre, 
así como para advertir la existencia de dos formas de patriarcados: la del pueblo shuar 
y la de los misioneros. 

2. Metodología

Este artículo está basado en una investigación histórica de carácter cualitativo, con 
información de los relatos de los misioneros salesianos8 que irrumpieron en la Ama-
zonía sur durante las primeras décadas de la incursión: el coadjutor Jacinto Panche-
ri (1993), el Pr. Joaquín Spinelli (1926), el Pr. Calógero Gusmano (1905) y el Pr. 
Miguel Alloini (1993), actores directos de los acontecimientos que se exponen en el 
texto. También se incluyeron los relatos de los dominicos François Pierre (1999) y las 
cartas del Pr. Magalli (1976), quienes antecedieron a los salesianos. 

Los relatos que se exponen permiten comprender las pautas históricas de los suce-
sos, así como el conocimiento de los hechos empíricos, sin embargo, dichas memo-
rias aparecen absorbidas por las miradas de sus creadores o, incluso, en ellas asoman 
“las formas de un discurso de un determinado período y lugar (que) tiende a enfatizar 
ciertas concepciones” (Fitzell 1994, 26). Esta manera de entender los imaginarios 
orienta la lectura de los documentos históricos del presente trabajo. Además, se in-
cluye la perspectiva de género, con la finalidad de descifrar las características de rela-
ciones de pareja entre los sujetos y los roles asignados a hombres y mujeres al interior 
de las instituciones sociales. 

8 Aunque en un principio el estudio pretendía comparar relatos entre misioneros y misioneras, no resultó viable pues en el Archivo 
Histórico Salesiano de Quito no existían documentos que permitiesen tal análisis. 
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El presente artículo continua con tres secciones: la primera se enfoca en la des-
cripción del contexto social y político donde se produjeron los acontecimientos que 
se narran; la segunda aborda las representaciones del matrimonio shuar y, finalmente, 
en la tercera se presenta la discusión del tema y las conclusiones obtenidas a lo largo 
del estudio.

3. Contexto

En la región amazónica del Ecuador, entre 1893 y 1925, las fronteras nacionales no 
poseían límites definidos. Estas tierras, habitadas por pueblos originarios como el 
shuar, formaban parte de la familia lingüística y cultural aénts chicham, conjunta-
mente con el achuar, awajún y wampis, diseminados entre Ecuador y Perú (Harner 
1994, 17-24). El pueblo shuar, según Rafael Karsten (2000),9 vivía en forma dispersa 
y practicaba la itinerancia. En cada casa habitaba un conjunto de familias, formando 
así una unidad independiente respecto a los asuntos económicos, políticos y sociales 
(Karsten 2000, 151). Los incipientes Estados nacionales, buscaron delimitar los terri-
torios y apropiarse de los recursos en la Amazonía, por lo que recurrieron a misiones 
religiosas, como la salesiana, para integrar a los pueblos indígenas.

En su análisis del siglo XIX ecuatoriano, Anne Christine Taylor planteó que la 
Amazonía, históricamente, tuvo un ritmo lento e intermitente10 en su incorpora-
ción con el resto de la nación –Costa y Sierra– (Taylor 1994a, 17-20). Acerca de la 
presencia de las misiones, sostiene que se debió a la intención de los gobiernos por 
administrar esas zonas y, a su vez, constituyó una estrategia de demarcación fronteriza 
(Taylor 1994a, 26-51). 

Natàlia Esvertit, en un estudio acerca de la problemática estatal desde las políti-
cas públicas, subraya el rol que jugaron las élites regionales y la ideología respecto 
a la nacionalización del territorio en la frontera entre Ecuador y Perú (2005, 401-
423). Sobre las misiones, concuerda con Taylor (1994a) en que se trató de una 
estrategia para suplir la carencia administrativa del Estado (Esvertit 2005, 401-
423). Recientemente, Cecilia Ortiz (2019, 7), en su estudio acerca de la misión 
salesiana y el Estado, confluye en el mismo argumento y refuerza la relevancia de 
las misiones en las fronteras nacionales no delimitadas; Ortiz retoma el concepto 
de Krupa delegación del poder o “estado por delegación” para analizar la presencia 
del Estado en esa zona. 

9 Karsten (2000, 23) realizó su investigación con el pueblo shuar en los períodos 1916-1918 y 1928-1929.

10 La autora divide los ritmos de relación entre indígenas y colonización en cinco ciclos: 1) de penetración brutal por los efectos de la explo-
tación del oro, 1540-1580; 2) incursión de las misiones religiosas, pocos asentamientos coloniales, disminución de la población indígena 
y relación conflictiva entre colonos y misioneros, 1640-1760; 3) decaimiento de los establecimientos coloniales, fraccionamiento del 
frente misionero y carencia total del poder central, 1770-1840; 4) nueva oleada de penetración, sobre todo por el boom cauchero, 1850-
1900, aquí el eje de desarrollo se encuentra en el Perú; 5) en la quinta fase existe una tranquilidad relativa para los indígenas, la masa de 
inmigrantes desapareció, aunque se introduce el patronazgo en el norte amazónico, 1920-1940 (Taylor 1994a, 20-21).



Rosana Posligua

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 79-94 ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

84

Esta situación no fue exclusiva del Ecuador, en todo el continente se repitió la re-
lación entre estados, misiones y élites, debido a que los territorios presentaban débiles 
fronteras. Sin embargo, como lo indica Pilar García Jordán, para los casos fronterizos de 
Perú y Bolivia entre 1820 y 1940, las misiones fueron “instrumentos” del estado o de 
las élites y también actuaron bajo los intereses de la Iglesia en Roma (2001, 434-447), 
la cual entabló en ese período una relación directa con cada uno de los recién formados 
Estados nacionales, adaptándose a sus distintas exigencias (Dussel 1992, 157-165).

Durante la presidencia de Gabriel García Moreno en Ecuador (1861-1875) se 
realizó la invitación al instituto salesiano, institución que a través de la regeneración 
moral programó la llegada de nuevas misiones religiosas al país por medio del Con-
cordato entre el Vaticano y el gobierno. Las misiones fueron ratificadas en 1863 con 
atribuciones políticas, educativas y culturales (Muratorio 1998, 129). 

No obstante, la llegada de la misión salesiana se produjo en el período posgar-
ciano, caracterizado por la pugna política para mantener o desmantelar el Estado 
confesional, promovido por García Moreno. El conflicto incluyó a los conservadores 
extremos, a los más moderados –denominados progresistas– y a la mayor parte del 
clero, que se oponían a las ideas liberales con tendencia al Estado laico (Espinoza y 
Aljovín 2017, 473). Si bien, los salesianos arribaron a la Amazonía en el tiempo de los 
gobiernos progresistas y la presidencia de José María Plácido Caamaño, a los dos años 
de su estancia se instauró el liberalismo –cuya cabeza más visible fue Eloy Alfaro–, 
doctrina política que predominó en todo el período estudiado.

En síntesis, la llegada de la misión salesiana coincidió con los proyectos nacionales 
que pretendían demarcar las fronteras geográficas, y estuvo atravesada por las dinámi-
cas propias de los pueblos originarios. Sin embargo, existe otra frontera adicional que 
se imbrica a las anteriores y que puede clarificarse en el siguiente fragmento del De-
creto de establecimiento del Vicariato Apostólico de Méndez y Gualaquiza de 1893:

A fin de que se difunda la fe católica entre las tribus salvajes de los indios que están 
dominados por las tinieblas de la superstición en los términos de la República Ecuato-
riana [mayúsculas del original], nos suplicó el Gobierno de esta misma república que 
el territorio de Méndez y Gualaquiza, se instituyese un nuevo Vicariato apostólico, y 
que la administración de él se confiase a la congregación religiosa de San Francisco de 
Sales, comúnmente llamada Salesiana (Brito 1938, s. p.).

Esta tercera frontera divide el “salvajismo” y su contrapunto, la “civilización”. La pri-
mera categoría corresponde a la cultura shuar y su forma de vida, la cual se encuentra 
representada por las “tinieblas de la superstición”. La segunda responde a la vida 
“civilizada” de la que forma parte la misión salesiana y cuyo propósito fue “civilizar y 
evangelizar” al pueblo shuar. Es en este punto donde se ubica el matrimonio shuar, 
polo opuesto del católico que obedece a las reglas de la Iglesia, institución de carácter 
mundial con una hoja de ruta marcada por los concilios y encíclicas. 
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Cuando llegaron los salesianos se encontraba vigente la Encíclica Arcanum Divi-
nae Sapientiae, promulgada por el papa León XIII en 1880 –en el marco del Concilio 
Vaticano I, realizado entre 1869 y 1870– y que resultó efectiva hasta la década de los 
30. El matrimonio aceptado era el monogámico, su propósito era la procreación y se 
consideraba al hombre como jefe de familia (León XIII 1880).

4. Representaciones sobre el matrimonio shuar 

El matrimonio shuar desde la mirada de los dominicos 

Aunque este artículo enfoca su análisis en la misión salesiana, resulta fundamental 
resaltar la entrada de los dominicos unos años antes al Oriente sur ecuatoriano. Atraí-
dos por las prácticas shuar, los dominicos dedicaron algunas líneas al matrimonio de 
los “jíbaros”11 en el libro12 del Pr. François Pierre (1999, 13), fruto del primer viaje 
exploratorio a esta zona por orden del Pr. José Magalli, Prefecto Apostólico, y en 
las cartas del Pr. José Magalli (1976) que nacieron de su viaje a Macas y Canelos en 
1888. Estas cartas fueron publicadas y dirigidas al Dr. Antonio Flores, presidente de 
la República en 1890 (Vargas 1976, 9-14), con miras a lograr el apoyo y auspicio del 
gobierno para la empresa evangelizadora. 

El dominico François Pierre inició en 1887 un recorrido por Macas y Méndez 
y Gualaquiza, en el que concretó su propia visión sobre la familia “jíbara”: “es una 
escuela de todos los vicios, un receptáculo de todas las torpezas, un lupanar donde 
la más abyecta intemperancia se practica sin pena ni vergüenza” (Pierre 1999, 152). 
Una clara alusión a la familia poligámica, comparada con un burdel y reducida a la 
promiscuidad sexual, en contraposición a la familia monogámica heterosexual pro-
movida por la Iglesia. Continúa Pierre (1999, 152): “las mujeres están sujetas a dura 
servidumbre: son nada más que esclavas, […] esclavas para el placer, esclavas para el 
trabajo”. Entonces, la relación hombre-mujer se presenta desde una visión androcén-
trica donde, esta última, encarna la pasividad.

Posteriormente, el propio Pr. Magalli, quien visitó Macas, efectuó la siguiente 
descripción: 

Entre los jivaros es muy común la poligamia y el repudio. Todo matrimonio queda 
realizado, por la simple entrega que hace el padre de una niña á su pretendiente, el 
marido tiene derecho sobre la vida de su esposa; y cuando ésta, por excesivo trabajo, 
ha envejecido ó inutilizándose, la arroja de la casa, y no se conduele de ella, aunque la 
vea desnuda y próxima a morir de hambre (Magalli 1976, 70) [ortografía del original]. 

11 Los documentos fueron leídos por los salesianos, por ejemplo, el P. Alloini lo cita como una de sus fuentes (1993, 26).

12 El libro se publicó en 1889 en París y su título original –traducido al español– fue Viaje de exploración a las tribus salvajes del Ecuador 
(Pierre 1999, 11).
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La visión de Pr. Magalli (1976) sobre la poligamia ligada al placer no coincide 
con la del Pr. Pierre (1999). El primero la vincula con la dominación a la mujer en 
sus diferentes ciclos vitales: desde que es entregada al pretendiente en su niñez13 hasta 
cuando es vieja y “repudiada” o separada de la familia. De esta forma, queda refor-
zada la perspectiva androcéntrica, aplicada también a la división sexual del trabajo: 
“la mujer jíbara es una pobre esclava que no conoce descanso; aun pudiéndose decir, 
¡la mujer jíbara es tratada como una bestia de carga!” (Magalli 1976, 70). Aquí el Pr. 
Magalli (1976) hace alusión al trabajo de la mujer en la “chacra” y la carga de pro-
ductos alimenticios para llevar al hogar o del equipaje cuando viajaban, reduciéndola 
al esclavismo, al igual que el Pr. Pierre (1999). 

En cambio, en la visión de Magalli (1976, 70) el hombre está representado como 
“el señor despótico que lo único que trabaja en las chacras es despejar el bosque para 
hacerlas; después pasa divirtiéndose en la caza, en la pesca, en charlar y más en visi-
tar”. De acuerdo con este criterio, el poder del hombre es absoluto y sus aportes al 
trabajo son mínimos ya que en su vida prima la diversión. 

En conclusión, el sistema de género shuar, imaginado por los dominicos, es ana-
lizado y criticado desde una lógica binaria, que no permite mirar la interrelación 
entre los géneros, y desde un sistema patriarcal a ultranza, donde resulta impensable 
cualquier capacidad de agencia de las mujeres. Cuando el Pr. Pierre (1999) compara 
la familia shuar con un “lupanar”, en realidad extrapola una imagen de su propia 
sociedad, considerando que entre el pueblo shuar, por lo menos en esa época, no 
existían ni “lupanares” ni “prostitutas”. 

Tomando en consideración el público al que fueron destinadas estas lecturas, sur-
gen dos reflexiones. La primera en el caso del Pr. Pierre (1999): su libro se difundió en 
Europa y se presentó desde una óptica eurocentrista, remarcando el carácter “salvaje” 
de estos pueblos. La segunda: el objetivo primordial de las cartas del Pr. Magalli (1976) 
fue sobredimensionar la necesidad de la evangelización de los habitantes amazónicos y 
presentar a las mujeres como personas que debían ser salvadas de la esclavitud.

El matrimonio shuar desde la mirada de los salesianos

Cuando los salesianos llegaron al Oriente se dedicaron a conocer las costumbres del 
pueblo shuar. En este ámbito, se inscriben los estudios de Jacinto Pancheri (1993), 
Joaquín Spinelli (1926), Calógero Gusmano (1905) y Miguel Alloini (1993). Las 
descripciones de Pancheri (1993) y Gusmano (1905), algunas registradas en el 

13 Karsten (2000) señala que los compromisos matrimoniales podían arreglarse cuando la mujer era una niña y eso se debía al carácter 
endógamo de los matrimonios. Por tanto, las familias se encontraban emparentadas entre sí, en ese contexto el pretendiente “tiene 
cierto derecho a reclamar la muchacha por razón de este parentesco” (Karsten 2000, 154), pero a su vez posee obligaciones con la 
familia de la novia. Además, la consumación del matrimonio se efectuaba solo después de varios ritos de iniciación vinculados a la 
menstruación (Karsten 2000, 156).
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Boletín Salesiano, fueron destinadas a las autoridades y cooperadores salesianos con 
claros tintes propagandísticos sobre su trabajo misionero. 

Por ejemplo, el estudio de Pr. Spinelli (1926) reseña sus vivencias, en los inicios 
de la misión en Gualaquiza, y sus afanes expansionistas en el Oriente ecuatoriano. En 
cambio, la formación en ciencias naturales del Pr. Alloini (1993) ofrece otro matiz a 
las narraciones que, según Juan Botasso (2011), denotan “exactitud, minuciosidad, 
gusto por la clasificación, descripciones sintéticas, curiosidad insaciable, ausencia de 
vuelos líricos y de frondosidades literarias” (Botasso 1993, 23). Alloini (1993, 26) 
incluyó en sus escritos “solamente aquello de lo cual estaba moralmente seguro, de 
tantas narraciones y anécdotas que he escuchado o he leído, he buscado asegurar la 
autenticidad”, así obtuvo un trabajo de carácter etnográfico.

Representaciones de la familia poligámica

En el informe enviado en 1894, al Boletín de las Misiones Católicas de Lyon,14 Pancheri 
describió el viaje a Gualaquiza y la experiencia de un segundo viaje a Indanza donde 
encontró grupos shuar que no habían tenido contacto con población alguna (1993, 
94). En particular, Pancheri se refirió a la poligamia de la siguiente forma: “entre los 
Jívaros [grafía del original] sigue usándose la poligamia, pero muchos tienen una sola 
esposa. A pesar de ser salvajes, y por tanto bastante inmorales, observan escrupulosa-
mente la fidelidad conyugal” (1993, 84). En estas primeras apreciaciones se identifica 
el matrimonio de un hombre con varias mujeres como un elemento de la poligamia 
en el pueblo shuar, aunque también encuentra matrimonios monógamos. 

Por otro lado, Pancheri (1993, 84) realizó una correlación entre salvajismo e in-
moralidad, pero luego destaca cómo los “jívaros” practicaban una “fidelidad conyu-
gal”, refiriéndose a la separación en dos partes de la vivienda shuar, una destinada a 
las mujeres y otra a los hombres, y al hecho de no compartir relaciones con varias 
parejas al mismo tiempo. 

Años más tarde, el Pr. Joaquín Spinelli (1926), salesiano italiano, quien fue uno 
de los primeros en entrar al Oriente, al lugar denominado Gualaquiza, en 1893, es-
cribió sus memorias sobre las costumbres shuar y señaló a la poligamia como uno de 
los más grandes obstáculos que tenían los misioneros para lograr la cristianización y 
la civilización de este pueblo. El Pr. Gusmano (1905) no realiza ninguna descripción 
en torno a este aspecto.

El Pr. Alloini criticó las costumbres shuar al señalar que “lo peor de ellos es el es-
píritu de venganza y la poligamia” (1993, 202). Consideró a la poligamia como una 
práctica generalizada, aunque aclaró que existían unos pocos casos de matrimonios 

14 El objetivo de este informe era dar a conocer el trabajo de la misión en el Oriente ecuatoriano, con miras a solicitar apoyo a los cola-
boradores europeos (Pancheri 1993, 102).
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monógamos –idea contraria a Pancheri (1993)–. Los matrimonios polígamos, según 
el Pr. Alloini, estaban conformados, generalmente, por dos esposas; en el caso de la 
viudez de una mujer, era una obligación que el hermano del difunto se casara con 
ella,15 además, las mujeres poseían un papel protagónico al interior del hogar (1993, 
124-125). 

Para Alloini, una de las causas de la poligamia era la constitución débil de los 
hombres y su poca disposición a trabajar. Sin embargo, contrapuso la idea de que al-
gunos conservaban una sola esposa porque querían “seguir las enseñanzas cristianas” 
(Alloini 1993, 123). Aduce como otra de las causas la relación entre el número de es-
posas y el número de huertas, así como de animales de crianza, actividades asociadas 
a la responsabilidad de la mujer; de ahí que a más esposas mayor riqueza. También 
asocia este fenómeno al número mayoritario de mujeres, producto de las continuas 
venganzas y guerras entre los grupos, que traía consigo una elevada mortalidad mas-
culina (Alloini 1993, 123). 

Si bien la poligamia se convirtió en uno de los focos principales de los misioneros 
para lograr la conversión evangélica, en las descripciones de dominicos y salesianos 
constan representaciones distintas del mismo fenómeno. Para los primeros, la poli-
gamia es una maquinaria demoledora en contra de las mujeres, al punto de trans-
formarlas en esclavas del “placer” y del “trabajo” e incluso, al llegar a la vejez, podían 
ser desechadas. Para los salesianos, en la familia poligámica se practicaba la “fidelidad 
conyugal”, refutando así la idea de la familia poligámica como promiscua; además, 
relacionan las causas de la poligamia con factores económicos o efectos de la guerra, 
buscando una lógica dentro de la propia racionalidad shuar. 

Sin embargo, una pregunta sigue latente: ¿cómo fueron representadas las relaciones 
de género al interior de la poligamia? Sobre esta interrogante versa el siguiente apartado.

Representaciones y estereotipos de género

Pancheri plantea que entre los “jívaros” la mujer era “casi una esclava” (1993, 84) por 
las múltiples tareas que debía realizar –cuidar niños, dedicarse a la huerta, la cocina, 
la limpieza de la casa, entre otras labores–, mientras que los hombres se ocupaban 
“solamente de fabricar la casa si aún no la tienen, hilar un poco de algodón, cortar 
los árboles para preparar la huerta, de la caza y la defensa personal cuando hace falta. 
No hacen nada más, pasan horas y horas recostados en sus catres sin hacer nada” 
(Pancheri 1993, 84-85). 

Spinelli (1926) continúa la misma vertiente al referir que la mujer era una esclava 
oprimida por el esposo. Esta conclusión se sustentaba en la actitud del esposo shuar 
en la selva por donde caminaba libre de cualquier carga, mientras la mujer llevaba 
15  De acuerdo con el lenguaje antropológico este tipo de matrimonio se denomina levirato.
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bultos pesados como “bestias de carga” (Spinelli 1926). Realmente, Pancheri (1993) 
y Spinelli (1926) siguen las directrices del Pr. Magalli (1976), al repetir las mismas 
representaciones o, más bien, los estereotipos de género, analizados desde una lógica 
binaria y patriarcal absoluta.

El Pr. Gusmano (1905) mantiene la línea de Pancheri (1993), Spinelli (1926) y 
Magalli (1976), aunque sus descripciones son mucho más contundentes, retratando a 
la mujer “esclava” como “baja de estatura, desaliñada y con el pelo desgreñado, nunca 
se le dibuja una sonrisa en los labios, empleada como está siempre en servir ciegamente 
a su señor”, es decir, un ser sufriente, dominado y sin voluntad: una “bestia de carga” 
(Gusmano 1905, 115). En cambio, el hombre es comparado con un “rey absoluto y 
despótico, dueño de vida y muerte” (Gusmano 1905, 115). Estos mismos estereotipos, 
que hacen referencia a la “inferioridad de la mujer” y la ociosidad del hombre (Pagnotta 
2018, 80), se van a repetir en la “Exposición Vaticana de 1925”, realizada en Roma 
con el fin de evidenciar el trabajo misionero a nivel mundial, y en el caso de Ecuador 
fue organizada por el P. Carlos Crespi para mostrar la labor de la misión salesiana en el 
Vicariato Apostólico de Méndez y Gualaquiza (Pagnotta 2018, 61).

Frente a estos estereotipos cabe preguntarse: ¿cuál es el ideal de mujer de los misio-
neros? El Pr. Gusmano abre el camino a una respuesta: “no es posible a un europeo, 
acostumbrado a ver el sexo débil rodeado de tantas atenciones y cuidados, como 
inspira todo corazón bien nacido, no le es posible formarse una idea exacta de los 
sufrimientos de la mujer jíbara” (1905, 115). Por un lado, el autor universaliza a la 
“mujer” y, por el otro, la ubica en un papel secundario en relación con el hombre al 
denominarla “sexo débil”. Su “modelo de mujer” sugiere a la europea que pertenecía 
a una clase social no acostumbrada al trabajo físico. 

El estudio del Pr. Alloini replicó a todos los autores antes citados, muestra de ello 
es el siguiente punto de vista sobre la mujer shuar: “se ha dicho y escrito repetidas 
veces, que las mujeres “jívaras” son esclavas y que el marido las somete a rudos traba-
jos y que ellas no tienen ni manera ni fuerza para substraerse a la brutalidad” (1993, 
125). Sobre las grandes cargas que llevaban las mujeres agregó: “se verá que muchas 
veces se trata de prudencia: la mujer generalmente nada debe temer de las embosca-
das, mientras que el hombre debe siempre estar listo con su lanza para atacar y defen-
derse” (Alloini 1993, 125). Sin embargo, luego indicó que cargar pesos grandes no 
era privativo de la mujer y que el hombre shuar no era un tirano, sino un compañero 
(Alloini 1993, 126). 

En efecto, las descripciones del Pr. Alloini (1993) contribuyen a romper con los 
estereotipos acerca de la mujer shuar como “esclava” y “bestia de carga”, hasta des-
plazar la idea del hombre como tirano. Su planteamiento difiere del resto de los 
sacerdotes, ya que su abordaje explicativo no deviene de una lógica binaria, al contra-
rio, se preocupa por entender las relaciones entre los géneros y sus escritos no están 
destinados a la propaganda. 
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La posición de la mujer shuar a lo largo del ciclo vital

Al seguir los criterios del Pr. Magalli (1976), el Pr. Gusmano asume, igualmente, la 
delineación de la mujer shuar como una esclava a lo largo de toda su vida: “cuando 
niña está a merced de sus padres que pueden venderla a quien les plazca sin su con-
sentimiento; casada es esclava de su marido; viuda, de sus hijos” (1905, 115). De esta 
forma, ejemplifica y amplifica la esclavitud de la mujer, utilizando en su retórica la 
palabra “venderla” para referirse al pedido de la “novia” que, dentro de las costumbres 
shuar, ocurría en la niñez y, según Alloini, era una práctica común, aunque no uni-
versal (1993, 119). Sin embargo, de por medio no había una venta (Karsten 2000, 
154), más bien, respondía a una regla del parentesco sobre el matrimonio entre pri-
mos (Alloini 1993, 117). 

Ahora bien, es evidente que, en el pedido de la novia, cuando la mujer es una niña 
no posee ninguna autonomía. La consumación del matrimonio en estos casos tenía 
un tiempo de espera: “si la edad de la esposa es tierna, no me consta que abusen de 
ella, sino que esperan que llegue a la edad conveniente” (Alloini 1993, 120), para 
luego dar paso a los ritos de iniciación (Karsten 2000, 154). Alloini considera que el 
papel de la mujer en la familia no se reduce a la obediencia, al intervenir en las deci-
siones, e incluso con los años adquirían el respeto de los otros: “a la vieja Nunkui, en 
la casa de Turup, la veneran. La vieja Mamai Chuchumbleza es la más locuaz que yo 
haya escuchado, y cada mañana tiene discursos vibrantes, dirigidos a los hombres y a 
las mujeres” (1993, 125). En definitiva, la mujer dentro de este contexto poligámico 
no era una esclava, más bien, este estereotipo resultó una excusa para la intervención 
cristiana, así lo patentiza Pr. Gusmano cuando afirma: “le debe al cristianismo si ha 
sido devuelta a su dignidad de compañera del hombre” (1905, 115).

5. Discusión y conclusiones

Tras analizar las representaciones del matrimonio shuar a través de la poligamia, los 
estereotipos de género y el papel de la mujer en esta sociedad, se concluye que existe 
una continuidad entre las representaciones elaboradas por los misioneros dominicos 
y salesianos, a excepción del Pr. Alloini (1993). Su posición favorece una contrarré-
plica a la lógica que emplea la mayor parte de los misioneros para tratar estos temas, 
pues se basan en el binarismo y el patriarcado a ultranza, donde el papel de la mujer 
queda absolutamente subordinado. 

La poligamia, para los dominicos, aparece como una estructura androcéntrica 
promiscua cuyo fin último es la esclavización de la mujer, tanto a nivel sexual como 
laboral. Los salesianos contraponen esta idea a través del concepto de “fidelidad con-
yugal” al interior de las familias poligámicas, rompiendo con la visión de promis-
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cuidad. En cambio, el Pr. Alloini (1993) se preocupa por encontrar las causas de la 
poligamia –economía y guerra– y plantea que la mujer tiene poder de decisión. Este 
fundamento permite problematizar la siguiente cuestión: ¿la poligamia se caracteriza 
indiscutiblemente por la subordinación femenina? Esta es una de las interrogantes 
que deja abierta el presente artículo y a continuación se ofrecen algunas pistas para 
responderla.

Primero, resulta necesario recordar a Joan Scott (2008) y su insistencia en mirar 
los contextos en que se desarrollan los acontecimientos. También Alloini proporciona 
alguna pista al señalar que “otra característica de este pueblo singular es la igualdad 
perfecta de todas las familias, más aún, de todos los individuos. Cada cual vale lo 
que su valor personal” (1993, 35). En la sociedad shuar las relaciones de poder entre 
hombres y mujeres no son muy marcadas, en comparación con una sociedad jerar-
quizada donde exista la poligamia.

Para los misioneros, los estereotipos de género más comunes para designar a la 
mujer shuar eran “esclava” y “bestia de carga”, patrón similar al que encuentra Ma-
riana Gómez (2016, 37), en la descripción de las mujeres tobas. Estas imágenes per-
miten justificar la intervención de las misiones, con el fin de liberar a las víctimas. En 
este sentido, resulta ilustrativa la frase del Pr. Gusmano cuando dijo: “le debe al cris-
tianismo si ha sido devuelta a su dignidad de compañera del hombre” (1905, 115). 

El estereotipo “bestia de carga” contrasta con el de “sexo débil”, reivindicado por 
Gusmano (1905) y basado en cierto tipo de mujer europea. En contraposición, Alloi-
ni (1993) demuestra que el trabajo físico es común entre ambos géneros y que la 
mujer, al interior del hogar, toma sus propias decisiones. Los estereotipos utilizados 
en los hombres, “tirano” y “vago”, se encuentran relacionados con la visión de trabajo 
en el campo que tienen los salesianos; por esa razón la cacería fue valorada como 
una actividad de ocio y solo se consideró trabajo al realizado por las mujeres. Esta 
perspectiva concuerda con un enfoque de patriarcalismo rígido, tal y como lo afirmó 
Nira Yuval-Davis, quien asegura que una visión del dominio absoluto del varón no 
permite mirar la capacidad de agencia de las mujeres (2004, 13-14).

En lo referente a la posición de la mujer a través del ciclo de vida, la representación 
de dominicos y salesianos es coherente con el discurso empleado en su concepción 
de la poligamia y de los estereotipos, centrados en el dominio absoluto del varón. 
De acuerdo con los datos proporcionados por Alloini (1993), existen elementos que 
sugieren una sociedad patriarcal en el pueblo shuar, como es el compromiso de ma-
trimonio cuando la mujer es una niña o el hecho de la poligamia. Sin embargo, se 
podría decir que es un patriarcalismo blando porque la mujer en el transcurso de su 
ciclo de vida cobra un papel preponderante que adquiere mayores poderes al llegar a 
edades más avanzadas. 
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Apoyos

Esta investigación se realizó con el financiamiento del Fondo de Desarrollo Académi-
co (FDA) para tesis doctorales 2018-2020 de FLACSO Ecuador. 
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Resumen
En el artículo analizo el proceso de construcción del Estado y la nación en el suroriente ecuatoriano (actual provincia de 
Morona Santiago) durante la primera mitad del siglo XX. Este territorio, ocupado originalmente por los pueblos shuar y 
achuar, permaneció no delimitado entre Ecuador y Perú desde el nacimiento de la República en 1830 hasta 1998. Ante la 
insipiencia de las instituciones oficiales en la subregión para la época, rastreo al Estado a través de otras entradas metodoló-
gicas, fuera de los entes burocráticos y del centro de poder desde el que se supone opera. Argumento que, en este margen de 
frontera, los misioneros salesianos representan delegados del Estado ecuatoriano, así como de otros poderes locales externos: 
la Casa de Don Bosco y el Vaticano. Me enfoco en el significado de autoridad que emerge en los campos de los sentidos: 
los afectos y desafectos, las ilusiones y las emociones, la violencia, la decepción y el miedo, componentes fundantes en los 
procesos de dominación política colonialista. Los argumentos se sostienen en fuentes documentales y, fundamentalmente, 
en la memoria narrada por protagonistas de algunos de los hechos que se analizan. En este escenario, el pueblo shuar no 
aparece como un actor pasivo, sino que muestra sus habilidades de negociación frente al mensaje de dominación que le 
llega desde el poder.

Descriptores: formación del Estado; fronteras amazónicas; misiones católicas; pueblos indígenas; pueblo shuar; religión y 
política. 

Abstract
This article examines the state and nation-building process in Southeast Ecuador (in what is now the Morona-Santiago 
province) during the first half of the XXth century. This territory –which was originally settled by the Achuar and Shuar 
peoples– remained in dispute between Ecuador and Peru since the day Ecuador became an independent country in 
1830, and until 1998, when the two nations reached a final agreement on their common borders. Given the fledgling 
condition of the Ecuadorian state in the period under study, the information that can be obtained from bureaucratic 
and official sources is scanty. Thus, a different approach to data gathering had to be undertaken. It is argued that in 
those remote frontier territories, the Salesian missionaries became the actual and real proxy of the central government 
as well as of other external powers: the House of Don Bosco and the Vatican. Specific attention is given to the ways in 
which authority is endowed with meaning as a result of the efforts of actors to make sense of affections and disaffec-
tions, hopes, emotions, violence, disappointments and fear, which are to be seen as the founding components of co-
lonialist domination processes. The arguments are supported in documentary sources, and –crucially– on the versions 
provided the participants in some of the recounted events.  In this scene, the Shuar people is not seen as a passive actor. 
Instead, it displays its ability to negotiate with the power-originated messages of domination.  
             
Keywords: State-building; Amazonian frontier; catholic missions; indigenous peoples; Shuar people; religion and politics.     
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1. Introducción

En las páginas que siguen me adentro en el proceso de conformación del Estado y la 
nación en el suroriente ecuatoriano que, como propongo, se produce en la primera 
mitad del siglo XX. Este espacio alberga a la actual provincia de Morona Santiago 
ocupada originalmente por los pueblos shuar y achuar, en un segmento de la franja 
de frontera entre Ecuador y Perú. Ante la falta de una demarcación territorial defini-
tiva al momento de su declaración como repúblicas independientes en la década de 
1830, este fue un espacio en disputa hasta 1998 cuando ambos países signan acuer-
dos de paz (Espinosa 1999; Bonilla 1999). Así, la falta de fijación limítrofe marcaría 
la historia de construcción del Estado y de la nación con sus pobladores originarios 
en resguardo del territorio, en aquel margen de frontera.

La vía de articulación del pueblo shuar y su territorio a la égida del Estado 
ecuatoriano no obedeció a la que podría considerarse una línea regular, en tanto 
no aparecen entidades burocráticas consistentes que ejercieran de manera efectiva 
la autoridad en este espacio, para la época de análisis. El territorio objeto de este 
estudio fue visto como una zona de frontera “sin Dios ni ley”, es decir, alejada de 
las normas de la civilización, del evangelio y la autoridad constituida; sus pobla-
dores se asumieron como “salvajes” (Wolf 1892, 590;1 Vacas Galindo 1895; Up 
de Graff 1996). Estos aspectos determinaron la vía suigéneris de constitución de 
las instituciones sociales, religiosas y políticas y su articulación con las instancias 
de gobierno en la subregión (Ortiz 2010).

Se trata de una formación poco ortodoxa del Estado, una vez que allí las misio-
nes religiosas encarnaron este poder entre el pueblo shuar a partir de la delegación 
oficial de funciones de gobierno (Ortiz 2017, 2019). Operaron entre los pueblos 
originarios con estrategias legitimadoras de la autoridad ecuatoriana, así como para 
generar en este pueblo lazos de adhesión nacional al Ecuador –y no al Perú–, sin 
dejar de lado sus intenciones de universalizar el credo católico en la faz de la Tierra. 

Los misioneros fueron agentes de control, tutelaron a la población, le trans-
firieron conocimientos enmarcados en acciones civilizatorias durante la admi-
nistración hispánica (siglos XVI-XIX) y republicana (1830 en adelante).2 En el 
oriente ecuatoriano, las congregaciones católicas fueron el medio para imprimir 
rasgos y comportamiento propios a las sociedades estatizadas y, sobre todo, tenían 
como meta incorporar terrenos “baldíos” y sus ocupantes al ethos estatal.3 Inten-
taron homogenizar comportamientos inscritos en el catolicismo como referente 

1 Los enunciados de Wolf y su mapa tuvieron vigencia hasta las décadas de los 50 y los 60.

2 “Este Congreso constituyente nombra a los venerables curas párrocos por tutores y padres naturales de los indígenas, excitando su 
ministerio de caridad en favor de esta clase inocente, abyecta y miserable” (Constitución del Estado de Ecuador 1830, art. 68).

3 El ethos estatal implica la aceptación tácita y naturalizada de un aparato de control y organización social, de tal manera que modela 
comportamientos, conductas y patrones morales socialmente reconocidos como legítimos. Estos construyen la identidad nacional de 
las personas o de las colectividades (Silverblatt 2015). 



El Estado ecuatoriano en la frontera suroriental, una construcción desde el afecto,1893-1964

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 95-112ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

97

de civilidad. El trabajo de las misiones en el sur-oriente estructuró la presencia 
estatal desde una visión católica, durante gobiernos conservadores e incluso libe-
rales (Tobar Donoso 1953; Vargas 1961). Esta estrategia de administración de 
los pueblos amazónicos no fue privativa del Ecuador, el modelo se reproduce en 
las amazonías de los países andinos durante los períodos tanto hispánico como 
republicano (García Jordán 1998; García 1999). 

La documentación de las entidades de gobierno para la época de estudio ofrece 
muy pocas pistas para percibir la faceta institucional del Estado en la subregión;4 
frente a tales circunstancias empleo otras alternativas metodológicas para elucidar la 
conformación de la idea de la autoridad estatal y pertenencia nacional entre los shuar. 
Realizo un acercamiento a la cotidianidad de las relaciones sociales que se entablaron 
entre los misioneros y misioneras con este pueblo en sus puntos de contacto más cer-
canos. Examino las dinámicas que establecieron dirigidas a los estratos más jóvenes 
de la sociedad shuar particularmente en el internado de la Misión, espacio que acogió 
a niños y niñas para su incorporación en la esfera estatal. 

Allí se iniciaron en los principios disciplinarios que implicaban la convivencia 
con el resto de la sociedad nacional. Se pretendió regular el amor romántico some-
tiéndolo a la norma, encarnada en las autoridades del internado, a fin de erradicar 
la poligamia, propia de la cultura shuar. Entre otros aspectos se introdujo a niños y 
niñas “jíbaros”5 en los hábitos de otra forma de familia distante a la suya: monopa-
rental e inmersa en la moral cristiana, enmarcada en el amor filial y el orden patriarcal 
(Brown 2006; Rubenstein 2005).

Argumento que en aquellas instancias el Estado y la nación se construyeron, en-
tre otros, desde el campo de los sentidos, estos fluyen en los afectos y desafectos, las 
ilusiones y las emociones, sin dejar de lado la violencia, la decepción y el miedo, 
componentes que resultan fundantes en los procesos de dominación política como 
el que nos ocupa. Este proceso se articuló, desde la segunda mitad del siglo XIX, a 
una agenda de colonización, civilización y nacionalización del territorio oriental y su 
población. Si bien se crea la provincia de Oriente en 18616 y se promulgan leyes para 
administrarla, estas no superan las aspiraciones de sus gestores al tratarse de mandatos 
incumplidos, generalmente, o proyectos que no llegaron a puerto seguro. La región 
fue vista, hasta entrado el siglo XX, como territorio propio, pero con su conquista y 
su dominio como tareas pendientes para el Estado (Jaramillo Alvarado 1922).

4 La prensa quiteña de inicios del siglo XX (ver diarios El Comercio y El Día entre 1941 y 1945) evidencia la preocupación en la opinión 
pública y de los organismos pertinentes por hallar fórmulas efectivas para administrar la región, así como la imposibilidad de los 
funcionarios estatales de llevar a efecto su gestión ante la falta de medios de las instituciones de gobierno, ubicadas en las capitales de 
provincia o en Quito (Jaramillo Alvarado 1922).

5 ‘Jíbaro’ no tiene significado alguno en el idioma shuar y es rechazado por el grupo al considerarlo peyorativo y de imposición externa 
(FCSH 1976). Aquí se retoma para respetar el vocablo en su época, sin intención de un trato despectivo al pueblo shuar.

6 Pasadas tres décadas de la conversión del Ecuador en república independiente, durante el gobierno de García Moreno, en 1861, la 
Amazonía se toma en cuenta como espacio diferenciado de las provincias altoandinas y se crea la Provincia de Oriente (Convención 
Nacional del Ecuador 1861).
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Los entes de gobierno y las élites locales del austro, quienes consideraron a este 
territorio parte de la provincia del Azuay, asumieron este espacio como alternativa 
ante la pauperización que vivían las sociedades altoandinas. Su desplazamiento hacia 
la Amazonía traería consigo la solución a sus carencias económicas, al mismo tiempo 
que ocuparían la región considerada desprotegida frente a los intereses externos. Se 
esperaba que la cercanía con los colonos influyese “positivamente” en el comporta-
miento de los indígenas. Los misioneros serían la presencia clave para alcanzar estos 
objetivos (Ortiz 2019; Palomeque 1990; Esvertit 2001; Juncosa 2017).

El plano afectivo en la relación entre el Estado y los individuos ha sido un aspecto 
poco explorado y demanda tomarse en cuenta al estudiar la naturaleza del poder 
estatal. La “vida afectiva” en relación con la autoridad se presenta como deseo de 
sometimiento, esperanza o temor a través de los cuales las personas se vinculan al 
gobierno (Krupa y Nugent 2015, 17). Se trata de un complejo campo de sentidos 
donde se coordinan aspiraciones y una serie de necesidades.

Me inspiro en estudios que otorgan sentido a la “idea” de autoridad que surge del 
Estado entre sus asociados (Abrams 2000; Corrigan y Sayer 2007). Desde estas pers-
pectivas, resulta sugerente asumir la formación del Estado como “un proceso cultu-
ral enraizado en la violencia que intenta legitimar el sometimiento político” (Krupa y 
Nugent 2015, 4). Ensayo una mirada que busca locaciones externas al centro desde el 
que se supone opera la autoridad, buscándola en sus efectos (Mitchell 2006) e intento 
mirar cómo la norma es resignificada para internalizarse en los individuos y expandir el 
sentido de Estado “desde abajo” (Lagos y Calla 2007, 16-17). Espero así aportar nuevas 
vías de comprensión de la formación del Estado en esta frontera suroriental.

Mi argumentación se sostiene especialmente en las fuentes de primera mano que 
se encuentran en el Archivo Histórico de la Misión Salesiana (AHMS); en la historia 
oral a través de los testimonios obtenidos mediante entrevistas realizadas a los actores 
–hombres y mujeres shuar misioneros salesianos– testigos de la historia que pretendo 
reconstruir. Me inspiro, asimismo, en otras fuentes que, desde sus perspectivas, arro-
jan luces a las ideas que expongo.

2. El territorio, germen del conflicto Ecuador-Perú

Tras independizarse de España, en las primeras décadas del siglo XIX, Colombia, 
Ecuador y Perú constituyeron un frágil sistema de Estados basado en alianzas corpo-
rativas (Klaiber 1996). Asumieron identidades territoriales acordes con las dinámicas 
internacionales y el esquema de soberanía de la época, de manera que las unidades 
políticas nacientes en los Andes fueron similares a las de otros espacios que requerían 
asimismo la definición de “dominios territoriales” (Espinosa 1999, 77). Se guiaron 
por ciertas normas de convivencia, entre ellas, el respeto a las soberanías de los otros 
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Estados con la protección de fronteras. Sin embargo, las nacientes circunscripciones 
andinas dejaron pendiente la fijación definitiva de dichas fronteras.

Al quedar los límites entre Ecuador y Perú marcados en el mapa, pero sin 
fijación física (Capello 2010; Sevilla 2011), el espacio no demarcado entre los 
dos países devino arena de conflicto en la segunda mitad del siglo XIX. Fue un 
momento en que el Ecuador atravesaba una profunda crisis política y económi-
ca (Maiguashca 1992, 1994). Las guerras de independencia implicaron para el 
Ecuador asumir una fuerte deuda con Gran Bretaña7 e intentó saldarla con la 
emisión de bonos amortizables con terrenos baldíos “en los puntos mas feraces de 
la República, como las montañas de Canelos y las márjenes del río Zamora…” 
[cursivas y grafía del original] (Laso 1863, 6). Para saldar la deuda se propuso 
otorgar en concesión los distritos de “El Pailón, Atacames, Molleturo, Gualaquiza 
y Canelos” (Bollaert 1860).

El Perú consideró vulnerados sus derechos territoriales en la forma de pago 
que Ecuador pretendía y exigió el reconocimiento de propiedad sobre Quijos 
y Canelos (Corpancho y Rodríguez Parra [1860] 1895). En 1859, el puerto de 
Guayaquil fue sitiado por la armada peruana. Esta situación conflictiva ejempli-
fica las disputas por los límites fronterizos que marcaron en lo posterior las tensas 
relaciones entre los dos países, situación que cobró dimensión en las décadas sub-
siguientes hasta convertir al Perú en némesis del Estado ecuatoriano, narración 
que consiguió aglutinar a las fuerzas políticas –convergentes y divergentes con 
los distintos gobiernos– como sinónimo de identidad nacional (Espinosa 1999). 

Diversos enfrentamientos armados entre Ecuador y Perú se registraron a lo largo 
del siglo XX, entre otros: Angoteros (1903), Torres Causana (1904), ambos cerca de 
la desembocadura del Aguarico sobre el río Napo; en la zona suroccidental del terri-
torio ecuatoriano (1910); ocupación peruana del suroccidente y escaramuzas en el 
suroriente ecuatoriano (1941); Paquisha, Mayaycu y Machinaza, Zamora Chinchipe 
(1981); cabeceras de la cuenca del río Cenepa, Morona Santiago (1995). En 1998, 
tras negociaciones diplomáticas, se sella la paz entre ambos países, con la marcación 
definitiva de hitos entre Ecuador y Perú (Bonilla 1999; Ortiz 2019).

Los jesuitas fueron los delegados para civilizar a la población originaria durante el 
período hispánico (Jouanen 1941). Desde mediados del siglo XIX, la solución a esta 
problemática, así como a los requerimientos de control de la región se plasmaron en 
las misiones católicas. Instaurada la República, el presidente García Moreno (1861-
1875) delegó funciones gubernativas a la Compañía de Jesús. Posteriormente, con 
una agenda de protección de la frontera, el presidente Antonio Flores Jijón, con la 
anuencia de las cámaras legislativas, pidió al papa León XIII la división del Oriente 

7 Convención sobre el arreglo de la deuda a Colombia entre Nueva Granada y Perú. Documento suscrito en Bogotá el 23 de junio de 
1853. Decreto Legislativo del 5 de diciembre de 1583. Sancionado por el poder ejecutivo el 24 de enero de 1854 (Bustamante 1960).
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en cuatro vicariatos, en 1888 (Izaguirre 1925, 69).8  El papa aceptó la solicitud el 3 
de enero de 1889 (Izaguirre 1925, 71). El Oriente quedó dividido entre distintas 
órdenes y congregaciones religiosas: Napo, para los jesuitas; Macas y Canelos de los 
dominicos; Méndez y Gualaquiza, salesianos, y Zamora para los franciscanos (Izagui-
rre 1925; García 1999; Esvertit 2008).

3. La vía para construir la familia cristiana en el suroriente

Los salesianos se instalaron en el Vicariato Apostólico de Méndez y Gualaquiza en 
1894, con la evangelización/civilización de los “salvajes jíbaros” como uno de sus objeti-
vos preponderantes (Juncosa 2017). Contaron con la anuencia del Vaticano, de la Casa 
de Don Bosco y del sector oficial del Ecuador, a cuyo gobierno se sumaron las élites 
azuayas y otras interesadas en explotar el potencial económico de la región, para lo cual 
la cultura de los “jíbaros”, en guerra constante, sería un impedimento (Ortiz 2017).

Al llegar al suroriente, en 1893, una de las mayores preocupaciones de los mi-
sioneros radicó en la práctica de la poligamia entre los “jíbaros”, como una de las 
muestras de su “barbarie”, característica de la cultura shuar que se ven abocados a 
erradicar como parte de su misión evangelizadora y de ciudadanización de aquellos 
“neófitos”. En su descripción sobre el valle de Gualaquiza, previa instalación defini-
tiva de los misioneros en la región (1894), el salesiano Joaquín Spinelli realizó un 
reconocimiento de la zona en la que se fundaría posteriormente el Vicariato Apostó-
lico de Méndez y Gualaquiza. Hizo un recuento de las sorpresas que le despiertan los 
habitantes originarios: “Generalmente los jíbaros cultivan tantas huertas como son 
las mujeres que tienen, porque desgraciadamente existe entre ellos la poligamia, que 
es uno de los más grandes obstáculos que halla el misionero católico para civilizarlos 
y hacerlos cristianos”.9 

En opiniones que emanan del mundo shuar la poligamia fue parte de la forma 
de vida de este pueblo, caracterizada por intensas guerras internas, tras las que pro-
liferaron las viudas. Las mujeres shuar desempeñaban múltiples tareas: mantener la 
huerta, los animales, la pesca, la cacería; de ahí que su supervivencia dependiera de 
su asociación a una familia.

Ninguna mujer en las condiciones que vivíamos en esa época en la selva podía soste-
nerse sola por la cantidad de trabajo que implica la obligación de las mujeres shuar. Mi 
padre era polígamo, él era casado con dos hermanas. Por lo tanto, yo tenía dos mamás 
y doce hermanos en total. Incluso a la que no era mi madre directa yo la reconocía 
como madre (entrevista a Ampam Karakras, Quito, octubre de 2015). 

8  Ver también Decreto de Erección del Vicariato (Guerriero y Creamer 1997).

9 AHMS, Fondo Crónicas casas cerradas, caja l.6.4, expediente LG4.006, 1893, Joaquín Spinelli, “El valle de Gualaquiza”.
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Sin embargo, aquella lógica propia de esta cultura debió enfrentar las nociones 
cristianas de la monogamia heteronormativa patriarcal, en que se fundamenta el mo-
delo de familia que buscó imponer el Estado liberal por intermedio de la Iglesia 
católica.10 Así se explica el afán por erradicar la poligamia y que parte de los esfuer-
zos por civilizar al pueblo shuar se orientaran en este sentido. Gobiernos liberales y 
misioneros convergen en el modelo de familia a implantar en la nueva sociedad que 
aspiraban a construir en aquel entorno “salvaje”. Estas convergencias posibilitaron 
la estadía de los misioneros salesianos en la selva amazónica ecuatoriana, pese a los 
puntos de desencuentro que su filiación clerical mostraba con respecto a la moral que 
implantaría la misión.

Con su arribo al poder en 1895, los gobiernos liberales trazaron un horizonte 
anticlerical para su gestión, y las misiones católicas fueron expulsadas del territorio 
nacional, hecho que no afectó a los religiosos salesianos de Méndez y Gualaquiza 
(Bottasso 1982). Ellos permanecen en el Vicariato a su cargo, aunque se les suprimió 
la contribución económica derivada del presupuesto oficial. Esta “tolerancia” hacia 
los Hijos de Don Bosco respondió a que más allá de sus diferencias políticas, los 
gobiernos liberales coincidieron con el resto de las élites de poder en asumir a las 
misiones como indispensables para civilizar a las sociedades consideradas fuera de 
control, introduciéndolas en la disciplina del Estado y en una pertenencia nacional. 

Por otro lado, y en contraste con las órdenes antiguas –jesuitas, franciscanos, do-
minicos– los salesianos aparecían como una congregación moderna, es decir, adap-
tada a los requerimientos de una industria y del sistema en expansión en el mundo 
(Wallerstein 2005). Figuraban, además, como obedientes a las necesidades del Estado 
o de las élites contratantes, a las que les resultaron útiles con su propuesta de otorgar 
a los “neófitos” una educación orientada al trabajo que contribuiría a su civilización, 
al progreso nacional y a la defensa de la frontera, aspiraciones compartidas por los 
actores en mención (Juncosa 2017; Bottasso 1982).

Desde los sectores pro eclesiásticos se hablaba de “regenerar” a la nación con base 
en la familia, noción que los liberales no pusieron en discusión (Herrera 2006, 246). 
El presidente liberal Eloy Alfaro, tras su ascenso al poder en 1895, emitió leyes de pro-
tección a la familia indígena contra las exigencias de trabajo del patrón de la hacienda 
(Peñaherrera y Costales 1964, 730-732). En su versión nuclear y monógama la familia 
tuvo su sitial en los planteamientos de los pensadores indigenistas de la primera mitad 
del siglo XX de tendencias liberal, conservadora o izquierdista (Prieto 2015).11

Para el Vaticano, el matrimonio persigue la propagación del género humano para 
“engendrar la prole de la Iglesia… la procreación y educación del pueblo para el 
culto y religión del verdadero Dios y de Cristo nuestro Salvador” (León XIII 1891). 

10  Y de las misiones evangélicas, presentes en el suroriente desde inicios del siglo XX (Ortiz 2019).

11 La mirada patriarcal del Estado responde a una construcción del poder desde la dominación masculina e influye en la sociedad en la 
medida que el Estado es ubicuo, es decir, que opera desde distintas instancias de la convivencia social (Brown 2006, 192).
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Se revistió al matrimonio de un carácter “sagrado”, al ser Dios su autor, debía ser ad-
ministrado por la Iglesia y no por el Estado o cualquier representante del poder civil. 
Según esta encíclica, la poligamia conjuntamente con la poliandria y el divorcio son 
actos de “corrupción del matrimonio antiguo”. Tales principios respaldaron la acción 
de las misiones para erradicar la poligamia entre el pueblo shuar y conducirlos hacia 
otra lógica familiar.

Los internados, pensados originalmente en el medio italiano como espacio de aco-
gida para niños y jóvenes en situación de desamparo, en un momento de cambio de las 
estructuras sociales y políticas de su entorno y como mecanismo para atraerlos a la fe 
católica (Lenti 2010), fueron adaptados como una de las estrategias de alcance civiliza-
torio más difundidas en el medio amazónico, no solo entre los shuar. Jesuitas, domini-
cos y franciscanos hicieron intentos previos, sin resultados favorables en el suroriente. 

Con sus primeros atisbos hacia 1916, los internados salesianos toman fuerza en 
1927, con un proceso de crecimiento que alcanza la cima entre 1960 y 1970 (Juncosa 
2017, 80; Bottasso 1982). Ampam Karakras afirma, a partir de su vivencia personal, 
que los pueblos amazónicos, en su mayoría, han vivido esta experiencia. “Hemos 
pasado por internados tanto católicos como evangélicos, sin excepción, todos los de 
mi generación, yo tengo 65 años. Unos estuvieron poco tiempo, otros por mucho, yo 
pasé 5 años en el internado” (entrevista a Ampam Karakras, Quito, octubre de 2015).

4. Hacia un nuevo modelo de familia

Los espacios educativos ubicados dentro de la Misión, particularmente el internado, 
apostaron por objetivos concretos en términos civilizatorios. La educación para los 
niños shuar constó de los aprendizajes académicos y las destrezas y disciplina para el 
trabajo, e incluyó asimismo los cambios culturales e ideológicos que se difundieron 
desde lo cotidiano, particularmente en lo relacionado con el comportamiento en el 
ámbito familiar. Allí se insertó a los niños y jóvenes en procesos de estatización, ecua-
torianización, evangelización y se les transfirieron aspectos de la cultura dominante 
alejándolos de sus entornos familiares.

El internado propició que los jóvenes “jíbaros” atravesaran por la experiencia simula-
da de lo que significaba vivir en una familia cristiana, y que esta penetrara en el habitus 
del medio shuar. Para Teresa Shiki, mientras vivió en la Misión, “su papá y su mamá eran 
las monjitas”, y en el caso de los varones, “eran los padrecitos” (entrevista a Teresa Shiki, 
Asunción, abril de 2016). Los padres de Josefina Kajekai, otra interna, la visitaron en 
muy pocas oportunidades, ella así lo explica: “yo no me crie con mis padres, por eso no 
les tenía tanto cariño” (entrevista a Josefina Kajekai, Sevilla Don Bosco, abril de 2016). 

Laura Rival (2000) señala que la estrategia del internado alteró la relación de pares 
que se establece en la familia shuar entre padres e hijos, para sustituirla por una entre 
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los niños shuar y los misioneros. En el internado se construyó un trato paternalista 
asimétrico de subordinación de padres a hijos. En contraste, en el mundo shuar, ya 
cuando los hijos llegan a la adolescencia, se transforma en una relación entre pares 
(Rubenstein 2005, 34). 

Al desempeñarse como padres y madres de familia, los sacerdotes y las religiosas 
cumplieron con un juego doble en el que la sociedad tomó el aspecto de una gran 
unidad doméstica sometida a un padre, lo que se traduce en una lectura patriarcal de 
la realidad que vislumbra a la familia desde la masculinidad burguesa (Brown 2006). 
Ese fue el modelo difundido por los misioneros formados en los principios de la Con-
gregación fundada por Juan Bosco a mediados del siglo XIX en Italia. Se dice de Don 
Bosco que participaba personalmente en el cuidado de los internos y ponía énfasis en 
la “solicitud paternal” con la que debían ser tratados (Lenti 2010, 32). 

El paternalismo involucra una relación en la que una persona que no es el padre 
biológico actúe como si lo fuera, y lo coloca en posición de superioridad. En el caso 
que nos ocupa, esta actitud compromete un proyecto civilizatorio basado en la per-
suasión que busca generar lealtades, amor por la civilización y apela al afecto como 
nexo de los ciudadanos con la autoridad (Krupa y Nugent 2015). Don Bosco y sus 
seguidores consideraban poco propicios los hogares originarios de los jóvenes para su 
conversión e intentaban dotarlos de uno que los sustituyera (Lenti 2010) fundamen-
tado en la fe católica, y tal principio se aplicó tanto en Italia como en la Amazonía. 
Ello explica ese comportamiento familiar que se instituye en los centros salesianos, 
educativos y de acogida. El “afecto estado” (Krupa y Nugent 2015, 9), noción que re-
sulta funcional para una interpretación del proyecto donbosquiano en el suroriente. 

Desde su experiencia personal con esta pedagogía, Josefina Kajekai recuerda que 
las niñas más pequeñas que llegaban a la Misión eran las “más queridas de las monjas” 
(entrevista a Josefina Kajekai, Sevilla Don Bosco, abril de 2016). Ellas tuvieron apoyo 
afectivo en el proceso de adaptación y en la relación maternal que se estableció en el 
internado entre las niñas y las religiosas. Se entregaba a las niñas el amor, del que se 
consideraba venían vacías, y que las misioneras estaban obligadas a prodigar. Desde el 
deber ser, aquel amor se alejaba del plano sensual para que los muchachos que asistían 
al oratorio no fueran parte de la “masa”,12 sino que entendieran al amor como un 
acto de generosa solidaridad (Orgaz Rodilla 1994, 409). Exhortaba Juan Bosco a los 
miembros de su Sociedad: “trata de hacerte amar y así conseguirás que te obedezcan 
con facilidad, no seas nunca demasiado severo…” (Lemoyne 1981). El afecto en tal 
caso, se confirma como uno de los atractivos que hace posible la internalización del 
Estado en los individuos, más allá de su faceta institucional, hacia una relación que 
involucra el ámbito de los sentidos. 

12 Los “oratorios festivos” eran instancias generadas en el medio salesiano en Italia, focos de atracción para que los jóvenes considerados 
en situación de desprotección hallaran un refugio. Estos se traducían en oportunidades de adoctrinamiento cristiano en los que se 
forjaron lazos con los principios católicos (Lenti 2010). 
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5. El amor romántico y el proyecto político

Esta construcción del Estado desde el plano afectivo involucró la intervención de 
los misioneros en las relaciones de pareja de internos e internas. Sus encuentros sen-
timentales fueron vigilados por los misioneros, de tal manera pretendían definir la 
pareja que a su juicio era la adecuada para cada joven y que no se cometieran acciones 
en contra de la moral cristiana. Hubo una serie de prohibiciones en torno al noviazgo 
para los jóvenes shuar:

En el internado, a ellos les gustaban las chicas, pero eso era estratégicamente controla-
do para que las chicas no salgan, no dialoguen con los jóvenes… y, si a ellos les gustó 
una chica, siempre tenía que echar ojo y, como no podían verse, tenían que escribir, 
hacer una cartita (entrevista a Teresa Shiki, Asunción, abril de 2016).

Cuando no se realizaban a escondidas, los encuentros fueron controlados y en es-
pacios definidos dentro del internado y solo tras la autorización de los religiosos. 
Josefina Kajekai pudo recibir a su pretendiente en una sala destinada para el efecto. 
“Le llamaban sábado o domingo, ‘ya te vino a visitar’, ahí llamaban a la chica a unos 
locutorios… donde los novios tenían que conversar...” (entrevista a Josefina Kajekai, 
Sevilla Don Bosco, abril de 2016). Una vez que lo aprobara la regencia del internado, 
los novios podían unirse en matrimonio.

Con misa solemne nos casamos, nos hicimos vestido… Yo misma me hice porque 
yo sabía coser… tuve que comprar esos anillos que son maluquitos, para ese rato no 
importa el material, la cosa es que nosotros nos casemos bien. Un día domingo era, las 
monjas hasta hicieron una fiesta con misa, bien solemne con todo… Carro contrata-
ron las monjas mismo, nos mandaron a Cuenca, de luna de miel (entrevista a Josefina 
Kajekai, Sevilla Don Bosco, abril de 2016).

6. El dolor, la decepción y la desesperanza 
en la construcción del Estado

Aclara Josefina que ella no creció con sus padres, sino en el internado de la Misión 
donde vivió toda su niñez y parte de su juventud. Allí las visitas de sus allegados se 
espaciaron cada cinco años, casi no los conoció. Ingresó a los 4 años y salió de 21, 
para luego contraer matrimonio con un alumno interno en la sección para varones. 
Recuerda su ingreso a la Misión como un episodio doloroso.

Antes, los curas andaban así viendo los campos y las casas, antes decían jibarías, 
iban a coger chicas, que podían tener edad de internarles. Iban a concientizar a 
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nuestros papás y a decir: “a esa niña debes internarle”. Y a mí me habían dicho 
que debes internar… me acuerdo que sufrí hasta después de un buen tiempo... 
(entrevista a Josefina Kajekai, Sevilla Don Bosco, abril de 2016).

Josefina llegó a este establecimiento, “sin ser de razonamiento todavía no botaba 
los dientes de leche… a mí me saben dar ganas de llorar, acordándome eso… De 
las manos de mi mamá me habían llevado jalando, a la fuerza. Pero según ellos era 
para mi bien” (entrevista a Josefina Kajekai, Sevilla Don Bosco, abril de 2016). De 
la conversación se desprende que esa debió haber sido una imposición de su padre. 
“Los hombres eran machistas, la mujer tenía que hacer caso a lo que el marido decía. 
Entonces, quiera o no tenía que acceder a lo que decía el papá” (entrevista a Josefina 
Kajekai, Sevilla Don Bosco, abril de 2016). Cuando los sacerdotes “concientizaron” 
a su padre, le hicieron saber la importancia que tenía internar a su hija, para que 
aprendiera el castellano, a leer y escribir.

No todos fueron desde muy pequeños, hubo quienes llegaron de más edad o ya 
en la adolescencia. Hubo niños huérfanos que crecieron en las misiones desde edades 
muy tempranas. El que ingresaran mayores favoreció quizá a su mejor adaptación, 
como sucedió con Teresa Shiki, quien siente nostalgia por el internado. Le hubiera 
gustado quedarse en la Misión, “aunque no me haga monja, aunque no use las so-
tanas, quería vivir ahí con las monjas, sirviendo a ellas, me gustaba el internado, me 
gustaban las monjitas… a mí me encantó sea como sea… ellas me llegaron a querer 
bastante” (entrevista a Teresa Shiki, Asunción, abril de 2016). 

Aquella estrategia civilizatoria fue pensada, entre otros fines, para el disciplina-
miento de los jóvenes, Miguel Jempékat pasó por esta vivencia desde los 5 años. En-
cuentra que allí hay normas, cuando llega el interno ya conoce la disciplina: primero, 
ser puntual; segundo, hay que tomar la responsabilidad en el estudio, y enfatiza, 
desde una visión positiva.

Nosotros hemos aprendido a ser responsables. Esa es la razón de nuestro éxito. Casi 
todos mis compañeros han logrado tener una buena posición, muy diferente. Pienso 
que los salesianos de cualquier manera han aportado mucho, como en cualquier 
proceso histórico de asentamiento humano (entrevista a Miguel Jempékat, Macas, 
abril de 2016).

El “éxito” de la estadía de Teresa, en cambio, puede explicarse en la aspiración al 
sometimiento como una de las nociones que configuran al Estado, sometimiento 
que espera la recepción de un beneficio que para los cristianos se traduce en la sal-
vación del alma (Krupa y Prieto 2015), si bien para los “jíbaros” se resignificó en los 
beneficios –“éxito”– que les trajo la educación, como lo manifiesta Jempékat. Teresa 
se sintió estimulada al comportarse como dictaba la norma, y al mismo tiempo, la 
relación afectiva que la articula con la autoridad, mediada por la religión. Se deja 



Cecilia Ortiz-Batallas

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 95-112 ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

106

sentir en la práctica, la premisa que guía otro de los principios salesianos que generan 
equivalencia entre un buen ciudadano y un buen cristiano:

Ud. sabe, la sinceridad a uno hace querer a otra persona, y tiene seguridad tanto de 
este lado y de otro lado. Las monjitas, ellas, tenían seguridad en mí porque yo les 
contaba cualquier cosa, no les estaba ocultando, entonces, ellas me querían bastante 
y me apreciaban las monjitas, y yo les llegué a querer. Más que todo, la costumbre 
del internado, ir a rezar, ir a cantar, comulgar, de mañana, después ir al trabajo, a las 
actividades. Por la noche, antes de dormir, íbamos a la iglesia a rezar el santo rosario y 
cantar, después salíamos íbamos a descansar. Me gustó muchísimo eso, hasta ahora me 
gusta, y tengo ese espíritu adentro mío y por eso me gustaba y yo por eso, no me gustó 
salirme de la Misión, para nada (entrevista a Teresa Shiki, Asunción, abril de 2016.).

Uno de los misioneros explica este slogan muy difundido en la retórica misional: 
“Primero, hay que ser buen ciudadano, y un buen ciudadano es un buen cristiano. 
Un buen ciudadano es una persona que respeta las leyes y cumple con sus obligacio-
nes. Si la religión te dice cómo tienes que obrar, con mayor razón tienes que obrar 
con los demás” (entrevista a Victoriano Calleja [sdb] Macas, diciembre de 2015). 

En opinión de Josefina, las misioneras “hacían bien, pero también hacían mal” (en-
trevista a Josefina Kajekai, Sevilla Don Bosco, abril de 2016). El Estado aparece como 
un poder que abre y cierra posibilidades (Poole 2009), si bien ofrece derechos también 
los niega, los irrespeta. Este ha sido interpretado como un “exceso de inversión afectiva 
en el comportamiento del Estado” (Krupa y Nugent 2015, 14), en un imaginario del 
poder en que el miedo, la ansiedad y la ilusión han permeado casi todos los aspectos de 
su formación (Krupa y Nugent 2015; Poole 2009; Das y Poole 2004).

7. La violencia y la autoridad

En el internado y en la escuela se puso en práctica el sistema preventivo inspirado en 
las líneas dictadas por el fundador de la Congregación Juan Bosco.13 Desde el deber 
ser, la prevención surgió como una alternativa a los métodos represivos, en la medida 
que buscaba persuadir y prevenir en lugar de imponer y castigar, supuso un diálogo 
constante con los chicos y tuvo por objeto la educación moral de los jóvenes, “para 
resolver las carencias espirituales y materiales” (Lenti 2010, 107). La prevención iba 
asimismo contra el ocio, la vagancia, las malas compañías u otras faltas a la disciplina 
inmersas en la moral católica y la disciplina para el trabajo que se buscaba implan-
tar entre los internos shuar desde su infancia. Juan González (sdb) explica que este 
sistema tenía por objeto colocar al chico en la “imposibilidad de pecar”, para lo cual 

13 Juan Bosco escribió el Sistema Preventivo para la educación de la juventud, en 1877 (Lenti 2010, 89).
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se sujetaba a los alumnos “todo el día” al control de los sacerdotes (entrevista a Juan 
González [sdb], Macas, diciembre de 2015). 

La vigilancia alcanzaba a los pupilos en el aula, en el patio de recreo, en la huerta, 
en el dormitorio, en el comedor. “No se dejaba solos a los niños para que no hicieran 
trastadas” (entrevista a Juan González [sdb], Macas, de diciembre de 2015). Una 
misma memoria comparte Pedro Creamer (sdb):

Los niños dormían en un solo dormitorio grande. Había las camitas con un pequeño 
escritorito… Yo tenía como 120 niños. En la esquina de la habitación había como 
una celdita con tela y ahí dormía el asistente, para cuidar el orden y todo... Daba un 
paseíto y así vigilaba que no haya desórdenes morales (entrevista a Pedro Creamer 
[sdb], Quito, diciembre de 2015).

Josefina Kajekai reafirma los recuerdos de los misioneros. “¡Uh! Ahí todo era disci-
plina, desde de mañana que se despertaba una, la monja que pasaba en el dormitorio 
aplaudía muy temprano para levantarnos y nos vigilaban hasta la hora de dormir” 
(entrevista a Josefina Kajekai, Sevilla Don Bosco, abril de 2016). El sistema preven-
tivo apuntó fundamentalmente a “enseñar a razonar”, a reconocer lo que está bien 
y lo que está mal (entrevista a Silverio Equizoaín [sdb], Macas, diciembre de 2015).

Era común que los niños escaparan en respuesta al cambio de ambientes que 
enfrentaron. Juan González (sdb) reconoce que, en sus casas, “a los niños los dejan 
libres y se van por acá, van con la bodoquera a cazar o a coger sapos y esa es su vida” 
(entrevista a Juan González [sdb], Macas, diciembre de 2015), lo que contrasta con 
la cotidianidad en el internado, regida por la puntualidad en el tiempo. Miguel Jem-
pékat encuentra que quienes escapaban tenían razones para hacerlo, por el horario 
al despertar y porque eran un sistema de trabajo y aprendizajes que les disgustaba, al 
que no estaban habituados (entrevista a Miguel Jempékat, Macas, de abril de 2016). 
Escapar del internado también era una posibilidad de fuga de aquella realidad con 
una respuesta contestataria a la imposición. 

Eran motivo de fuga los castigos violentos o el temor que provocaban los enojos de 
sus maestros. Había un coadjutor Granda, “él daba cuerizas a la gente que desobedecía, 
y en público” (entrevista a Miguel Jempékat, Macas, abril de 2016). Juan González (sdb) 
refiere que la disciplina en los internados se controlaba con castigos que consistían en 
impedirles salir al recreo o que limpiaran el patio, que recogieran los papeles, “cositas 
así”. Este control eventualmente incluía un “pequeño bofetón” (entrevista a Juan Gon-
zález [sdb], Macas, diciembre de 2015). Sin embargo, en las memorias de Kunkumas, 
Jempékat y Karakras, los castigos estuvieron a la orden del día, con el sistema preventivo.

La formación en los internados salesianos impedía a los shuar hablar en su propia len-
gua. Ellos querían que aprendamos el español a la fuerza, cuando íbamos al comedor, 
cuando íbamos a la huerta, cuando íbamos al baño, nadie podía hablar shuar, pese a 
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que de niños no sabíamos hablar español, solo sabíamos ciertas oraciones o decir “sí” 
o “no” (entrevista a Pedro Kunkumas, Macas, febrero de 2009).

La lengua como dispositivo del poder civilizatorio fue parte de los medios de estati-
zación y nacionalización con los “jíbaros”. Hablar en shuar era una falta reprimida. 
Josefina Kajekai recuerda “en el tiempo nuestro no se podía hablar en shuar en el 
comedor, eran unas mesas largas, sabía estar ahí la monja parada con un palo, para ver 
quién hablaba en shuar. Nosotros teníamos que hablar escondidito…” (entrevista a 
Josefina Kajekai, Sevilla Don Bosco, abril de 2016). Para las religiosas, de esa manera, 
las niñas aprenderían a expresarse bien en castellano, “pero si una niña no estaba de 
acuerdo con algo y respondía, aunque sea un poquito, ahí le daban ¡pag!,14 pero a mí 
nunca me pegaron en la boca, a otras chicas sí les pegaron y les retaban así fuerte” 
(Entrevista a Josefina Kajekai, Sevilla Don Bosco, abril de 2016). El testimonio de 
otro ex alumno del internado confirma el anterior:

Una de las normas que primero teníamos que cumplir era olvidarnos de nuestro idio-
ma. No teníamos que hablar ni con el vecino ni con nadie el idioma shuar, y todos 
éramos shuar, los únicos que no eran shuar, sino colonos, eran el asistente y los profe-
sores (entrevista a Miguel Jempékat, Macas, abril de 2016).

En la escuela, según lo refiere Josefina, compartió las aulas con alumnas hispanoha-
blantes, se perseguía que los estudiantes shuar adoptaran aquella cultura, incluido 
el idioma, y no al contrario. Ese era uno de los objetivos al juntarlos, sin que ello 
obstara para que las relaciones racistas, de lado y lado, afloraran entre los estudiantes 
y la escuela se convirtiera en escenario de conflicto.

La práctica de internamiento daba respuesta a distintas necesidades. Por un lado, 
la concentración de la población en un mismo lugar permitía a sus maestros un 
mayor control sobre los chicos y superaba las prolongadas distancias en la selva que 
impedían la llegada diaria de los niños a la escuela. Por otro lado, la poligamia con-
sistía para los misioneros una de las peores amenazas para la consolidación de su vida 
cristiana –y para la vida armónica de la sociedad civilizada que pretendía construir 
el Estado en el oriente–al considerarse nocivo para los jóvenes el ambiente familiar, 
alejarlos era la solución más idónea.

8. Reflexión final

Los que se han revisado pueden interpretarse como mecanismos de gubernamenta-
lidad tendientes al “control minucioso de las operaciones del cuerpo” para producir 
un nuevo tipo de individuo (Foucault 2010, 141). Una “microfísica del poder” por 

14 Una manera de expresar el sonido que producía el golpe propinado por la religiosa.
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la constancia y minuciosidad con la que opera y adquiere sentido en las escuelas, las 
fábricas y los cuarteles, un gobierno sobre la “molecularidad del cuerpo”.

Si Foucault (1991; 2010) apunta a la tiranía de la dominación como una fuerza 
externa, este relato da cuenta, además, de una noción de autoridad que surge desde 
el poder interior y abre la pregunta en torno a quién utiliza el control corporal: los 
misioneros para civilizar a los “jíbaros” o los “jíbaros” para atravesar la permeabilidad 
de un mundo que se les abre a través de la educación que les ofrecen los misioneros, 
más allá de la evangelización por sí sola (Juncosa 2017). 

Los shuar, en este escenario, no aparecen como un actor pasivo, sino que mues-
tran sus habilidades de negociación frente al mensaje de dominación que les llega 
desde el poder. Ellos suscriben esta agenda según sus criterios y requerimientos de 
sujeción estatal y adscripción nacional en el momento histórico que nos ocupa. La 
poligamia no se erradica por imposición, han influido notablemente las transfor-
maciones en la forma de vida de la familia shuar y las nuevas estrategias para cubrir 
necesidades que han impactado en su cultura original. La educación ha sido la vía 
para la permanencia y defensa del territorio ecuatoriano y para dar respuesta a los 
embates de la colonización, fortaleciendo su consolidación como grupo étnico. Es 
decir que el mensaje de dominación no llega como una “idea fuera de lugar” (Palti 
2004), sino como ideas que se han situado y adquirido sentidos propios. 
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Gafas violetas, pero… ¿con qué lentes? Recorridos 
teóricos entre la producción y reproducción del trabajo
Violet glasses… but with what lenses?  Theoretical routes between 
the production and the reproduction of work
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doctoral del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) (Argentina).  
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Resumen
Este artículo constituye una propuesta para adentrarse en los debates teóricos en torno al concepto de trabajo 
o trabajos en clave de género, particularmente en aquel que se centra en las relaciones entre los ámbitos de 
la producción y la reproducción. El objetivo de esta lectura es establecer las variaciones más significativas re-
saltando diferencias y similitudes de las herramientas conceptuales que se presentan. Con base en la analogía 
óptica de las “gafas violetas”, se identifican heterogeneidades entre tres perspectivas: (i) con lentes monofocales 
(desde la producción o la reproducción), mirada que tiene el foco explicativo y descriptivo en uno de los 
ámbitos, desde el cual se expone y cobra significado el otro; (ii) con lentes bifocales, al atender los trabajos 
productivo y reproductivo en igual nivel, estableciendo claras líneas de diferenciación entre ellos; y (iii) con 
lentes progresivos, al captar ambos ámbitos entendiéndolos como un continuo, resaltando simultaneidades, 
superposiciones e intermitencias. Ante la proliferación de estudios con perspectiva de género y sin desconocer 
la peculiaridad que abarca cada uno, resulta importante señalar que la clave de lectura aquí propuesta contri-
buye a identificar la pertinencia de cada “lente” para captar las configuraciones particulares de los trabajos y 
complementar dicho análisis teniendo en cuenta un tiempo y un lugar específicos.
  
Descriptores: capitalismo; género; mujeres; producción; reproducción; trabajos.

Abstract
The present article intends to engage in a discussion around the concept of work (or works) from a gen-
dered perspective. Special attention will be given to the relationship between the realms of production and 
those of reproduction. The goal of this reading is to establish the most important variations between the 
two, underlining the differences and similarities between the diverse conceptual approaches in use. Using 
the analogy of the “purple glasses”, three different approaches are identified: (i) with single vision lenses 
(looking at either production or reproduction), which attempts to describe the two realms from the view-
point of only one of the two, (ii) with bifocal lenses, which consider productive and reproductive work as 
equally relevant, while establishing clear-cut differences between the two, and (iii) with progressive lenses, 
which allow us to see the two domains as part of a continuum, stressing their simultaneities, overlays 
and intermittencies. Taking into account the proliferation of studies espousing a gender perspective -and 
without denying their peculiar contributions-, the approach attempted here tries to determine how each 
“lens” is useful in efforts to grasp the particular patterning of each kind of work and to supplement such 
analysis by taking into account specific times and places.  
 
Keywords: capitalism; gender; women; production; reproduction; work(s).   
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1. Introducción

La diferenciación entre mercado y no mercado atravesó las maneras de organizar y 
definir el trabajo, al menos desde la industrialización, ya que el pensamiento econó-
mico clásico estableció qué actividades humanas producían valor y cuáles no. Así, la 
caracterización “improductivas” les correspondió a las tareas realizadas en los hogares 
para el sostenimiento de las familias, por lo que quedaron excluidas del concepto 
mismo de trabajo (Garazi 2017). Hacia mediados del siglo XX, esto se vio reforzado 
por el afianzamiento del modelo normativo de hombre proveedor y mujer ama de 
casa. De allí que las mujeres estarían ausentes en los estudios del “trabajo”, salvo en 
las situaciones (circunstanciales, transitorias y excepcionales) de necesidad económica 
del grupo familiar (Carrasquer Oto 2009). 

La segunda mitad del siglo XX puso en evidencia la incorporación más estable y 
a tiempo completo de las mujeres en el ámbito laboral y profesional, lo cual implicó 
reacomodamientos en las prácticas y en las percepciones. Muestra de ello fue el creci-
miento de los movimientos de mujeres en la “segunda ola feminista” de los años 60 y 
70, que en las versiones anglosajonas reclamaban por igualdad en el mercado laboral 
y en el feminismo italiano tomó forma en la campaña por el salario para las amas de 
casa (Federici 2013). De ese modo se manifestó “la visibilidad del empleo femenino 
y su legitimación social, pero no la liberación de las mujeres del trabajo doméstico” 
(Carrasquer Oto 2009, 12-13).

Imbricada en este trasfondo social y político, desde los años 70, en los ámbitos 
académicos se realizó una crítica profunda al concepto mismo de trabajo, para dar 
cuenta de la multiplicidad de actividades que realizan las personas (casi en su totali-
dad, mujeres) que “no trabajan”. Se replantearon así supuestos básicos de la economía 
y de la sociología del trabajo, por ejemplo, qué produce valor, qué es el trabajo, en 
qué condiciones se desarrolla, o qué explica la división de tareas (Esquivel 2012a). 
Se construyeron teorizaciones sobre la división sexual del trabajo y sobre “los tra-
bajos”, para analizar las tareas tanto productivas –dentro del mercado, públicas y 
remuneradas– como reproductivas –en el seno del hogar y la familia, privadas y no 
remuneradas–. 

De acuerdo con Carrasquer Oto (2009), se denomina “teorías duales o de la pro-
ducción/reproducción” al conjunto de estudios que parten de este doble reconoci-
miento. Con base en los nuevos desafíos teóricos y empíricos que se abren, en este 
texto se parte de una pregunta fundamental: ¿de qué manera se relaciona el trabajo 
reproductivo con la producción capitalista?

La diversidad de reflexiones teóricas que se desarrollaron para dar cuenta de este 
asunto (incluso el cuestionamiento de la pregunta misma) es lo que aquí interesa a fin 
de identificar las variaciones más significativas, y de resaltar diferencias y similitudes 
entre ellas. En este sentido, no se presenta un desarrollo teórico original sobre las 



Gafas violetas, pero… ¿con qué lentes? Recorridos teóricos entre la producción y reproducción del trabajo

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 115-131ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

117

conceptualizaciones de los trabajos, sino más bien una clave de lectura, un particular 
recorrido por las posturas sobre el tema, con el que se pretende contribuir a estable-
cer diferenciaciones teóricas para abordar los fenómenos del mundo del trabajo en la 
actualidad.1 

La diversidad y proliferación de estas investigaciones resulta inabarcable en su 
totalidad en este escrito. Por ello, se retoman solamente aquellas líneas teóricas (y, 
excepcionalmente, obras puntuales) que abrieron caminos para pensar sobre las rela-
ciones entre los trabajos, en tanto permiten dar cuenta de continuidades y rupturas 
en el debate de la temática. De esta manera, el primer recorte es en torno a las “gafas 
violetas”, focalizando en perspectivas que “no solo atienden a las diferencias entre 
mujeres y hombres con respecto a la economía –en tanto que discurso o sistema–, 
sino que cuestionan dichas diferencias y buscan su transformación” (Pérez Orozco 
2005, 44).2 Otro recorte trascendente se realiza en cuanto al lugar de origen de las 
producciones académicas, al centrarse principalmente en producciones del ámbito 
europeo y norteamericano, dejando para trabajos futuros los desarrollos realizados 
en, desde y para otros territorios.3 

En las líneas que siguen se desarrolla un recorrido esquemático por estas pers-
pectivas teóricas en torno a los trabajos en clave de género. Para ello, se emplea la 
metáfora de la óptica, para identificar qué se enfoca de las relaciones entre el ámbito 
de la producción y el de la reproducción social, o, en otros términos, dónde se ubica 
el foco explicativo de los procesos sociales de los trabajos. Particularmente, la analogía 
de las “gafas violetas” –que se popularizó a partir del libro El diario violeta de Carlota, 
de Gemma Lienas– y los diferentes lentes permiten poner de manifiesto importantes 
supuestos comunes entre las perspectivas, al mismo tiempo que destacar sus varia-
ciones, ya que cada tipo de lente es propio para corregir una particular distorsión de 
la vista y, por tanto, para enfocarse en espacios diferentes, más cercanos o más leja-
nos. Análogamente, el lente teórico elegido (en tanto manera de entender la relación 
producción-reproducción) se debe pensar junto al problema teórico-práctico que se 
considera necesario atender y, por tanto, plantea una priorización por enfocar en 
alguno de esos espacios en mayor medida que en otro o bien una particular relación. 

De esta manera, se identifican tres variaciones en cuanto a la forma de dar cuenta 
de los trabajos de producción/reproducción: lentes monofocales, lentes bifocales y 
1 La reflexión que aquí se presenta forma parte del proceso de construcción del estado del arte y delimitación del marco teórico de una 

tesis doctoral, cuyo objeto de estudio es el cuentapropismo femenino en una ciudad del interior de Argentina. Si bien el escrito resulta 
eminentemente teórico, la clave de lectura propuesta tiene como trasfondo la necesidad de clarificación conceptual para abordar un 
fenómeno actual. En este sentido, construir un marco teórico supone deducir desde conceptos abstractos ideas más específicas que 
permitan construir evidencia empírica, en otras palabras: los datos no pueden ser pensados sin la teoría y viceversa (Sautú et al. 2005).

2 Esto implica dejar de lado corrientes como la nueva economía de la familia o la teoría de la segmentación del mercado laboral que dan 
cuenta del ámbito del “no-mercado”, pero no así de las relaciones patriarcales de poder que lo subyacen. Para críticas con perspectiva 
de género a estos enfoques, ver Carrasquer Oto (2009) y Soraire (2007). 

3 Sobre este punto, no desconocemos las particulares maneras en que el sistema social capitalista y patriarcal se instancia en los países 
según su condición de centro o periferia, ni las múltiples implicancias entre las teorías y los lugares desde donde se producen. Empero, 
vamos a focalizar en perspectivas teóricas de carácter más bien general, entendiendo que la discusión versa sobre las características del 
capitalismo y del patriarcado que los hacen ser.
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lentes progresivos. El primer conjunto de investigaciones tiene su foco explicativo 
en uno de los ámbitos –de allí la etiqueta “monofocales”– al que se mira con mayor 
detalle y desde el cual se explica y cobra sentido el otro elemento de la dualidad –ya 
sea en términos de primacía explicativa como de utilización de conceptos del primero 
para explicar el segundo–. En este grupo se diferencian los enfoques desde la produc-
ción o desde la reproducción. Las miradas con lentes bifocales, por su parte, permi-
ten captar ambos trabajos en una “sola mirada”, y lo hacen a partir de claras líneas 
de diferenciación entre ellos y sin que uno se imponga analíticamente sobre el otro. 
Finalmente, las investigaciones con lentes progresivos plantean un cuestionamiento 
a la propia dualidad producción-reproducción y proponen captar al mismo tiempo 
ambos polos, pero entendidos más bien como un continuo, sin poder trazar líneas 
divisorias evidentes entre los ámbitos debido a simultaneidades, superposiciones e 
intermitencias. 

Cada uno de estos ejes organiza las tres secciones del cuerpo del texto que sigue. 
Se finaliza planteando algunos aportes del recorrido teórico propuesto.

2. Mirar con lentes monofocales

Desde la producción 

Como se esbozó en la introducción, en este apartado constan lecturas que recono-
cen ambos trabajos, pero cuyas autoras “leen” los procesos del ámbito reproductivo 
a través de los lentes monofocales del trabajo productivo, lo que acarrea algunas 
limitaciones resaltadas en las investigaciones analizadas en las secciones siguientes. 
En esta línea, se puede diferenciar aquellas que plantean la primacía de la esfera de 
la producción, aquellas que sostienen la autonomía funcional entre ambas lógicas 
–aunque la reproductiva mantiene un lugar subordinado–, y otro conjunto de teo-
rías que parten de un reconocimiento de la autonomía relativa o articulación entre 
producción/reproducción, pero tomando elementos de la primera para describir y 
analizar la segunda. 

El primer conjunto de análisis da cuenta de la posición más tajante dentro de este 
eje, en tanto argumentan que el trabajo doméstico va a disminuir a medida que avan-
ce el desarrollo y modernización del capitalismo; en los términos que se utiliza en este 
trabajo, implicaría plantear que el desarrollo de la esfera de la producción conlleva a 
la reducción/eliminación de la esfera de la reproducción como trabajo. En tal senti-
do, las tareas reproductivas se consideran residuales, entendidas como modo de orga-
nización social precapitalista de la que el capitalismo se valió desde su constitución. 
Una de las obras dentro de esta perspectiva es Mujeres, graneros y capitales de Claude 
Meillasoux (1989), publicada originalmente en 1975, donde señala la incapacidad de 
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sostener una economía doméstica dentro del sistema capitalista, por las dificultades 
para “controlarla” que le representa a este último (Federici 2013). 

El segundo grupo de investigaciones se ubica dentro de la tradición marxista, 
pero cuestionando las teorías económicas de Karl Marx por no haber atendido a las 
relaciones sociales que aseguran la disponibilidad de la mercancía fuerza de trabajo, 
es decir, por ignorar a la reproducción social. En este grupo, se destaca el debate so-
bre “el enemigo principal”, acerca de si era el capital o el patriarcado lo que marcaba 
en mayor medida la subordinación de las mujeres en el sistema social (Pérez Orozco 
2005). En íntima relación, desde fines de los 60 hasta inicio de los 80, comienza a vi-
sibilizarse el trabajo doméstico, el estatuto analítico de esta actividad y la posición de 
clase de las mujeres frente a la liberación de las relaciones de explotación capitalista. 
En términos de reivindicación del movimiento feminista, se plasmó en el reclamo de 
salario para las amas de casa (Federici 2013). 

En líneas generales, estos estudios denunciaron la existencia de una división del 
trabajo entre la esfera del trabajo doméstico –feminizado– y la del trabajo de pro-
ducción – masculinizado–, demostrando que el primero atendía a las necesidades del 
capital al garantizar el control social de las mujeres y la reproducción cotidiana de la 
fuerza de trabajo (presente y futura). Asimismo, plantearon que las mujeres consti-
tuían un “ejército de reserva” de la mano de obra masculina, en tanto estas se suma-
ban intermitentemente a la producción, constituyéndose en mano de obra barata y 
disponible para el capital (Soraire 2007). 

Se puede identificar a diversas pensadoras en esta línea teórica, como Silvia Fede-
rici y Christine Delphy, pero nos detendremos en dos obras. Primero, en los análisis 
ya clásicos sobre desarrollos de Mariarosa Dalla Costa y Selma James en El poder de 
la mujer y la subversión de la comunidad (1975), que señalan la centralidad del trabajo 
doméstico para sostener el capitalismo y el rol productivo –por tanto, de explotación– 
de las amas de casa, y cómo este no se traduce en salario a pesar de producir plusvalía. 
A partir de estos planteos iniciales, construyen el término de “fábrica social” para 
incluir a la comunidad/familia como “la otra mitad de la organización capitalista, la 
otra zona de explotación capitalista oculta, la otra fuente oculta de trabajo excedente” 
(James 1977, 12). El segundo texto es El trabajo doméstico en el modo de producción 
capitalista de Wally Seccombe (1975), quien plantea la existencia de dos unidades de 
trabajo inherentes al capitalismo industrial: la doméstica de la reproducción capita-
lista y la industrial de la producción capitalista; además, desarrolla la subordinación 
de la primera con respecto a la segunda en esta formación social. 

Toma forma, entonces, una mirada del trabajo doméstico/reproductivo que reco-
noce algunas características propias, pero que son leídas con las categorías marxistas 
“de la producción” (modo de producción, mercancía, ejército de reserva, entre otras), 
de la mano del planteamiento de una relación funcional y de subordinación de la 
reproducción a la producción. En este sentido, son dos las principales críticas hacia 
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esta perspectiva: “sigue sin cuestionarse la hegemonía de la producción y tampoco se 
hacen visibles las ventajas que para el género masculino supone el trabajo doméstico 
femenino” (Carrasquer Oto 2009, 34).

Desde este lugar, continua el recorrido hacia las teorías monofocales que plantean 
la idea de autonomía relativa, abonando a la idea de la presencia de relaciones capi-
talistas y patriarcales en las dos esferas (Carrasquer Oto 2009). Desarrollada inicial-
mente por pensadoras como Jill Rubery y Jane Humphries, y retomada también por 
Antonella Picchio en los 80, desde esta postura se revisó la articulación producción/
reproducción hasta entonces planteada, revalorizando la esfera de la reproducción 
social para la configuración y mantenimiento del sistema económico o, en términos 
de las autoras, partir de la consideración de que 

la esfera de la reproducción social está articulada con la esfera de la producción y for-
ma parte integrante de la economía, […] es, por lo tanto, relativamente independiente 
de la esfera de producción […] por lo que tiene que haber una mutua adaptación entre 
las estructuras del lado de la demanda y del de la oferta (Humphries y Rubery 1994, 
citadas en Cuadrada et al. 2015, 341). 

Otro elemento importante de esta perspectiva es que estas relaciones deben analizarse 
corriendo la lectura funcionalista, con el fin de dar cuenta sobre estos procesos en 
términos históricamente anclados y no de manera predeterminada. En esta línea se 
ubica el estudio de Picchio (1981), en el que analizó las especificidades del trabajo 
reproductivo al mismo tiempo que su constitución como garantía de la existencia del 
mercado y factor explicativo de las condiciones de disponibilidad de mano de obra 
en el capitalismo industrial.

De esta manera, se complejizaron las posibles relaciones entre la producción y la 
reproducción, al establecer como indispensable un anclaje espacio-temporal para com-
prender cabalmente los modos en que se instaura la autonomía relativa entre ellas. 
También, estas contribuciones abrieron la posibilidad del estudio del trabajo reproduc-
tivo per se (ampliando la noción inicial de trabajo doméstico), aunque frecuentemente 
compartieron “con las propuestas anteriores su olvido como materia de análisis” o lo 
abordaron “solo como factor explicativo de la actividad laboral femenina” (Carrasquer 
Oto 2009, 25). Asimismo, se critica que aún se valen de las categorías de análisis del 
mercado para dar cuenta de ambos espacios –el concepto de autonomía relativa es 
un ejemplo de ello– (Pérez Orozco 2005). En definitiva, las autoras no se plantearon 
relaciones funcionales ni de subordinación inherentes a cada esfera de trabajo, pero 
continuaron desarrollando sus análisis a partir de las mismas categorías conceptuales, 
limitando las posibilidades de captar las particularidades de los trabajos reproductivos. 

En este sentido, resulta relevante destacar dos líneas de investigaciones que avan-
zan sobre estos cuestionamientos: con la primera, se planteó una relación de articu-
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lación entre producción y reproducción; y la segunda dio lugar al análisis del trabajo 
reproductivo en particular. Las investigaciones que desarrollaron la primera cuestión 
son analizadas en las próximas secciones. Sin embargo, se considera que una deri-
vación del segundo punto mantiene una mirada desde la producción, tal como se 
entiende en este artículo; se trata de las investigaciones que avanzaron en la cuantifi-
cación del trabajo reproductivo en términos de su valor económico, lo que derivó en 
considerar la dicotomía trabajo remunerado/trabajo no remunerado. 

Desde la década de los 70 se han manifestado intereses académicos y políticos 
de visibilizar el trabajo de las mujeres a través de las estadísticas, indicadores econó-
micos, cuentas nacionales y distinciones como población activa/inactiva (Legarreta 
2006). Aquí hay que destacar la trascendencia del Decenio de las Naciones Unidad 
para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz (1975-1985)4 para la incorporación de es-
tos intereses a programas estatales de diversos países (Benería 2005). Desde entonces 
es mucho lo que se ha avanzado en cuanto a las conceptualizaciones y metodologías 
para captar el trabajo no remunerado, en su mayoría femenino (Picchio 2003).

No es objetivo de este escrito adentrarse en estas cuestiones, sino más bien exponer 
que el paso de la mirada de la producción/reproducción a la de trabajo remunerado/
no remunerado permitió dar cuenta del valor económico del trabajo invisibilizado y, 
por tanto, de su indispensabilidad para el desarrollo de la sociedad en su conjunto. 
Esto es, justamente, uno de los motivos de tomar esta diferenciación: la visibilidad 
política que se habilita al establecer con datos estadísticos cuánto aportan las mujeres, 
en cantidad de trabajo y de recursos generados, para la producción social. Asimismo, 
se defiende su pertinencia ya que el desarrollo capitalista de las últimas décadas del 
siglo XX ha puesto en jaque la diferenciación misma entre ambas esferas,5 y focalizar 
en la remuneración presenta menor ambigüedad ante ese panorama (Benería 2006). 

En este marco, se identifican también las propuestas de medición del uso del tiem-
po que tempranamente comenzaron a generar estadísticas para mostrar las diferentes 
maneras en que hombres y mujeres ocupaban su tiempo diario; algunos países como 
Italia, Francia y Estados Unidos fueron pioneros en estas encuestas (Picchio 1994). 
Acuñando el concepto de carga total de trabajo, pudieron mostrar que las mujeres 
dedican no solo más tiempo al trabajo no remunerado, sino a ambos trabajos si se los 
considera globalmente (Legarreta 2006). 

Este tipo de propuestas, además, suelen derivar en la necesidad de repensar las 
políticas públicas a partir de parámetros más amplios de trabajo, pregonando la con-
ciliación entre los diferentes usos sociales del tiempo, ahora desigualmente distribui-

4 Este periodo abarcó las tres conferencias centradas en los derechos de las mujeres, desarrolladas en México, Copenhague y Nairobi en 
los años 1975, 1980 y 1985 respectivamente. Con el trabajo del organismo durante este periodo, se instauró un nuevo enfoque, en 
el cual se consideró a cada mujer una asociada plena e igual al hombre. En este sentido, se propició un crecimiento paulatino de la 
temática a nivel internacional, especialmente entendiéndola como un “adelanto de las mujeres y el desarrollo” que llevó a “conocer y 
reconocer las diversas formas de trabajo” (Aguirre y Ferrari 2014, 10).

5 Se refiere concretamente a la mercantilización de tareas reproductivas, que ahora pasan a integrar las tareas remuneradas en el mercado, 
y la “producción” a partir de trabajos no productivos, como el trabajo voluntario (Benería 2006).
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dos entre los géneros. En términos de Benería (2006, 15), “la conciliación debe tener 
lugar en varias direcciones, entre ellas: a) distintos tipos de trabajo remunerado y no 
remunerado; b) trabajo y ocio; c) trabajo, ocio y movilidad; d) trabajos que permiten 
distintos niveles de autonomía en el uso del tiempo”.

Este conjunto de investigaciones recibió importantes críticas que reparaban en la 
complejidad de equipar el tiempo productivo con el tiempo reproductivo o de ocio, 
teniendo como trasfondo la diferenciación con base en la remuneración.6 En este 
sentido, prevalece una sola lógica para pensar una multiplicidad de relaciones sociales 
que no pueden reducirse a su monetización, y “los sectores ‘añadidos’, a pesar de ser 
reconocidos y contabilizados, siguen estando atrapados en la posición subordinada, 
minusvalorada/desvalorizada vis a vis con la economía ‘central’” (Cameron y Gib-
son-Graham, citado en Pérez Orozco 2005, 54).

Asimismo, este grupo de estudios, al plantear la posibilidad de conciliación entre 
estos tiempos, supone que es viable distribuir equitativamente la “carga de trabajo” 
que tradicionalmente asumieron las mujeres en mayor medida, disolviendo así la 
incidencia de las relaciones de explotación capitalistas y del patriarcado en estas des-
igualdades.7 Esto se atribuye a que partieron de aplicar una metodología derivada del 
análisis de los mercados (la remuneración y su relación con el tiempo) para procesos 
que ocurren fuera de ellos (Pérez Orozco 2005). Además, la conceptualización mis-
ma del tiempo está en reconfiguración a partir de las nuevas presencias/ausencias y 
cercanías/lejanías generadas por las nuevas tecnologías que atraviesan los procesos 
productivos y reproductivos (Delfino 2011).

Desde la reproducción

Como se pudo observar, la incorporación del trabajo doméstico/reproductivo a los 
estudios de la sociología del trabajo y de la economía implicó importantes cuestiona-
mientos en estos campos, aunque se construyeron críticas sobre sus aportaciones. Se 
destaca (especialmente para los debates del trabajo doméstico y el enfoque de autono-
mía relativa) el planteamiento de que aún se trataba de categorías demasiado abstrac-
tas, que no podían dar cuenta de cómo ello se plasma en tareas, espacios, estrategias y 
percepciones (Kergoat 1984). En respuesta, se desarrollaron diversas investigaciones 
con el foco en la esfera de la reproducción, para reconocer las particulares maneras 

6 Extenderse en las críticas a este enfoque no es la intención con este texto, pero resulta relevante marcar que la lógica mercantil no da 
lugar a rasgos tan específicos de los trabajos (reproductivo y productivo) como las sensibilidades y emociones socialmente construidas 
y atribuidas, pudiendo equiparar las mediciones centradas solamente en la cantidad de horas trabajadas a aquellas que una persona 
dedica a cuidar a su hijo o hija enfermo con el turno (no pago) que una pasante de enfermería desarrolla en un hospital (Vergara y 
Colombo 2018). 

7 Para Valeria Esquivel (2012b, 145), estos enfoques entienden que “su desigual distribución en términos de género se encuentra en el 
origen de la posición subordinada de las mujeres, y de su inserción desventajosa en la esfera de la producción. El énfasis, entonces, 
estaba puesto sobre todo en ‘visibilizar los costos’ para las mujeres que la provisión de este trabajo reproductivo traía aparejados”. 
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en que se desarrollan las actividades dentro de este ámbito y, desde esa especificidad, 
explorar las relaciones con el trabajo productivo (Carrasquer Oto 2009).

Un primer grupo de investigaciones se desarrolló desde los años 80 en Francia, 
con el objetivo de mostrar la actividad y el saber femenino en el trabajo doméstico, 
enfocando en dónde, cuándo y cómo se desarrolla. Esto involucraba visibilizar el va-
lor del trabajo doméstico desde sus propias características y sus expresiones en la vida 
cotidiana, corriendo la consideración como valor económico o carga de trabajo. Esto 
no implicaba, sin embargo, obviar el marco estructural de los análisis del trabajo, es 
decir, de las relaciones entre capitalismo y patriarcado. 

Se destaca aquí el trabajo de Chabaud-Rychter, Fougeyrollas-Schwebel y Son-
thonnax, Espace et temps du travail domestique de 1985. También sobresalen las in-
vestigaciones que se han centrado en los significados y percepciones sobre el trabajo 
doméstico, diferenciándolos en grupos sociales (primordialmente, las clases) y dando 
cuenta así de la heterogeneidad femenina; por ejemplo, el libro Logiques domestiques: 
essai sur les représentations du travail domestique chez les femmes actives de milieu po-
pulaire de Annie Dussuet. Fructíferas líneas de investigación se ramificaron de esta 
perspectiva; resaltan aquellas que analizaron la gestión temporal o el management fa-
miliar como actividad característica del trabajo reproductivo, las miradas intragénero 
femenino en clave generacional y la visibilidad de los aprendizajes que este trabajo, 
como cualquier otro, requiere (Carrasquer Oto 2009).

Buena parte de estas investigaciones comparten el supuesto de una relación de 
autonomía relativa entre la producción y la reproducción, por lo que se pueden con-
siderar como una ampliación de los desarrollos iniciales de esta perspectiva (los que 
ubicamos mirando desde la producción). Además de las investigadoras francesas, se 
puede subrayar la evolución del trabajo de Antonella Picchio, quien argumenta que 
bajo el paraguas de la autonomía relativa conviven diversidad de puntos de partida. 
Ya en la década de los 90, la autora cuestiona sus propios planteos iniciales invirtien-
do la relación epistemológica entre la esfera de la producción y la esfera de la repro-
ducción: es desde la reproducción que se puede dar cuenta del conjunto de relaciones 
sociales, ya que sin ella no hay producción capitalista posible (Picchio 1992, 1994).

Más cercanas a nuestros días, otro importante conjunto de investigaciones con 
este lente son las que se engloban en la care economy (Esquivel 2012a). Bajo el pa-
raguas del cuidado (o cuidados, o trabajo doméstico y de cuidados) hay diversidad 
de aristas, las que se han ido institucionalizando en ámbitos académicos y políticos, 
especialmente a través del impulso que se les brinda desde organismos internaciona-
les.8 Como supuesto compartido se encuentra la intención de focalizar en la manera 
en que estas tareas aportan en términos de bienestar social (Torns 2008), por lo 
que se las entiende como aquellas “actividades que se realizan y las relaciones que se 

8 La perspectiva del cuidado es la manera privilegiada en que se analizan las políticas públicas sobre los trabajos femeninos en los dife-
rentes órganos del Sistema de Naciones Unidas, visibilizado en sus conferencias y convenciones (García Guzmán 2019). 
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entablan para satisfacer las necesidades materiales y emocionales de niños y adultos 
dependientes” (Mary Daly y Jane Lewis 2000, citados en Esquivel 2012b, 148). En 
esta línea, tienen un lugar primordial las investigaciones que dan cuenta de los as-
pectos afectivos e intersubjetivos de los cuidados, y sus particularidades frente a los 
trabajos mercantiles (García Guzmán 2019), aportando a la necesidad de contar con 
marcos conceptuales y estrategias metodológicas particulares (Carrasco, Borderías y 
Torns 2011).

Desde esta perspectiva se plantea su pertinencia frente a los conceptos de trabajo 
reproductivo o no remunerado, al definir el care a partir del proceso de trabajo en 
sí mismo, y ya no a partir del lugar de producción o de su no monetización (Folbre 
2006). El cuidado comprende, entonces, a trabajos desarrollados en el mercado, en el 
hogar, en la comunidad y en el Estado, sean estos remunerados o no (Esquivel 2012b). 

Este enfoque también recibe críticas en cuanto se considera que la diferencia-
ción entre personas que brindan cuidados y personas que reciben cuidados (en otros 
términos, personas autónomas y personas dependientes) no permite dar cuenta de 
la multiplicidad de relaciones de dependencia y de situaciones de (in)dependencias 
(Esquivel 2012b). Asimismo, se plantea que se diluye tanto el componente de clase (o 
las relaciones entre capitalismo y patriarcado) como la centralidad del cuidado de los 
adultos del hogar, es decir, de las personas que participan de las relaciones de trabajo 
mercantiles (Torns 2008).

3. Mirar con lentes bifocales

Esta parte del recorrido se ocupa de las perspectivas con lentes bifocales que atienden 
con igual peso analítico a las tareas productivas y a las reproductivas, pero estable-
ciendo claras líneas de diferenciación entre ellas. Comparten, además, el esfuerzo por 
ofrecer un lugar a las complejas interacciones entre producción/reproducción, lo que 
supone entender las múltiples maneras que se imbrican y los procesos de retroalimen-
tación entre las relaciones de poder de ambas esferas (Pérez Orozco 2005).

Una primera perspectiva en este sentido tomó forma las últimas décadas del siglo 
XX a partir de la idea de articulación. Partiendo del debate sobre el trabajo doméstico, 
se lo repiensa en un sentido más amplio, en términos (justamente) de reproducción, 
lo que implica reconocer su existencia, las tareas que implica y su importancia tanto 
para la reproducción de las personas y del conjunto social como para el capitalismo 
mismo (Carrasquer Oto 2009). Se destacan los trabajos iniciales de Lourdes Benería 
en la década de los 80, en los que describe la especificidad del trabajo reproductivo 
en el capitalismo al identificar tres aspectos centrales de estas actividades: la repro-
ducción biológica, la reproducción social y la reproducción ideológica de la fuerza de 
trabajo (Benería 1981). 
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Otro modo de reagrupar lo que implica la reproducción desde esta perspectiva 
se identifica en Mariana Bianchi (1994), que distingue entre las tareas propiamente 
reproductivas (desde lo biológico a lo social, tales como la procreación, crianza, edu-
cación, socialización), las domésticas (ropa, comida, compras, limpieza), las burocrá-
ticas (servicios e instituciones) y las asistenciales (cuidado de enfermos, discapacita-
dos, ancianos). En definitiva, se recuperan elementos de la perspectiva marxista, pero 
apelando a la salida de las dicotomías iniciales con una mirada “desde la producción” 
al valerse de categorías diferenciales para cada ámbito.

Con estudios más bien anclados en las interacciones de la vida cotidiana, en la 
misma década, en la sociología estadounidense comienza a tomar forma una perspec-
tiva que da cuenta del desequilibrio entre la esfera laboral y la familiar. Esto implica 
un corrimiento de las conceptualizaciones de producción/reproducción, aunque se 
incorpora una mirada atenta a las interacciones entre ambas, especialmente a partir 
del aumento de mujeres en el mercado laboral. Se destaca en este particular el libro 
The Second Shift. Working Families and the Revolution at Home (2012) de Arlie Ho-
chschild y Anne Machung, un análisis de las reglas y dinámicas que se conjugan y 
redefinen a partir de las constantes interrelaciones entre las familias y el mercado. 
Impera la imbricación de los códigos culturales e ideologías de género en ambos 
espacios, así como en la manera en que hombres y mujeres (en mayor medida, estas 
últimas) tratan de resolver el desequilibrio entre las exigencias de ambos (D’Olivei-
ra-Martins 2018). En términos de las autoras, el planteamiento es que 

mirar al sistema de trabajo es mirar la mitad del problema. La otra mitad ocurre en 
la casa. ¿Irá la nueva mujer trabajadora cargar con todo, bebé y oficina? ¿Tendrá la 
oficina prioridad con respecto al bebé? ¿O aparecerán bebés también en las vidas, 
sino en los despachos, de los colegas hombres? ¿Qué se permitirán sentir los hom-
bres y las mujeres? ¿Cuánta ambición en el trabajo? ¿Cuánta empatía por los hijos? 
¿Cuánta dependencia del cónyuge?” (Hochschild y Machung, citado y traducido 
en D’ Oliveira-Martins 2018, 159). 

De estas tensiones, se evidencia el problema del second shift:9 ante el aumento de hoga-
res donde hombres y mujeres trabajan en el mercado, ¿quién se encarga del trabajo de 
cuidado de la familia y el mantenimiento del hogar? Las mujeres son las que en mayor 
medida absorben esta tensión, haciéndose cargo del segundo turno de trabajo en sus 
hogares. También es importante el lugar otorgado en estos estudios a la dimensión afec-
tiva y emocional de ambos trabajos, particularmente los feminizados,10 lo que fue reto-
mado (complementándolo o de manera crítica) por investigaciones de la care economy.

9 La traducción directa del término es ‘segundo turno’, aunque es común encontrarlo citado como ‘doble jornada’ (por ejemplo, en 
Carrasquer Oto 2009). Para evitar posibles confusiones, aquí se emplea el término en su idioma original.

10 Se puede destacar la elaboración de conceptos centrales como trabajo emocional y mercantilización de las emociones, desarrollados por 
Hochschild. 
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En línea con estos planteos, en los últimos años se han generado conceptualizacio-
nes sobre la triple jornada de trabajo que importantes grupos de mujeres desarrollan 
diariamente. No hay un acuerdo acerca de qué tipo de actividades son las que se 
realizan en este tercer turno, pero sí comparten la intención de mostrar la sobrecarga 
de trabajo (traducido en desgaste y explotación) en las rutinas de las trabajadoras, 
tal sobrecarga excede los límites de lo productivo y lo reproductivo. De esta manera, 
la triple jornada se emplea para dar cuenta de las actividades relativas al cuidado de 
personas adultas11 (Robles Silva 2003), al estudio personal (Contrera Ávila y Portes 
2012), o aquellas derivadas de la participación en instituciones estatales –que requie-
ren todo un conjunto de obligaciones burocráticas particulares–, como en hospitales 
públicos (Arpini, Castrogiovanni y Epstein 2012) o en planes sociales (Cena 2019).

4. Mirar con lentes progresivos

Recupero ahora una perspectiva que se propone como superadora de la articulación 
producción/reproducción y del second shift; se trata del enfoque de la doble presencia. 
Las contribuciones iniciales de esta perspectiva se observan en autoras como Laura 
Balbo (1978), Maria Pia May y Franca Bimbi. Este enfoque parte de considerar como 
característica inherente del capitalismo de la segunda mitad de siglo XX “la presencia 
continuada [de las mujeres] en la actividad productiva y una clara orientación hacia 
el empleo, aunque con el trabajo doméstico y familiar a cuestas” (Carrasquer Oto 
2009, 50). 

Ante esto, es preciso reconocer las características de cada trabajo, analizando las 
continuidades y superposiciones entre producción y reproducción. Carrasquer Oto 
(2009, 41) lo plantea de manera tajante: “la doble presencia femenina hace que los 
dualismos de presencia/ausencia, público/privado, trabajo/no trabajo, productivo/
reproductivo, resulten inadecuados para el análisis del trabajo femenino. Doble pre-
sencia significa el fin de las dicotomías que presiden el análisis del trabajo”.

Una dimensión de análisis central de esta perspectiva es la temporal, pero aleján-
dose de las perspectivas que lo reducen a su cuantificación en términos de “horas de 
trabajo (mercantil)”. A diferencia de entender ambas cargas de trabajo como “turnos” 
diacrónicos, exclusivos, secuenciales y espacialmente diferenciados, la doble presen-
cia apunta a la acumulación de dos trabajos con lógicas temporales diferenciadas 
atravesadas por la sincronía, la disponibilidad, la simultaneidad (y el solapamiento) 
y por su realización a lo largo de todo el ciclo de vida (Carrasquer Oto 2009). Esta 
caracterización elimina el carácter explicativo de dicotomías como público/privado o 

11 En estos trabajos se enfatiza la diferenciación entre trabajo doméstico y trabajo de cuidado, para marcar las diferentes tareas, cargas 
y dedicaciones que cada uno de ellos implica para las personas que lo realizan. Así, al trabajo en el mercado se adicionan estas dos 
jornadas. 
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mercado/familia, que son difícilmente diferenciables cuando el análisis pretende dar 
cuenta de las múltiples y conflictivas relaciones entre estructuras sociales, dinámicas 
de la vida cotidiana y construcción de identidades sociales. 

Esta perspectiva se ve profundizada en una serie de autoras que plantean la ne-
cesidad de complejizar el concepto a partir de la idea de doble presencia/ausencia12 
(Izquierdo 1998), para captar no solo el doble trabajo sino también las situaciones 
de estar y no estar, de saltar de un ámbito al otro intentando compaginar sus lógicas 
contrapuestas (Sagastizabal y Legarreta 2016). 

Finalmente, y siguiendo a Pérez Orozco (2005), se identifica dentro de las pers-
pectivas que se plantean como superadoras de la dicotomía inicial a los enfoques 
de la sostenibilidad de la vida. Desde inicios del siglo XXI, autoras como Cristina 
Carrasco, Anna Bosch, Elena Grau y Maria Jesús Izquierdo (varias de ellas, incluso, 
se mencionaron en otros enfoques), proponen una revisión integral de los conceptos 
y metodologías utilizadas hasta el momento para pensar los trabajos. Instan a consi-
derar las actividades en la medida en que contribuyen u obstaculizan la satisfacción 
de las necesidades humanas, desligándose completamente de las connotaciones mer-
cantiles (Carrasco 2003). 

En esta línea, las conexiones con el medio natural son un elemento central del 
enfoque (Bosch, Carrasco y Grau 2005). Asimismo, una implicación esencial de es-
tas investigaciones es el reconocimiento de lógicas de funcionamiento antagónicas 
dentro el modo capitalista de organización social: la del beneficio económico y la de 
estándares de vida de toda la población. Así, este conflicto se maneja de una sola ma-
nera: “Entre la sostenibilidad de la vida humana y el beneficio económico, nuestras 
sociedades patriarcales capitalistas han optado por este último” (Carrasco 2003, 28). 
De este modo, las nociones de producción y reproducción, en sus definiciones cerra-
das y estáticas, pierden poder explicativo, y el ámbito económico se abre al conjunto 
de relaciones sociales que satisfacen necesidades humanas, las que son dinámicas y 
ancladas espacial y temporalmente (Pérez Orozco 2005).

5. Consideraciones finales con las gafas violetas puestas

En las páginas precedentes nos adentramos en los debates en torno al concepto del 
trabajo en clave de género, particularmente sobre las relaciones entre producción y 
reproducción. De esta manera hemos procurado marcar las heterogeneidades entre 
las perspectivas con gafas violetas, identificando investigaciones que miran con len-
tes monofocales (desde la producción o desde la reproducción), lentes bifocales y 
lentes progresivos.

12 La conceptualización como presencia/ausencia ya estaba presente en autores que analizan el modelo de hombre proveedor/mujer ama 
de casa, al entender que el trabajo reproductivo era económicamente relevante al mismo tipo que, necesariamente, oculto. Por tanto, 
“la actividad de las mujeres en esas esferas, se califica como de presencia-ausente” (Pérez Orozco 2005, 57).
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Como se adelantó en la introducción cada una de las perspectivas hace aportes sig-
nificativos a la conceptualización del trabajo, y el tipo de lente elegido se debe pensar 
en relación con el problema teórico-práctico que se considera necesario atender. En 
esta línea, considero que la clave de lectura propuesta en este artículo puede aportar, 
al menos, en dos sentidos. 

El primero ilustra cómo cada propuesta teórica es pertinente para captar algunas 
realidades de los trabajos, aunque no necesariamente todas. Al respecto, resulta atina-
do traer la reflexión de D. Garazi (2017), en tanto reconoce que las lecturas denomi-
nadas aquí monofocales pueden ocultar una serie de trabajos que ocurren al mismo 
tiempo entre la producción y la reproducción. Por ello, las herramientas conceptuales 
para leer las modalidades del trabajo en las sociedades actuales deben problematizarse 
“de acuerdo con el contexto y la incidencia de distintos factores como el espacio de 
realización, su carácter remunerado o gratuito, los beneficiarios o el género del traba-
jador” (Garazi 2017, 445).

El segundo aporte, ligado al anterior, es que nos permite dar lugar a las variaciones 
de los fenómenos del mundo del trabajo que se quieren abordar. En otros términos, 
implica que las metamorfosis del capitalismo desde las últimas décadas del siglo XX 
han generado ampliaciones conceptuales desde los primeros debates sobre los traba-
jos. En este sentido, la implosión del modo asalariado en la multiplicidad de relacio-
nes laborales, con la consecuente contracara del cuentapropismo, el trabajo indepen-
diente y la tercerización, pone en cuestión un supuesto implícito de buena parte de 
las perspectivas aquí reseñadas. Sin embargo, el trabajo asalariado no ha desaparecido 
y sigue siendo mayoritario. Por ello, la clave de lectura propuesta pretende contribuir 
a sistematizar las focalizaciones, que se pueden complementar entre ellas para dar 
cuenta de una configuración particular de trabajos, en un tiempo y lugar específico.

De esta manera, se evidencia que los aportes que se han hecho desde la década de 
los 60 al concepto de trabajo resultan fundamentales para abordar cualquier fenómeno 
del mundo del trabajo. Asimismo, la actualidad que la perspectiva de género ha ido 
ganando en los ámbitos académicos y políticos nos invita a releer críticamente esos 
debates para que las investigaciones que desarrollemos den cuenta de la multiplicidad 
de ritmos, modalidades y espacios en donde se trabaja en el capitalismo del siglo XXI.

Apoyos

Este artículo se realizó con el apoyo de una Beca Doctoral Interna para Centros de 
Investigaciones y Transferencia (CIT), otorgada por el Consejo Nacional de Investi-
gaciones Científicas y Técnicas (CONICET), Argentina.
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Sociología de la infancia y América Latina 
como su lugar de enunciación

Sociology of childhood and Latin American as its locus of enunciation 

Lcda. Natalia Sepúlveda-Kattan. Doctoranda en Sociología, Universidad Alberto Hurtado (Chile). 
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Resumen
En este trabajo, de corte teórico, se plantea un doble desafío para quienes estudian la sociología de la infancia en América 
Latina: a) ser críticos frente a la escasa y débil atención que ha dado la sociología a la infancia como fenómeno social; y b) 
ser críticos frente a la propia disciplina para pensar en las infancias latinoamericanas como fenómenos que se desarrollan en 
contextos coloniales. Mediante revisión bibliográfica, se sistematizan los elementos que configurarían a la sociología de la 
infancia como una sociología crítica, y aquellos que permitirían una mirada del fenómeno desde nuestro lugar de enuncia-
ción. Se revisan textos de autores críticos y decoloniales que plantearon la importancia del conocimiento situado para pensar 
desde el propio lugar, planteamientos y autores clásicos de la sociología de la infancia y autores latinoamericanos que han 
sugerido problemas y particularidades sobre su estudio en el continente, así como los desafíos de la disciplina en ese ámbito. 
Se concluye que es pertinente buscar una relación entre el pensamiento decolonial y la sociología de la infancia al observar 
el fenómeno en Latinoamérica, pero que, sin embargo, deben sopesarse las propias tensiones del giro decolonial para lograr 
puntos de encuentro entre ambos. Asimismo, se plantea que un conocimiento situado sobre las infancias latinoamericanas 
podría implicar profundas transformaciones en los paradigmas que permiten nuestra comprensión de la sociedad.

Descriptores: América Latina; infancias latinoamericanas; lugar de enunciación; pensamiento crítico; perspectiva decolonial; 
sociología de la infancia.

Abstract
This theoretical article poses a dual theoretical challenge to contemporary practitioners of the sociology of childhood in 
Latin America: a) to take a critical stance vis a vis the scarce and weak attention that sociology has given to childhood 
as a social fact; and b) take a critical posture regarding the discipline itself, in an effort to open the door for a more ade-
quate consideration of how the multiple Latin American childhoods exist in colonial contexts. A review of the relevant 
literature enables a systematization of the potential components of a critical sociology of childhood, and those that 
would allow to consider this object of study from the authors´ particular locus of enunciation. Texts from decolonial 
and critical thinkers, who have highlighted the importance of situated thought, –especially insofar as it allows speech 
coming from an identifiable specific location–, were studied. The article examines approaches from classical authors in 
the sociology of childhood and works by Latin American writers, who have tackled the specific problems which study-
ing infancy poses in this continent. Consideration is given to the challenges this disciplinary field confronts nowadays. 
An adequate observation of childhood in Latin America requires articulating both decolonial thought and the sociol-
ogy of childhood itself. However, finding a common ground between these two fields requires that the inner tensions 
inherent to decolonial thought be confronted and seriously considered. Likewise, it is argued that a suitable knowledge 
about the different Latin American childhoods could bring about deep changes in current paradigms through which 
contemporary societies are understood.   
                    
Keywords: Latin America; Latin American childhoods; locus of enunciation; critical thought; decolonial perspective; 
sociology of childhood.   
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1. Introducción

La pregunta sobre si existe o no un pensamiento latinoamericano ha suscitado im-
portantes debates sobre la pertinencia y la posibilidad de desarrollar una sociología 
propia, “desde” América Latina. Esta pretensión ha dado lugar a diversas posiciones 
entre los teóricos latinoamericanos, de las cuales tomo algunos puntos para orientar 
la reflexión de este artículo, a saber: la pertinencia y las posibilidades de pensar una 
sociología de la infancia con carácter propio, es decir, latinoamericana. Esto implica 
entender la infancia desde las particulares relaciones coloniales que se establecieron 
con el subcontinente a partir de su conquista y sometimiento, y que originaron una 
determinada configuración mundial de relaciones de poder, mantenida hasta la ac-
tualidad. Una sociología de la infancia latinoamericana, por tanto, debería partir de 
la base de esas relaciones de poder mundiales en las que América Latina ocupa un 
lugar subalterno determinado. 

Con esto se supone que lo más adecuado es posicionarnos “desde nuestra propia 
realidad”. Pero ¿con qué herramientas? La sociología de la infancia surge en los 
países del Norte (Noruega e Inglaterra) alrededor de 1990 a partir del estudio de 
la vida de los niños en 16 países europeos. De inmediato este enfoque se posiciona 
como una perspectiva crítica frente al tratamiento que la infancia ha tenido en las 
teorías clásicas, especialmente en el funcionalismo de Parsons y sus formulaciones 
sobre la socialización, en diálogo con la psicología del desarrollo, cuyo principal 
referente es Jean Piaget (Jenks 1992, 1996). Hasta entonces, en la teoría social la 
atención no está puesta en los niños, sino de manera instrumental para la obser-
vación del orden social (Gaitán 2006; Rodríguez 2007). Este surgimiento coinci-
de, además, con las discusiones sobre los derechos consagrados en la Convención 
Internacional de los Derechos del Niño (CDN) en 1989, que inician en países 
europeos y desde donde se instala, a nivel mundial, una particular perspectiva de 
los derechos durante la niñez.

A partir de ello, ha sido posible contar con herramientas teóricas para construir la 
infancia como un fenómeno social, sin embargo, surge la pregunta sobre la suficien-
cia de dichas herramientas para analizarla en otros contextos que no sea el europeo. 
Y a la vez, la interrogante se extiende hacia los elementos del pensamiento crítico 
latinoamericano y sus debates sobre el lugar de enunciación, la posibilidad de situar 
los análisis en nuestro continente. 

Buscar una relación entre el pensamiento crítico latinoamericano y la sociología 
de la infancia lleva también a preguntar qué pueden aportarse mutuamente para 
contribuir a la generación de una teoría crítica situada. Hasta el momento, estos 
enfoques no han dialogado entre sí, de manera que la teoría latinoamericana no ha 
incorporado el lugar de la infancia y los niños en su crítica al proyecto de la moder-
nidad, mientras que la sociología de la infancia se ha desentendido de la crítica al 
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eurocentrismo en sus categorías de conocimiento sobre la temática (Schibotto 2015). 
Para abordar estas interrogantes, se realiza primero una revisión de las tesis de esta 
subdisciplina.

2. La sociología de la infancia como una sociología crítica

La sociología de la infancia es una sociología crítica porque busca superar el orden 
epistemológico hegemónico de conocimiento sobre los niños, e implica un compo-
nente normativo y emancipatorio que pretende elevar el estatus social de la infancia. 
Se opone, en primer lugar, a la idea universal y homogénea de “niño”, cuyo desarrollo 
se presenta como una fuerza estructural endógena que emprende y culmina indepen-
dientemente del contexto social en que se encuentra inmersa. Se opone, asimismo, 
a la subordinación infantil en el sistema adultocéntrico, reconociendo la existencia 
de relaciones de dominación entre adultos y niños a través de diversos sistemas de 
control cuyos agentes son, principalmente, la familia, el sistema educacional, el sis-
tema de salud, la justicia, así como las restricciones políticas, económicas y laborales. 
Establece un diálogo crítico, también, con la configuración de infancia que se ha 
establecido desde la CDN. 

En general, la sociología de la infancia es contraria a la fundamentación de las 
diferencias sociales entre niños y adultos basada en unas diferencias ontológicas que 
los hacen esencialmente opuestos. Si bien no pretende deconstruir la definición psi-
cológica de la infancia como etapa inicial de la vida, sí discute con el hecho de que esa 
etapa sitúe a los niños, epistemológicamente, en una posición subordinada y fuera de 
los fenómenos sociales. Y que, por ende, se niegue su actoría, su participación social 
y su inclusión en la esfera pública.

El punto de inflexión que promovió el nuevo conocimiento sobre el tema fue el 
proyecto La infancia como fenómeno social. Implicaciones para futuras políticas sociales, 
llevado a cabo por el Programa de la Infancia del Centro Europeo para el Bienestar 
Social de Viena, en 1987. El director del proyecto fue el danés Jens Qvortrup, hasta 
hoy referido como el primer exponente de la sociología de la infancia, y uno de sus 
autores más influyentes. Qvortrup (1993) sugirió, a partir del estudio, nueve tesis 
que marcaron este giro epistemológico, buscando intencionalmente abandonar el 
paradigma clásico en su investigación.

La tesis central sostiene que la infancia no es una etapa del ciclo vital, sino una 
categoría social y parte permanente de la estructura de cualquier sociedad, no obs-
tante, su contenido (es decir, las formas de ser niño o niña como construcciones 
sociales) cambia en el tiempo. Qvortrup quiere decir que, aunque sus miembros se 
renueven constantemente, la categoría permanece a través de los años. Así, la mirada 
se reorienta desde la lectura clásica en sentido diacrónico (hacia el pasado del adulto 
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o el futuro del niño) a una lectura sincrónica (la infancia se interpreta en su tiempo 
presente y en relación con otras generaciones y categorías del mismo periodo). De 
este modo, se la concibe plenamente incorporada en los fenómenos sociales y en 
relación con categorías como la clase, el género y las identidades culturales, y con los 
ámbitos económico, político, laboral, cultural, etc., determinando que la vida de los 
niños y las niñas es afectada por las mismas fuerzas sociales que afectan a los adultos. 
Por otro lado, como periodo de desarrollo, se supone en la “aún no” existencia del 
individuo, situando al niño como una existencia ahistórica y separada de la sociedad 
en que vive, lo que impide ver la variabilidad de la infancia. Su invisibilidad en los 
datos, dice Qvortrup, tiene consecuencias en las descripciones históricas y sociales, 
así como en la distribución de los recursos de bienestar.

Por último, los niños son coconstructores de la infancia y de la sociedad, vale decir, 
actores sociales. Al mismo tiempo, la infancia tiene la categoría de una minoría clásica 
que es objeto de tendencias a la marginalización y la paternalización mediante un trato 
diferenciado y desigual. Si bien ellos son actores sociales que participan en la construc-
ción y determinación de sus vidas y de las sociedades en que habitan, complementan 
James y Prout (2010), lo hacen desde un marco de acción minoritario, institucionaliza-
dos en determinadas prácticas y un particular rango de experiencias que inhibe el poder 
de su agencia y limita su participación en la vida social (Alanen 2000; Mayall 2002).

Otras tesis más específicas complementan esta idea general. Una de ellas refuta la 
ideología familiarista, esto es, la promoción de la familia como forma principal de 
relación social y el supuesto de que los niños pertenecen a quienes los procrearon “por 
naturaleza”, prevaleciendo la familia como la unidad social con referencia a la cual se 
conceptualiza la infancia. Esta ideología resulta antagónica a los intereses de los niños 
pues la fusión de la infancia en la institución familiar en tanto unidad inseparable 
obstruye su visibilidad como entidad en sí misma. 

En otro ámbito, se sostiene que los niños participan de la división social del traba-
jo a través del trabajo escolar, el que no puede, a la larga, separarse de la producción 
en el modo capitalista (Gaitán 2006). Al respecto, Qvortrup (1993) señala que ellos 
históricamente han desempeñado un papel activo en la contribución a la riqueza, es 
decir, que siempre han trabajado y que en las sociedades modernas no han dejado de 
hacerlo. Solo ha migrado la forma en que este trabajo se realiza, pasando del trabajo 
manual en el Estado precapitalista, al trabajo escolar en el Estado capitalista. En otros 
términos, el sistema escolar es el modo que adquiere el trabajo de los niños en esta 
fase de la modernidad, y en función de ello algunos autores discuten si se trata de un 
modo de producción análogo o inmanente al capitalismo, o a un modo de produc-
ción en sí mismo, llegando incluso a caracterizar las relaciones entre niños y adultos 
como relaciones de clase (Qvortrup 1993; Oldman 1994; Close 2014).

Rodríguez (2007) sintetiza los esfuerzos de esta subdisciplina bajo el propósito 
de instalar la categoría “infancia” como un fenómeno social y ofrecer herramientas 
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teóricas que sean incluso capaces de reconstruir su sentido en el contexto de las socie-
dades modernas, sin olvidar que estas deben ser útiles para abordar adecuadamente 
los problemas de la niñez en el plano empírico. Una pregunta en la subdisciplina 
es si corresponde referirse a ella en singular o plural, una discusión sobre el carácter 
universal o particular del concepto. Las distintas aproximaciones enfatizan una u otra 
postura. Aquella centrada en las identidades culturales prefiere hablar de una diver-
sidad de “infancias”, mientras que la perspectiva estructural se orienta a la “infancia” 
como categoría abstracta.

Para llevar ahora la reflexión hacia el contexto social e intelectual latinoamerica-
no, se debe destacar que la infancia constituye un fenómeno moderno. Surge con 
el desarrollo de la modernidad y se afirma más claramente con el proceso de indus-
trialización y la instalación de las relaciones sociales en el capitalismo. Solo entonces 
comienza a construirse la diferencia y la especificidad infantil como una etapa de 
vida cada vez más larga y particular. Es decir, constituye parte del proyecto de la mo-
dernidad y en este sentido resultan relevantes algunas reflexiones que vienen de au-
tores poscoloniales, como Canella y Viruru (2004) y Nieuwenhuys (2013), quienes 
la relacionaron con el proyecto colonial moderno. En términos generales, las autoras 
sostienen que los patrones occidentales sobre la infancia son el producto paralelo de 
la misma ideología que justificó la expansión y las conquistas coloniales, fundamen-
talmente apoyados en una visión lineal y universal del desarrollo. Además, la racia-
lización y categorización de las personas colonizadas como inferiores es paralela a la 
categorización de los niños como “infantiles”, según el constructo eurocéntrico sos-
tenido hasta hoy desde la psicología evolutiva. Así, la dicotomía entre niñez y adultez 
prolonga el poder colonial puesto que lo transmite a poblaciones “infantilizadas” de 
acuerdo con la normativa del desarrollo infantil (Liebel 2016).

Manfred Liebel (2019, 56) sostiene que “la instrumentalización del concepto de 
infancia burgués como legitimación y justificación de la conquista colonial tiene una 
notable correspondencia [con] la visión de la infancia como colonia u objeto colo-
nizado”, es decir, no es solo que la infancia o el niño inventado (Wallace 1994) sean 
una herramienta que justifica y legitima el sometimiento de los pueblos colonizados, 
sino que además justifica y legitima el sometimiento de los niños como cuerpos o 
existencias reales.

Este enfoque permite comprender la infancia (en tanto categoría) como una for-
ma de construir las relaciones de poder, que determina no solo las relaciones con 
los niños, sino también con los sujetos infantilizados, alcanzando las relaciones de 
dominación entre los países centrales y las poblaciones periféricas. Lo que está de 
fondo en esta mirada es una concepción de la categoría como colonial en sí misma 
(Liebel 2019), aunque esta tesis no está mayormente desarrollada entre los teóricos 
de la rama y constituye un desafío pendiente justamente desde la perspectiva deco-
lonial. La infancia, como proyecto moderno, requiere entonces ser mirada desde una 
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perspectiva crítica del proyecto de la modernidad, especialmente si queremos pensar 
la vida de los niños y las niñas en la periferia.

3. Discusiones en torno al pensamiento decolonial 
para situar la sociología de la infancia en América Latina

El pensamiento decolonial es heterogéneo y no resulta simple describirlo. De partida, 
el conjunto de pensadores se posiciona desde diferentes supuestos teóricos y distintas 
interpretaciones de la modernidad. En lo esencial, existen dos posturas: una radical 
que sostiene la necesidad de generar conocimientos fuera de las herramientas del pen-
samiento moderno, basados en las realidades y experiencias particulares de los sujetos y 
poblaciones oprimidas desde su propio lugar; otra que reconoce la necesidad de desco-
lonizar el saber, pero no irremediablemente fuera de la modernidad. A la vez, se mani-
fiestan las tendencias de crítica con peso en el plano identitario y de las subjetividades, 
y otras más orientadas a considerar el plano de las condiciones materiales de vida como 
una dimensión que actúa paralelamente a las formas de opresión del conocimiento.

Así, la colonialidad se manifiesta en tres dimensiones: del poder (en el plano polí-
tico y económico), del saber (en el plano epistémico, la filosofía y la ciencia), y del ser 
(en el plano de la subjetividad y la sexualidad). En el plano del saber, el pensamiento 
decolonial afirma la centralidad de la relación entre el lugar de enunciación y la pro-
ducción de conocimientos (Bringel y Domingues 2017). Esto significa que el “desde” 
donde se habla define el tipo de conocimiento que se genera.

Entonces, sobre lo primero: ¿qué significa pensar desde América Latina? Para Juan 
José Bautista (2014) significa pensar desde aquella historia negada por la moderni-
dad. No orientándonos solo al origen de nosotros mismos, sino también al origen de 
la propia modernidad, que da forma a los problemas que nos estamos planteando. La 
complejidad de la propuesta es que se trata de una interpelación para pensar desde 
“fuera” del marco epistemológico moderno, una vez situado este como un particula-
rismo del proyecto de modernidad europeo. 

La perspectiva decolonial sostiene que la posición social y geopolítica de los suje-
tos tiene efectos en la producción de conocimiento y que el conocimiento europeo se 
volvió hegemónico, pretendiéndose universal, al punto de oscurecer los otros saberes 
no modernos. Por eso, la salida a la colonialidad del saber es pensar desde fuera de la 
modernidad. Sin embargo, nos deja un problema al negar las herramientas críticas 
que nos permiten establecer un diálogo fuera de nuestro propio contexto. Aun así, es 
importante consignar el supuesto fundamental que entraña: todo lo dicho es dicho 
desde un determinado lugar. Incluso aquellas ideas que se tornaron universales (el 
pensamiento centroeuropeo) poseen su lugar de enunciación y un determinado con-
texto en el que fueron posibles. 
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Sin embargo, el lugar de enunciación no es necesariamente geográfico, aunque en 
ocasiones se ha planteado como tal, por ejemplo, cuando Mignolo habla del lugar 
de enunciación de Gramsci en términos meridionales (el sur de Italia), cargando al 
lugar un determinado estatus epistémico que se manifiesta automáticamente en el 
pensamiento del autor (Pimmer 2017, 216 y 271). Boaventura de Sousa Santos, en 
cambio, emplea el término cardinal “Sur” para señalar una posición no física sino 
epistemológica, concluyentemente antinativista (Kozlarek 2014). Situarse en o desde 
el Sur es asumir un lugar de enunciación epistémico, que se orienta a “la producción 
y validación de los conocimientos anclados en las experiencias de resistencia” de los 
grupos oprimidos “por el capitalismo, el colonialismo y el patriarcado” (Meneses 
et al. 2018, 306). Santos no se refiere a la necesidad de pensar desde fuera de la 
modernidad. Sugiere más bien recuperar las voces ausentes para producir nuevos 
conocimientos, con el fin de pensar en los problemas modernos para los cuales la 
modernidad no tiene soluciones (Santos 2017, Meneses et al. 2018). 

La sociología de la infancia es un intento incipiente por recuperar la voz de un 
grupo social sistemáticamente excluido del campo del conocimiento. Eso sí, ni Santos 
ni ningún otro autor decolonial latinoamericano pensó (o al menos escribió) sobre la 
infancia como fenómeno social, como grupo oprimido o como una categoría alterna. 
De lo contrario, encontraríamos el adultocentrismo en la lista de sistemas opresores 
de Santos, Quijano, Mignolo, Grosfoguel y en general entre quienes buscan levantar 
la bandera del otro colonizado. 

Sobre el segundo problema –la escisión entre el plano material y el plano de las 
subjetividades–, Jorge Polo Blanco (2018) plantea la necesidad de recuperar el nexo 
entre la teoría de la dependencia, un producto intelectual latinoamericano que se 
refiere a las relaciones económicas, y la crítica decolonial que se enfoca puramente en 
las relaciones culturales o identitarias. Ante la noción eurocéntrica de desarrollo en 
términos evolutivos, que coloca a América Latina como rezagada en este avance lineal 
–debido a un déficit inherente a sí misma–, la teoría de la dependencia opone una 
noción sincrónica y establece, a grandes rasgos, que el denominado subdesarrollo no 
es un estado sino una situación marcada por la dependencia externa en el concierto 
de unas relaciones económicas asimétricas entre los países del centro y los de la pe-
riferia. Así, en el capitalismo periférico no existe un camino hacia el desarrollo, más 
bien se trata de una posición en el sistema global en cuyo seno la riqueza de unos es 
posible debido a la pobreza de otros. Además, expone Blanco, la dependencia extre-
ma se traduce en una estructuración interna desigual, que caracteriza las economías 
latinoamericanas y que configura el contexto social.

Blanco (2018) rescata la contribución de Aníbal Quijano en este sentido, soció-
logo peruano con convicciones marxistas que, sin embargo, defendió la necesidad 
de releer el marxismo desde la realidad latinoamericana, especialmente, en su caso, 
del mundo andino. Fueron relevantes para Quijano las propuestas de José Carlos 
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Mariátegui sobre la formación económica-social en Latinoamérica bajo una mirada 
desvinculada de los planteamientos eurocéntricos. Además, participó en las discusio-
nes que generaron las diversas versiones de la teoría de la dependencia en la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). 

Sostienen Quijano y Wallerstein que América Latina ocupa una determinada po-
sición en el sistema-mundo al que la modernidad y la instalación del capitalismo a 
nivel global dieron lugar, y del cual América Latina es su acto constitutivo (Quijano 
y Wallerstein 1992). Tal posición en el plano económico constituye una relación de 
dependencia con los países centrales de Europa y con Estados Unidos, de acuerdo con 
su rol en la división internacional del trabajo, y que tiene su correlato en el plano iden-
titario y de las subjetividades ejerciendo hasta el día de hoy una lógica relacional de 
colonialidad instituida mediante la racialización. Como aclara Blanco sobre la visión de 
Quijano, “la propia explotación económica queda enmarcada y subsumida dentro de 
esa colonialidad del poder que fue capaz de producir y consolidar clasificaciones étnicas 
y categorizaciones raciales que se han perpetuado y replicado mucho más allá de la in-
dependencia formal de las naciones iberoamericanas” (Blanco 2018, 114).   

De esta forma, las relaciones geopolíticas amarran al subcontinente a estructuras de 
dependencia económica a la vez que imponen patrones cognoscitivos y criterios episte-
mológicos a partir de los cuales los grupos racializados quedan sometidos al saber hege-
mónico. Dicho de otra manera: las relaciones económicas a nivel global han de entenderse 
en correlación con la compleja configuración de relaciones opresivas en el plano cultural. 

Pero ¿por qué es importante esta lectura para hablar de la infancia en América 
Latina? Porque permite comprender a los niños y las niñas como sujetos doblemente 
subalternos: en tanto niños y latinoamericanos, sea en el plano material y en sus for-
mas de vida, en el plano del conocimiento y el saber sobre la infancia, o en el plano 
de las experiencias y subjetividades como sujetos colonizados. 

La infancia, los niños y la niñez constituyen categorías subalternas en cualquier 
parte del mundo. Pensarla significa situarse en el Sur, en los términos de Boaventura 
de Sousa Santos cuando dice que el Sur es una categoría epistemológica (Kozlarek 
2014). Las diferencias entre las infancias europeas y latinoamericanas no serán tan re-
levantes como las diferencias entre las del Norte y las del Sur. Así, en el Norte existen 
infancias migrantes que constituyen grupos sociales racializados y, en el Sur, infancias 
de la clase dominante que reproducen las estructuras de poder.

4. Sociología de la infancia en América Latina

Los investigadores latinoamericanos en general concuerdan con la idea de que, has-
ta la segunda década del siglo XXI, la visión latinoamericana de la infancia es una 
perspectiva en formación, y que el esfuerzo de teorización está pendiente (Bustelo 
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2012; Alvarado y Llobet 2013; Unda 2009; Vergara 2015). Para René Unda (2009), 
el desarrollo de la sociología de la infancia en América Latina está marcado por las 
demandas institucionales más que por el desarrollo propio de la disciplina, y que esta 
ocupa un espacio relativamente marginal en el espectro de la sociología y las ciencias 
sociales en el subcontinente. De hecho, enfrenta una particular dificultad epistemo-
lógica dada la inestabilidad y variabilidad de la infancia, en términos de las creencias 
y representaciones que cada sociedad tiene acerca del niño. 

Mientras tanto, se pueden encontrar ciertos lineamientos que caracterizan el campo 
de los estudios de la infancia en el subcontinente, y que permiten una aproximación a 
sus particularidades como lugar de enunciación en la producción de conocimiento so-
bre la infancia, de acuerdo con los abordajes epistemológicos, teóricos y empíricos que 
ha asumido la investigación en América Latina. Se presentan a continuación algunas 
de sus características, ordenadas en cuatro puntos: aquellas relacionadas con el contexto 
social general en que se enmarca el análisis, las problematizaciones que quienes investi-
gan han levantado, la relación entre distintos ámbitos de producción de conocimiento, 
y ciertas cuestiones epistemológicas sobre las que hasta ahora ha avanzado la reflexión.

El contexto, lugar de enunciación

Bustelo (2012) sostiene que un enfoque latinoamericano debe partir de la base de 
las relaciones de dominación como una categoría fuertemente anclada en el pensa-
miento latinoamericano, que impregna la infancia de un modo particular de acuerdo 
con la configuración de las relaciones de poder en las sociedades del subcontinente. 
En este sentido, la posición de los países latinoamericanos como países subordinados 
en el sistema mundial que, además y por cuenta de ello, experimentan desigualdades 
sociales estructurales que definen sus relaciones internas, constituye el escenario de 
las infancias latinoamericanas.

Siguiendo a Quijano, se debe agregar que la matriz cultural que implica la ameri-
canidad fundamentada en la clasificación racial, cruzada con las desigualdades en la 
dimensión económica, sitúa a la niñez latinoamericana en estrecha relación con las 
categorías de raza y clase (Quijano y Wallerstein 1992). Uno de los rasgos resultantes 
de la relación entre estas categorías es el paternalismo, que en América Latina hereda 
características modernas de la sociedad burguesa mediante la protección y la asisten-
cia a los niños (Liebel 2007). Esta cuestión caracteriza la relación entre niños y adul-
tos en nuestras sociedades, pero también constituye la forma de la relación Norte-Sur 
en la constelación del poder colonial (Liebel 2019). 

Sara Victoria Alvarado y Valeria Llobet (2013, 29) también sostienen que la des-
igualdad es un rasgo constitutivo de la realidad latinoamericana, en tres aspectos 
particulares:
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a) estos procesos son sistemáticamente asociados a la distribución de la riqueza, en 
donde la producción de “pobres” se deriva de una escandalosa producción de “ricos”; 
b) los grupos sometidos y los grupos dominantes tienen una notable capacidad de 
reproducción intergeneracional; y c) la desigualdad se vincula con la colonialidad –en 
términos histórico culturales– y con la globalidad –en términos de la ubicación de 
América Latina en el sistema mundo– (Alvarado y Llobet 2013, 29). 

En este sentido, el análisis de las modalidades que adopta la reproducción de la des-
igualdad constituye un aspecto central en la comprensión de las condiciones de exis-
tencia y las significaciones de “la infancia” en la región.

En síntesis, desigualdad y dominación conforman la estructura y formación de 
las sociedades latinoamericanas. En ella, se pueden apreciar simultáneamente altos 
estándares y extremas marginalizaciones en diversos aspectos como la distribución 
de los recursos, el capital cultural, el soporte tecnológico, el consumo, etc., así como 
estructuras institucionales que reproducen dichas desigualdades y cuyos mecanismos 
prácticos y discursivos merecen una atención crítica. 

Los problemas, las infancias

América Latina se caracteriza por una gran diversidad cultural y variedad de contex-
tos, lenguajes y trayectorias políticas, económicas, sociales y étnicas (Voltarelli 2016). 
El contexto social marca la experiencia y la vida de niños y niñas configurando infan-
cias diversas y desiguales, atravesadas por las inequidades de clase. Se trata de contex-
tos de baja participación socioeconómica y cultural en general y en particular de los 
niños y jóvenes, alta segregación, trato desigual y discriminación (Voltarelli 2019). 

En este contexto, Monique Voltarelli identifica la producción académica en tor-
no a la sociología de la infancia particularmente en Sudamérica, en estudios que 
adquieren este enfoque según lo declarado en sus objetivos y marcos teóricos. En 
comparación con la producción anglosajona, Voltarelli encuentra coincidencias en 
temas asociados a los derechos de ciudadanía de niñas y niños, y advierte que en la 
producción de habla hispana aparece la inquietud por estudiar la situación de la “ni-
ñez en el margen” (Voltarelli et al. 2018).

Estos son los principales problemas en los que se han enfocado particularmente 
los estudios en Sudamérica: a) la relación entre políticas públicas e infancia, vulne-
rabilidad y riesgo social, institucionalización de la niñez, niños y niñas en la calle; 
b) la infancia indígena, la migrante, la rural; c) la participación y el protagonismo 
de los niños, ciudadanía infantil; d) educación y experiencias escolares, relaciones 
parentales y generacionales, niños en el conflicto armado, trabajo infantil; e) infancia 
y diversidad, juegos y culturas infantiles, representaciones sociales; f ) los niños como 
investigadores; y, g) derechos de la niñez.
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En mayor detalle, los estudios sociales de la infancia en Brasil han establecido una 
estrecha relación con la educación, cuestión que en los otros países se amplía de manera 
notoria. Niños en la calle, niños trabajadores, participación, ciudadanía, derechos, pro-
tección y políticas públicas son temas estudiados principalmente en Argentina, Bolivia, 
Ecuador, Perú, Uruguay y Venezuela. En Chile, se integran además los temas de migra-
ción, y adquiere relevancia el protagonismo infantil. En Colombia se estudia particu-
larmente la participación de los niños en el conflicto armado (Voltarelli 2016, 2019).

Entre los asuntos tratados, destacan tres que constituyen un eje central desde el 
punto de vista de la sociología de la infancia: la participación social y el protagonis-
mo, conceptos de actoría social vinculados a la acción infantil desde los movimien-
tos sociales en América Latina, ligados a la educación y el trabajo (Voltarelli 2018; 
Voltarelli et al. 2018); los niños trabajadores, que cruza la infancia por clase y etnia 
principalmente, con el trabajo asalariado, el trabajo productivo familiar, el trabajo in-
formal, etc.; y la educación en cuanto a los movimientos estudiantiles, especialmen-
te en Chile (Rifo 2013). Lamentablemente, un mayor desarrollo de estas temáticas 
deberá quedar para una próxima vez, ya que excede el espacio de este artículo. Lo 
importante es posicionarlas por su profundo arraigo en los conflictos de la niñez, que 
además definen la infancia como una categoría emancipatoria y, como tal, implican 
un enfoque de cambio social (Bustelo 2012).

La tarea pendiente radica en conocer los abordajes específicos dentro de cada 
tema consignado por Voltarelli, así como el tratamiento y las implicancias teóricas y 
epistemológicas, para comprender si son temas “latinoamericanos” por su contenido 
solamente, o también por sus operaciones y procesos de producción (Bringel y Do-
mingues 2017). Es particularmente interesante conocer si, por un lado, las aproxima-
ciones a la infancia, en términos teóricos, asumen una visión crítica de las definicio-
nes hegemónicas, de las propuestas de la propia sociología de la infancia, y, por otro, 
cuánto dialogan con el pensamiento latinoamericano que busca posicionarse desde el 
saber y la subjetividad subalternos. En diversos estudios sociales acerca de la infancia 
en América Latina, se ha planteado la subversión de la mirada des y decolonial, así lo 
reconocen Medina y Da Costa (2016); sin embargo, advierten que “el simple hecho 
de estudiar procesos infantiles en contextos amerindios o afroamericanos no corres-
ponde en sí mismo a una investigación de/colonial”, de manera que siempre cabe la 
pregunta si la nomenclatura “infancias latinoamericanas” (2016, 312) responde más 
a una referencia geográfica o epistemológica. 

Las zonas de producción

En América Latina –aunque no excluyentemente– el campo de estudio sobre la in-
fancia trasciende la disciplina de la sociología, y una multiplicidad de disciplinas y 
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aproximaciones abordan los temas mencionados en el punto anterior, conformando 
el campo de los estudios sociales de la infancia. Se constituye así lo que Alvarado y 
Llobet (2013) señalan como una “polifonía teórica”, en la que se articulan diferentes 
perspectivas tanto disciplinares como de construcción de los objetos de investigación 
y los contextos en los que se inscriben. Gaitán (2017) siguiere que el campo, aunque 
multidisciplinar, está de todos modos estructurado por la sociología, debido a que 
esta definió los supuestos epistemológicos de la nueva perspectiva.

El carácter multidisciplinar de los estudios sobre la infancia se corresponde con la 
necesidad de construir el objeto de estudio en un diálogo en que los saberes se posi-
cionan a la par. Sin embargo, es requisito vigilar epistemológicamente la producción 
de conocimiento para garantizar el enfoque sociológico de la infancia (Gaitán 2017), 
y esta tarea también está pendiente. Es frecuente encontrar títulos similares que de-
sarrollan temas compartidos y que, sin embargo, presentan enfoques antagónicos, o 
trabajos que suponen, declaran y desarrollan un enfoque consistente con la perspec-
tiva, pero que dejan entrever cómo el conocimiento hegemónico coloniza algunos de 
sus supuestos.

Otro aspecto de la producción de conocimiento en este campo es la tendencia a 
conectar los objetos académicos con los objetos de la intervención social, las organi-
zaciones y los movimientos sociales, concordantemente con la aspiración emancipa-
toria que acompaña la producción de conocimiento sobre la infancia. Aquí resulta 
frecuente encontrar la perspectiva de derechos en la base de las intervenciones y de 
la producción de conocimiento, aunque no siempre con una perspectiva crítica y de 
oposición frente a su carácter opresivo sobre las infancias del Sur. A modo de ejemplo 
y para aclarar el punto, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) 
y la Organización Internacional del Trabajo (OIT), sobre la base de la CDN, decla-
ran su propósito de erradicar el trabajo infantil, lo que supone en realidad terminar 
con la forma de vida y el complejo sociocultural de determinadas infancias (Liebel 
2000, 2007, 2016), contribuyendo a la criminalización de niños y niñas que traba-
jan. Ello ocurre también con los enfoques proteccionistas o familiaristas enfocados en 
la “infancia problemática”, como los niños infractores de la ley o los niños de la calle.

En cuanto a los derechos, Liebel (2016) sostiene que no se entienden como dere-
chos subjetivos de los niños, sino como una herramienta que sirve para legitimar las 
acciones de personas adultas en torno a ellos. El autor sugiere que siempre hay que 
reflexionar críticamente sobre tales derechos humanos, desde su pretensión de uni-
versalidad e idoneidad, aunque en realidad el principio de universalidad no es en sí 
mismo un problema, más bien el problema está en la imposición de la “universalidad 
europea” sobre la “universalidad universal”, siguiendo la idea de Immanuel Wallers-
tein sobre los derechos humanos (Liebel 2019). 

Frances Olsen resume esta problemática de la siguiente manera: “en la medida 
en que la Convención [sobre los Derechos del Niño] se ocupa de los niños como 



Sociología de la infancia y América Latina como su lugar de enunciación

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 133-150ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

145

personas no especificadas y sin personalidad, tiende de hecho a ocuparse de los niños 
blancos, varones y relativamente privilegiados” (citada por Liebel 2019, 87), lo cual 
resulta incompatible con otras concepciones culturales y formas de vida de deter-
minadas infancias en la periferia. Por su parte, Bustelo (2012) argumenta que los 
derechos de la convención refuerzan la idea hegemónica de que los niños no existen 
como entidad colectiva, e imponen una visión liberal y proteccionista de la relación 
con la infancia, que poco sirve a la realidad latinoamericana, anclada en gran parte en 
problemas de sobrevivencia u opresión (Mateos 2016).

Es importante diferenciar el enfoque de la sociología de la infancia del enfoque 
de los derechos de los niños. Asimismo, hay que diferenciar a ambos del campo 
de los denominados estudios sociales de la infancia, cuando la imbricación con la 
sociedad civil y los grupos de trabajo e intervención dificulta una delimitación cla-
ra de las diversas posiciones frente a esta. Ha quedado claro que la investigación y 
el análisis sobre los derechos de los niños no aseguran en sí mismos la apropiación 
de un enfoque crítico. Por supuesto, pueden converger y de hecho lo hacen, como 
puede comprenderse en las aproximaciones de Liebel y Martínez (2009), Pavez-Soto 
(2012), Liebel (2019), entre otros. Lo importante es establecer la diferenciación en 
los supuestos teóricos que sostienen dichos análisis.

Cuestiones epistemológicas 

Finalmente, algunas de las cuestiones epistemológicas que se plantea la sociología de 
la infancia en América Latina provienen de la producción europea de la subdiscipli-
na, y en realidad varias atañen a cuestiones esencialmente sociológicas, más allá de la 
infancia. Se destacan aquellas preguntas o reflexiones en la forma en que se relacionan 
con el problema de la colonialidad, y que por ende conciernen a la sociología de la 
infancia latinoamericana:

• La sociología de la infancia como sociología crítica toma una posición plenamente 
inscrita en el marco epistemológico moderno. Constituye una crítica moderna a la 
construcción moderna de la infancia. Para el caso latinoamericano, se debe llevar 
a cabo un análisis sobre el empleo de este marco en los estudios de infancia y su 
enfoque sociológico, y la eventual elaboración de reflexiones epistemológicas nue-
vas en función de la producción del conocimiento local, cuestión que hasta ahora 
no se ha realizado y que está recién planteándose como desafío (Schibotto 2015).

• El problema del universalismo es acogido en el campo de tales estudios respecto 
de la pertinencia de hablar de “infancia” (en singular) o de “infancias” (en plural), 
así como la discusión sobre el alcance de la categoría infancia para la generación de 
una teoría social general. Al parecer, la tendencia latinoamericana es relevar el ca-
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rácter plural, dada la necesidad de visibilizar la diversidad de experiencias ancladas 
en contextos sociales heterogéneos, por un lado, y de oponerse a un conocimiento 
hegemónico que impone, tras una idea abstracta de “infancia”, una norma única, 
correcta, verdadera y natural de ser niño. Sin embargo, hay quienes sostienen la 
necesidad de conservar la categoría en singular debido a su carácter estructural 
y estable en las sociedades, y a partir de ella señalar la pluralidad de experiencias 
diversas (Alvarado y Llobet 2013).

• Para Alvarado y Llobet (2013), el primer desafío de los estudios latinoamericanos 
de la infancia lo constituyen las categorías adecuadas desde la cuales observar la 
“latinoamericanidad”. Se necesita establecer aquellas categorías particulares que 
permitan captar los procesos específicos que la configuran en el subcontinente. 
Advierten así sobre la necesidad de establecer una rigurosa vigilancia epistemoló-
gica para no “latinoamericanizar” problemas que son generales.

• La pertinencia de vincular el conocimiento con los grupos concretos y reales, 
entendiendo que los saberes surgen de las experiencias en un proceso inductivo 
(Bringel y Domíngues 2017), se refleja en los estudios de infancia en América La-
tina por su propensión a la investigación empírica, a su vínculo con los ámbitos de 
la intervención, la organización y los movimientos sociales, así como con el plano 
político. Existen experiencias de articulación entre las luchas por la transforma-
ción social, el reconocimiento y la generación de conocimientos, en el caso de la 
infancia, aunque no exclusivamente de ella.

5. Conclusiones

La sociología de la infancia en América Latina se encuentra en un punto inicial 
y probablemente tienda a fortalecerse como enfoque para un campo con amplias 
perspectivas de estudio. Al día de hoy, el campo está constituido por un conjunto 
de iniciativas académicas, varias vinculadas con el mundo social, pero no implican 
propiamente un proyecto o agenda de investigación. En realidad, en Europa esta 
subdisciplina tampoco ha alcanzado tal estatus.

Para hablar de una sociología de la infancia latinoamericana es necesario abordar 
las cuestiones epistémicas ligadas al contexto social desde el cual se está produciendo 
conocimiento, es decir, el lugar de enunciación. El pensamiento decolonial represen-
ta un aliado para avanzar en este desafío, aunque para ello se debe realizar la tarea 
de aclarar sus propios puntos de tensión, especialmente el debate sobre hablar desde 
dentro o desde fuera de la modernidad, y el posicionarse desde una mirada más 
culturalista o más económica, y cómo ocurre la imbricación de ambas. Se debe con-
siderar que la infancia se construye como una categoría propiamente moderna, y que 
la sociología de la infancia, así como los estudios sociales de la infancia, propenden al 



Sociología de la infancia y América Latina como su lugar de enunciación

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 133-150ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

147

compromiso de hacer surgir la voz de niños y niñas, elevar su estatus social, afirmar 
los derechos de la niñez y alcanzar mayores niveles de justicia, todo lo cual se inscribe 
en el marco del pensamiento moderno. 

Por lo tanto, el giro decolonial que aboga por situarse fuera de la modernidad 
no tiene un punto de encuentro probable. Por otro lado, el reconocimiento de la 
posición subordinada de los niños que habitan las sociedades periféricas requiere 
necesariamente una mirada de las relaciones coloniales que persisten en el entramado 
geopolítico del poder mundial, tanto en el plano del conocimiento como en el de las 
condiciones materiales de vida que definen las formas de desarrollo de las poblacio-
nes. En este sentido, resulta fundamental la propuesta de Blanco (2018) de conciliar 
la mirada económica y cultural de los fenómenos de la infancia. 

De acuerdo con Boaventura de Sousa Santos, la infancia constituye una emergen-
cia del Sur, una voz pendiente que propende a una nueva epistemología. Pero, como 
aclaran Bringel y Domingues (2017), una nueva epistemología no es solo contenido 
nuevo, sino también las operaciones lógicas que subyacen a su producción, aunque 
entre ambos exista una relación dialéctica. Por lo tanto, la tarea no es únicamente 
posibilitar la emergencia de esa voz, sino de elaborar las condiciones y las operaciones 
de generación de un conocimiento nuevo.

En este camino, se debe recordar que el giro decolonial latinoamericano se funda 
en una férrea crítica al rol que las ciencias sociales han jugado en el establecimiento 
del poder eurocéntrico sobre la alteridad. El conocimiento, según esta perspectiva, se 
transformó en un dispositivo colonizador del saber en su forma “normal”, a partir del 
cual todos los demás saberes no solo se constituyen como diferentes, sino también 
como inferiores, dando forma a la relación de poder entre las sociedades modernas 
occidentales y las no modernas (Lander 2000).

Al plantear la pertinencia entre el giro decolonial y la sociología de la infancia, 
el desafío radica en poner estricta atención a la construcción de una nueva episteme 
que permita observar y comprender con justicia los procesos histórico-culturales lati-
noamericanos, lo que incluye reconocer el carácter histórico y, por ende, variable del 
conocimiento. Dicha sociología lo ha planteado para su objeto de estudio, al denun-
ciar la invariabilidad de la infancia en el conocimiento dominante sobre los niños. 
Contamos con las ciencias sociales y su aporte al conocimiento capaz de advertir, 
justamente, las constelaciones de poder colonial en este plano, mientras se sometan 
a juicio las categorías disciplinares para un aporte real al pensamiento periférico. En 
este caso, sobre infancia.

Para cerrar, es importante rescatar el punto de vista de Eduardo Bustelo (2012) 
cuando sostiene que una epistemología de la infancia supone el giro del conocimien-
to sobre esta como categoría estructural crítica que implica una teoría del cambio 
social. Baste recordar aspectos aquí mencionados: la escolaridad como un trabajo 
y las relaciones infancia-adultez como relaciones de explotación, el fin de la familia 
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para la liberación de los niños, el carácter opresivo de los derechos eurocéntricos. En 
América Latina, los temas asociados al trabajo, la escolaridad, la participación social 
y política, y el protagonismo de los niños comportan un profundo sentido de trans-
formación estructural, un cambio en los paradigmas del modelo de desarrollo.
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territorialidades y alternativas en el desastre 
ambiental argentino
Clearing the forest, adding social struggles: territorialities and alternatives 
in the Argentinian environmental disaster
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Resumen
En este artículo se estudian las narrativas colectivas en el contexto de las luchas socioambientales argentinas 
frente a numerosos desastres ecológicos que han generado alrededor de 95 000 desplazados, entre los años 
2010 y 2020. Los datos fueron recogidos mediante metodología cuantitativa de investigación acción-partici-
pación; además, se revisaron leyes y publicaciones en redes sociales. El estudio comprueba cómo el complejo 
desarrollista, en su avanzada colonialista, continúa con el desalojo, desmonte, fumigación y muerte de pueblos 
y minorías sociales. Con el objetivo de describir las nuevas prácticas del proceso de territorialización y su alto 
impacto ambiental, se visibilizan las acciones de este complejo de poder que permiten tejer su actual entrama-
do colonialista (particularmente en la provincia de Córdoba). Se indaga en la movilización social emancipato-
ria, organizada como resistencia frente a tal proceso en las ecorregiones de Gran Chaco y El Espinal. A su vez, 
se pone en evidencia cómo desde el Estado se ha criminalizado esta lucha, con vistas a romper la articulación 
social conseguida por las asambleas y movimientos sociales, que han puesto en práctica una construcción 
colectiva contrahegemónica. Se concluye con la afirmación de que la defensa del bosque y de la vida, tal y 
como es impulsada por las asambleas socioambientales, desterritorializa progresivamente el agronegocio, la 
megaminería metalífera y de canteras y el desarrollismo inmobiliario. 

Descriptores: ambiente; bosque nativo; desarrollismo; luchas sociales; participación; territorio.

Abstract
This article explores the several collective narratives developed by participants of the social and environ-
mental struggles, in response to the many ecological disasters that plagued Argentina in the last decade. 
These adversities have resulted in around 95.000 persons being displaced during the same period.  Quan-
titative data was gathered by means of an active participant observation methodology. Additionally, legis-
lation and social media posts were also inspected. The present study provides evidence that the advance of 
colonialist development plans has resulted in a sustained clearing of forests, fumigation and extermination 
of minority peoples and social groups. The actions of the powerful power networks behind these current 
colonialist practices are visualized and the high environmental impact of their territorialization practices 
is illuminated (particularly in the province of Cordoba). Resistance against the above process in the Gran 
Chaco and Espinal ecoregions is researched as a case of emancipatory social action. Likewise, it becomes 
evident how the State has criminalized these struggles in its attempts to break down the social coalitions 
built by the assemblies and social movements, involved in building a collective counter hegemony. Fi-
nally, the conclusion is reached that the defense of forests and life, as driven by the socio environmental 
assemblies is progressively uprooting agribusiness, large scale metallic mining, quarries and real estate 
development. 
                           
Keywords: environment; native forests; developmentalism; social struggles; participation; territory.  
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1. Introducción

En los últimos diez años, autores como Seoane et al. (2013); Zibechi (2015a); Wahren 
2015 y Gudynas (2015) han reclamado la necesidad de pensar y accionar en una nue-
va relación, o simplemente, avanzar hacia una mayor concreción de organizaciones 
de base y movimientos sociales. Entre ellos se puede mencionar a movimientos ur-
banos, rurales, obreros, de desocupados, campesinos, de lucha contra la violencia de 
género, por los derechos de las comunidades originarias y afroamericanas, así como 
de sectores afectados por conflictos ambientales, de las víctimas de la violencia y re-
presión del Estado, del “gatillo fácil”.

Esta demanda se sustenta en la emergencia de lo que Machado y Zibechi (2016) 
han denominado “sociedades otras en movimiento”; o en movimientos sociales que 
se articulan y entretejen en redes cada vez más sólidas con otros movimientos (Tapia 
2009); o de las asambleas ciudadanas y organizaciones de base. Se trata de tejidos 
fortalecidos en el contexto –y como contraparte– de una potenciación de políticas 
desarrollistas neoliberales, en un nuevo periodo de avance de las derechas colonialis-
tas internas que también tejen sus redes con mayor fuerza, para sostener el modelo 
extractivista (Seoane et al. 2013). Dicho modelo sustenta y motiva la conforma-
ción, acción e institucionalización de lo que González Casanova (citado en Porto 
Gonçalves 2008) calificó de complejo técnico-científico-industrial-financiero-me-
diático-militar, configurador de nuevas territorialidades rurales, urbanas y mixtas. 
Estas territorialidades refuerzan la demanda de colaboración y lucha común de las 
sociedades en resistencia, la movilización y el cambio social, desde una otredad diver-
sa y en movimiento, y que va concretándose ya en la realidad y no solamente en una 
dimensión teórica.

Con este análisis se aspira a abordar las llamadas “territorialidades, desterritoria-
lidades y reterritorialidades” (Porto Gonçalves 2016) de estos tejidos tensionados 
en torno al uso del suelo, el agua y los bosques, en particular en una región de Amé-
rica Latina: la provincia de Córdoba, en Argentina. Para ello es necesario avanzar 
más allá de preguntas surgidas en trabajos anteriores (Deon 2016; Páez, Deon y 
Camacho 2017), a saber: ¿Se está caminando hacia un movimiento contra los des-
montes en Córdoba? ¿Qué territorialidades y desterritorialidades están emergiendo 
en Córdoba como alternativas sociales surgidas a raíz de las luchas campesinas, ori-
ginarias (camichingonas-sanavironas),1 ambientales, sanitarias, contra la violencia 
estatal, entre otras? 

1 Camiar-comechingonas o caminchingonas, ranqueles y sanavironas son los nombres de los pueblos nación nativos de lo que hoy es 
la provincia de Córdoba, en el centro de Argentina. Estas comunidades habitaban las sierras, los valles interserranos y el piedemonte. 
Actualmente, una treintena de comunidades luchan contra y más allá del silenciamiento, la negación y el despojo que tanto el Estado 
como las empresas desarrollistas y amplios sectores de la sociedad civil buscan seguir fomentando desterritorializándolos. Ante este 
continuo despojo, las comunidades indígenas de Córdoba narran sus crónicas familiares, sostienen y recuperan saberes y prácticas 
ancestrales para sostener y recuperar los territorios donde hoy, poco a poco, se tejen entre sí y junto con asambleas socioterritoria-
les-ambientales.
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Estas preguntas, si bien son bastante abarcadoras, permitirán avanzar en el cues-
tionamiento y respuesta a las hipótesis sobre si en la provincia de Córdoba se verifica 
la consolidación de un campo político-cultural, que tenga en su haber un tejido de 
resistencias y accionares sociales que se organicen con fuerza, aunque lentamente. 
También se intenta averiguar en qué medida estos factores ponen en tensión y deste-
rritorializan la hegemonía empresarial y estatal expresada en el complejo desarrollista, 
con implicaciones directas en el ambiente y la salud.

Se inicia con una discusión sobre el desarrollo económico y las implicaciones te-
rritoriales del desarrollismo. Posteriormente se destacan las resistencias y estrategias 
para avanzar “en contra y más allá” de los desastres ambientales causados por los 
desmontes del complejo desarrollista, y que movilizan a asambleas y movimientos 
sociales en la provincia de Córdoba, Argentina. La evaluación aquí realizada parte de 
la observación directa, puesto que el autor tuvo oportunidad de formar parte de la 
Coordinadora en Defensa del Bosque Nativo.

2. Implicaciones territoriales del desarrollismo

¿Reacomodo o continuidad?, el desarrollo como política gubernamental y empresa-
rial se ha afianzado, de un modo casi colonial, en los círculos de poder de los países de 
América Latina, durante los últimos veinte años. Gudynas (2012) y Escobar (2010), 
entre otros autores, plantean que después de un retroceso, la perspectivas del desarro-
llo (originadas algunas desde las teorías de la dependencia) han venido a integrarse 
nuevamente a las políticas empresariales y gubernamentales en un nuevo contexto, 
que incluye el combate contra la pobreza –y a menudo contra los pobres– y frente 
al cambio climático mundial considerado solo en su condición natural, pero pocas 
veces en su aspecto ambiental, o sea, incluyendo las relaciones de poder y las con-
secuencias del sistema productivo, urbano, extractivo, de mercado y de los medios 
masivos de comunicación, sobre los ecosistemas y ambientes regionales.

El desarrollismo como pasión y acción capitalista (neo)liberal viene a definirse 
como el conjunto de acciones –y aquí el orden sí altera el producto, según las reglas 
del sistema-mundo capitalista– económicas, privadas, financieras, gubernamentales y 
sociales que buscan generar un cambio favorable en las condiciones de acumulación 
y reproducción del capital, en las condiciones económicas, infraestructurales, resi-
denciales, de servicios, de salud, culturales, ambientales en un territorio y población 
determinados (fundamentalmente considerados por organismos internacionales e 
instituciones de los centros de poder nacionales como no desarrollados o desigual-
mente desarrollados). 

En Argentina, el desarrollismo comenzó a afianzarse poco a poco tras los golpes 
militares de los años 50 y 60. En este periodo, las “recetas” económicas liberales in-
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cluían la liberación impositiva a la exportación de las llamadas commodities2 forestales 
(maderas duras provenientes del bosque chaqueño y carbón vegetal), agrícolas (fun-
damentalmente trigo y maíz) y el desarrollo de instituciones nacionales tecnológicas 
agrarias para el estudio genético y el mejoramiento de semillas y técnicas agrícola-ga-
naderas. 

Aquí el sistema-mundo capitalista se expresaba “en términos de una verdadera 
contrarreforma agraria, donde la agricultura campesina o familiar de menos escala se 
destruye bajo el pretexto de su baja productividad, frente a otros cultivos” (Hocsman 
2014, 45). Con ellas se destruía también el bosque nativo y los cuerpos de agua, y 
se insertaba el país, ya desde la década de los 30, en una ecología-mundo capitalista 
(Moore 2013) que valida, cada vez más, el saqueo de bienes comunes y la desterrito-
rialización de comunidades campesinas, indígenas o de origen africano.

De lo anterior se puede plantear que las políticas liberales y neoliberales contribu-
yeron a ordenar, agilizar y dinamizar, a través del desarrollismo, el cambio a favor de 
la acumulación de la tierra, el poder y el capital en menos manos (Merlinsky 2017). 
Esto deteriora el cambio social en favor de la disminución de las desigualdades eco-
nómico-estructurales de la población y los territorios nacionales. Por el contrario, 
se consolidó cada vez con más fuerza un colonialismo no solamente eurocéntrico o 
norteamericano, sino que se configuró un grupo hegemónico de poder que decide y 
acciona a través del Estado. Un colonialismo interno, entendido como un conjunto 
de grupos de poder que accionan y direccionan las políticas económicas, sociales e 
infraestructurales para favorecer su acumulación y reproducción capitalista, a costa 
de la opresión social y de la acumulación de la plusvalía, la renta de la tierra y la 
posesión de medios masivos de comunicación; colonialismo interno que actúa como 
“vector de difusión de los patrones y las normas de globalización del sistema-mundo 
capitalista, directamente en las escalas locales” (González Casanova 2006, 415).3

Las implicaciones ambientales de este desarrollismo progresista (Zibechi 2015b) 
y neoliberal aún están siendo asumidas por poblaciones enteras en la Argentina y en 
otros países, en el contexto de la emergencia climático-ambiental global. En Argen-
tina, tales implicaciones tuvieron un impacto directo en lo ambiental: el régimen de 
tormentas severas a graves se multiplicó por cinco en los últimos treinta años respecto 
al periodo 1910-1960. Además, en las últimas dos décadas el número de desplazados 
ambientales4 fue de más de 150 000 personas, superando en más de un 300 % a los 

2 Con este término se designa a las materias primas básicas que cotizan en las bolsas de valor del mercado global y que se constituyen 
sobre la base de productos más complejos.

3 Para este autor, el colonialismo interno no debe ir separado de otras categorías y procesos como la lucha por las autonomías y la digni-
dad de los pueblos y las personas. El colonialismo interno se manifiesta transnacionalmente, pero también se da en el interior de una 
misma nación, en la medida en que hay en ella una heterogeneidad étnica, en que se ligan determinadas etnias con los grupos y clases 
dominantes, y otras con los dominados (González Casanova 2006). 

4  Entiéndase por desplazados ambientales al conjunto de personas que deben abandonar su residencia por un periodo mayor a un año 
por las consecuencias y riesgos que implicó alguna catástrofe ambiental. Se entiende aquí por catástrofe ambiental a las implicaciones 
del impacto de las actividades de una sociedad en el ambiente del que es parte.
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veinte años anteriores; de estos, el 70 % en áreas mediterráneas del Gran Chaco. Si a 
ello se le suma los campesinos y comunidades originarias desalojados por el avance de 
la frontera agraria y ganadera, por agentes inmobiliarios y político-judiciales colonia-
listas internos para la realización de complejos edilicios o barrios de élite, el número 
asciende a 850 000 personas, de acuerdo con datos de la Red Agroforestal Chaco, en 
el año 2010,5 y de los informes de la Secretaría de Ambiente del Gobierno Nacional, 
en el año 2016 (Natenzon y Ríos 2016).

En total, solo entre los años 1990 y 2016 se desmontaron y homogeneizaron 
productivamente siete millones de hectáreas en Argentina, según la Organización de 
las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), ubicando al país 
como la sexta nación con más desmontes en el mundo.

Las provincias de Chaco, Salta, Formosa, Santiago del Estero, Catamarca y Cór-
doba, además de ser las que poseen las mayores disparidades económicas entre ri-
cos y pobres del país (INDEC 2015), son las que viven este proceso de desmonte 
con mayor cercanía. Estos son ejecutados por lo que se ha denominado el complejo 
técnico-científico-industrial-financiero-mediático-militar-(policial) desarrollista. Sin 
embargo, empieza a encontrar resistencias a la territorialización en el Gran Chaco, 
por parte de las personas desalojadas o que están a punto de enfrentar este proceso, 
que sufren hostigamientos por grupos armados privados, policiales, judiciales, me-
diático-comunicacionales, de quienes padecen la contaminación y muerte por las 
fumigaciones, inundaciones, sequías prolongadas, la inundación de sus tierras por 
represas y el desmonte de las reservas naturales que decidieron crear para proteger los 
manantiales o sus áreas de usos ancestrales, patrimoniales y comunales. 

3. ¿Cómo desmontar amparados por las leyes 9814 y 9841 
hechas a la medida de los intereses empresariales? 
El caso de la provincia de Córdoba

En la mediterránea provincia de Córdoba, Argentina, las resistencias están en pie y 
articuladas en el campo y la ciudad, entre comunidades camiar-comechingonas y 
asambleas socioambientales, entre las personas nacidas y criadas, entre los venidos y 
los quedados (nuevos rurales), entre los desplazados por las inundaciones o por las se-
quías. En esta provincia es frecuente afirmar: “basta de desmonte, el bosque es vida, el 
bosque es agua, sin bosque no hay agua, sin bosque nos inundamos” (Coordinadora 
en Defensa del Bosque Nativo Córdoba, Carta abierta del 16 de diciembre de 2017). 

Se está resistiendo al complejo desarrollista, debido a que se han perdido 1,6 mi-
llones de hectáreas de bosques nativos en los últimos veinte años. De las 16 532 100 
hectáreas totales, la mayoría se arrasaron entre 1920 y 1980 a manos de los desmon-
tes e incendios para el avance del proceso de sojización en el llano, de la bovinización 
5 Véase Aranda (2010).
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(desarrollo ganadero extensivo, en las áreas extrapampeanas serranas y de valles) y 
de la urbanización (turística y de élite) en áreas serranas y próximas a la ciudad de 
Córdoba –que hoy posee alrededor de 1,4 millones de habitantes y se ubica como 
segunda ciudad más poblada del país–.

La lucha indígena, campesina y asamblearia socioambiental, que veía en el cui-
dado del bosque el camino para la solución de los problemas ambientales regionales 
relacionados con las inundaciones y las sequías, elaboraba a la vez una propuesta para 
habitar y trabajar la tierra con los bosques nativos presentes en ella. Pero los sectores 
ruralistas y desarrollistas querían monocultivos y producción forestal o silvopastoril 
en los territorios de Gran Chaco y El Espinal (Zarrilli 2020). 

Debido a este último punto, las luchas de las asambleas socioambientales recla-
maban la protección del escaso bosque nativo existente en la provincia en todos sus 
niveles (herbáceos, arbustivos, fachinales, pastizales de altura, bosques maduros). Se 
profundizaba de esta forma el conflicto entre dos espacios sociales: uno producti-
vista-desarrollista y el otro de base centrada en los bienes comunes y la economía 
solidaria y heterogénea.

En 2007 se aprobó la Ley Nacional 26331 de Presupuestos Mínimos de Bosques 
Nativos. Esta ley obliga a las provincias a que se realice el Ordenamiento Territorial 
de sus Bosques Nativos (OTBN), a través de la conformación de una comisión que 
determine el proceso participativo para la elaboración de la ley y de un mapa que ca-
tegorización a los bosques como zona roja (de máxima protección), zona amarilla (de 
protección y de transformación solo a categoría roja) y zona verde (donde se pueden 
desarrollar prácticas económicas).

En 2008, a la par del existente conflicto ruralista por las retenciones nacionales y 
ante los rumores de la convocatoria de la Comisión de Ordenamiento Territorial del 
Bosque Nativo (COTBN) por parte del gobierno provincial, Córdoba sufría los ma-
yores incendios de la década. A tan solo un año y unos días de comenzado el conflicto 
por las retenciones y la Resolución 125/2008 se quemaron más de 120 000 hectáreas 
de bosques nativos, un valor que está lejos de las 410 000 hectáreas incendiadas en el 
año 2020, en que se reiniciaría el debate por dicha ley (Deon 2020).

La COTBN (equipo de maestros idóneos, campesinos, miembros de comunida-
des originarias, viejos conocedores del monte, académicos, técnicos y otras personas) 
inició un doble proceso metodológico: la construcción del mapa con las distintas 
variables (comunidades originarias y uso campesino, fragilidad ambiental, cuencas, 
pendientes, estado del bosque de maderas duras, de los montes bajos, de los pastiza-
les, de los arbustales, de los cuerpos de agua, de los usos agrícola-ganaderos, de los 
centros poblacionales, y otras) que permitirían llegar a los tres colores; y la elabora-
ción de la metodología del proceso participativo. En dos años, miles de agentes parti-
ciparon en los siete talleres que se dividieron en correspondientes cuencas hídricas de 
la provincia, con actividades específicas. La primera ley ambiental con participación 
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vinculante real en la provincia y el país fue presentada a mediados del 2010, en la 
Comisión de Asuntos Ecológicos de Legislatura.

En 2009, seis meses después del conflicto contra la implementación de la Re-
solución 125/2008, que paralizó al país, haciendo visible el accionar del complejo 
desarrollista de agronegocios minero-inmobiliario-mediáticos, el complejo ruralista6 
volvió a protagonizar un hecho similar, específicamente en la provincia de Córdoba y 
relacionado directamente con el conflicto ambiental por los bosques nativos. 

Ya en el recinto legislativo, la COTBN anticipaba una cuestión: en los tres años 
desde que fuera sancionada la Ley Nacional 26331, se detectó que se había desmon-
tado alrededor de un 2 % de la superficie total de la provincia (cerca de 330 642 
hectáreas). Por ello resultaba urgente la aprobación y la puesta en funcionamiento de 
un plan de control y recuperación del bosque nativo (Silvetti et al. 2013). 

Pocos días antes del 5 de agosto de 2010, informaban que el proyecto original de 
la COTBN había sido modificado en base a un proyecto elaborado por legislado-
res del oficialismo (Unión por Córdoba, Partido Justicialista) junto a la Cámara de 
Desarrollistas Inmobiliarios, la Cámara de Empresarios Mineros de Córdoba (CE-
MINCOR), la Sociedad Rural de Córdoba (SRC), la Sociedad Rural de Jesús Ma-
ría (SRJM), la Federación Agraria (FA), Comité de Agricultores de la Tercera Zona 
(CARTEZ), académicos y otros grupos empresarios afines. Se llegó a aprobar el 5 de 
agosto una ley para desmontar a medida del complejo desarrollista. 

El gran descontento de la ciudadanía fuera del recinto legislativo no se hizo espe-
rar, y tampoco la represión policial. La experiencia sirvió para otras leyes de desmonte 
en otras provincias argentinas donde el desarrollismo avanzaba a fuera de desmontes 
y despojos de territorios comunes a la vida, territorios indígenas y campesinos (como 
sucede en Salta, Jujuy, Chaco y Tucumán).

Tras la aprobación de la Ley 9814 el 5 de agosto de 2010, no tardó en llegar la 
tormenta de demandas de universidades (la Universidad Nacional de Río Cuarto fue 
la primera), varias ONG, del Movimiento Campesino, entre otras. Legalmente, la ley 
entró por dos años en un estado de inconstitucionalidad, lo cual facilitó que el fuego 
se llevara más de 55 000 hectáreas, la mayoría de ellas en áreas periurbanas. A varios 
días de apagado el incendio, comenzó la estrategia territorializadora del desarrollismo 
inmobiliario: los circuitos de enduro, cuadriciclos, motocrós. Actualmente la Ley 
9814, en su artículo 2, prohíbe que el bosque incendiado sea desmontado, pero no 
proscribe que se pueda cambiar el uso del suelo (aspecto que sí estipulaba el proyecto 
de la COTBN).

Las asambleas ciudadanas y organizaciones de base que, en las regiones de las Sie-
rras de Pocho, Traslasierra,7 Punilla y Sierras Chicas, venían frenando el avance mine-
ro metalífero y de uranio con el apoyo de comunas y algunos municipios (y que en el 

6 Comandado por el Comité de Agricultores de la Tercer Zona, la Sociedad Rural de Córdoba y la Sociedad Rural de Jesús María

7 Para ampliar en torno a la conflictividad en las cuencas de Traslasierra, Córdoba, se recomienda consultar el trabajo de Garnero (2017).
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año 2008 lograron la Ley Provincial 9526 de prohibición de la minería metalífera y 
de uranio a cielo abierto), se encontraban ahora también luchando contra una nueva 
ley pro minera que atenta contra las serranías. La Ley 9814 facilitaba la aprobación 
de nuevos desmontes para explotación minera no metalífera. 

Hoy estas asambleas se encuentran luchando contra la nueva Ley Provincial 9814, 
porque en su artículo 37 plantea: “Dado su carácter transitorio, está permitida la 
actividad minera en todas las categorías de conservación, previo Estudio de Impacto 
Ambiental debidamente aprobado por la Autoridad de Aplicación, de conformidad 
a la normativa ambiental y minera vigente en la Provincia de Córdoba” (Ley 9814, 
art. 37). Los impactos ambientales de esta política de destrucción continuaron. El 
ecocidio arrebata cada vez más hectáreas de suelo.

En el año 2012, Sierras Chicas y Punilla fueron las primeras regiones cordobesas 
en estallar socialmente por el desastre ambiental que sufren sus cuencas serranas debi-
do a los desmontes. Las asambleas llegaron a organizar su resistencia como verdaderos 
territorios-cuenca, donde las relaciones de poder en torno al uso de la tierra y el agua 
(Deon 2015) llevaron a fuertes conflictos con el complejo desarrollista. Estos hechos 
condujeron a la creación de la Coordinadora Ambiental y de Derechos Humanos. 
Esta red de asambleas vecinales contra los barrios cerrados, mineras y circuitos de 
enduro comenzó a movilizarse, a organizar eventos artísticos, marchas, ordenamien-
tos territoriales comunitarios y de áreas protegidas comunitarias o reservas hídricas 
naturales (Páez, Deon y Camacho 2017), entre otras acciones.

Durante el periodo de sequía entre los años 2008-2013, la aprobación de cons-
trucción de cinco urbanizaciones de élite (dos con canchas de golf con riego, mien-
tras la sequía perduraba) y el acaparamiento de 5000 hectáreas de bosques con fines 
mineros enardecieron a las comunidades locales en la red. A la vez, en el norte pro-
vincial, el Movimiento Campesino de Córdoba inició una lucha muy desigual con 
muchos empresarios que desalojaban a familias habitantes ancestrales (como el caso 
de Ramona Bustamante y otros) a la vez que frenaban, cuerpo a cuerpo, el desmonte 
de miles de hectáreas de bosque chaqueño.

No es menor destacar que las territorializaciones del complejo desarrollista se 
pretendían localizar (y más de la mitad, en efecto, se localizaron) en la zona roja y 
amarilla de la Ley Provincial de Ordenamiento Territorial de Bosques Nativos 9814, 
pero no solo se encontraron con las resistencias presentadas, sino que muchas de ellas 
crecieron y tuvieron implicaciones directas en agentes del poder, como funcionarios 
públicos detenidos e imputados. El enojo y el descontento de las personas, que cada 
vez se iban movilizando más, continuó. La Ley 9814 no fue reconocida por el gobier-
no nacional tras la demanda iniciada por la Universidad de Río Cuarto.8

Aún sin ley, el bosque se sigue desmontando. El desastre ambiental al que lleva 
el complejo desarrollista contribuyó a que los días 12 de febrero de 2013 en Sierras 
8 Para leer la demanda véase: https://bit.ly/3p96c99, acceso el 12 de enero de 2021. 
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Chicas, el 18 diciembre de 2014 en el sur de Córdoba y el 14, 15 y 21 de febrero 
de 2015 en Punilla, Sierras Chicas y el Este de la provincia de Córdoba, se vivieran 
las inundaciones que más víctimas ocasionaron en la historia de estas provincias: 22 
personas muertas, cientos de heridos y miles de viviendas destruidas.

Las problemáticas se profundizan y, mientras el desmonte continúa y el desarro-
llismo inmobiliario lo acompaña, ahora es posible ampliar la definición del complejo 
a político-empresario-recreativo-mediático-comunicacional-académico, ya que agentes 
de las universidades Blas Pascal y Empresarial Siglo XXI, ambas entidades privadas, y 
de la Universidad Nacional de Córdoba (UNC) se unían a conglomerados empresa-
riales como la Fundación en Defensa del Agua (FUNDEA),9 o la Fundación Córdo-
ba Mejora (Schneider, De Luca y Dassano 2018). El complejo desarrollista busca así 
construir un discurso ecoamigable de producir y construir conservando. 

De igual manera, no abandona su territorialidad y avanza ahora con el Grupo SI-
CER, organizador de carreras de enduro y cuadriciclos en zonas rojas y amarillas de la 
Ley de Bosques, modifican el suelo y el bosque, financiados por empresas desarrollistas 
inmobiliarias (Juárez Beltrán, Edisur, Gama SA, Tagle S.A.) y la Cámara de Empresas 
Mineras. De esta forma hacen de la práctica deportiva del enduro la base para desmon-
tar sin incendiar, pero cambiar el uso del suelo, para luego urbanizar o avanzar con la 
producción silvopastoril en áreas prohibidas por la Ley Nacional 26331.  

4. El avance de la criminalización de la protesta y la resistencia 

Desde el año 2012, en el que se tejieron amplias redes de vecinos en asambleas y or-
ganizaciones de base, se tuvo conocimiento de que la Gendarmería Nacional, a través 
de su área de inteligencia, había creado el llamado “Proyecto X”, y que todas estas 
organizaciones estaban en la lista a la que se pudo acceder. Este proyecto de inteli-
gencia de gobierno consistía en registrar a todas las organizaciones sociales urbanas 
y rurales movilizadas y en resistencia por problemáticas ambientales, barriales, estu-
diantiles, culturales, LGTBIQ, y cualquier otra que no estuviera institucionalizada 
(es decir, que no fuera una ONG o una fundación); luego vigilaba su accionar y sus 
movimientos (Bonavena y Nievas 2014). Advertidas o no del “Proyecto X”, muchas 
organizaciones sufrieron entre 2012 y 2014 el pirateo de su información organizacio-
nal, páginas web, redes sociales y correos electrónicos. 

A su vez, se conoció que más de 200 intendentes y jefes comunales habían comen-
zado a viajar a Estados Unidos e Israel para asistir a cursos de gestión pública y segu-
9  FUNDEA es una fundación creada en el 2012 por el grupo Roggio S.A. (la mayor empresa constructora de la provincia y una de las 

mayores de Argentina), ingenieros empresarios (Santiago Reyna), y políticos de la provincia (el exintendente Rubén Martí). FUNDEA 
busca fortalecer la “defensa del agua” a través de la realización de obras públicas y privadas, como el canal Los Molinos-Córdoba, que 
abastece de agua a más de 800 000 habitantes de la zona sur del Área Metropolitana Córdoba, o los canales privados que se querían 
construir para abastecer los riegos en campos de miembros de la Sociedad Rural de Jesús María. Ver: https://bit.ly/2KAD1gf,  acceso 
el 11 de febrero de 2020.
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ridad de datos impartidos por la CIA, la DEA y el Ministerio de Defensa de Israel, 
financiados por el Banco Mundial y empresas multinacionales farmacéuticas (Bayer), 
de agua (Danone, Nestlé, Suez), seguridad (Securitas) y alimentarias. Al regresar, 
muchos de estos intendentes o jefes comunales contaron y acercaron a miembros de 
las asambleas al programa de una de las jornadas del curso “El terrorismo del siglo 
XXI: los movimientos sociales, los indígenas, el campesinado y los ambientalistas”. 
Al mismo tiempo, se capacitó a los jefes de gobierno de las ciudades y pueblos para 
fortalecer la seguridad ciudadana con cuerpos especiales de seguridad urbana, pre-
parados para actuar ante este terrorismo. Por ello es necesario incluir en el complejo 
desarrollista a las fuerzas de seguridad.

Mientras este complejo desarrollista actúa, el movimiento campesino avanza en la 
inscripción de más de 200 planes de conservación que les permitirá a sus miembros 
percibir un ingreso pagado por el Estado, por los servicios ambientales que presta el 
bosque que ellos protegen, y que brinda alimento, medicinas y donde existe el pro-
yecto Monte adentro, el mercado campesino, que posibilita la venta de sus productos 
en la ciudad (Paz y Rebollo, 2020). 

En la ciudad de Córdoba, las marchas por la emergencia ambiental de 2014 y 
2015 articularon por primera vez a todas las organizaciones de lucha campesina, 
contra mineras, pueblos fumigados, en defensa de las reservas naturales y contra la 
empresa Monsanto. Esto último demostró hasta qué punto crítico había llegado la 
situación: en 2015, tras dos años del acampe en la entrada a la planta que se intentó 
construir desde la empresa Monsanto en Malvinas Argentinas ,y tras varios intentos 
violentos de desalojo forzoso de la asamblea del acampe contra Monsanto por parte 
de la policía de Córdoba (añádase a esto varias marchas multitudinarias replicadas 
en ocho países) la empresa se vio forzada a cambiar el proyecto y presentar un nuevo 
Estudio de Impacto Ambiental. En medio de esta situación, el gobierno provincial 
ingresó un proyecto de ley en la Legislatura para tratar de calmar el conflicto, san-
cionando la Ley 10208 de política ambiental y exigiendo a Monsanto muchos más 
requisitos para instalarse, generando el retiro de la empresa y su proyecto de la pro-
vincia (Tito 2019).

Esta desterritorialización fue posible gracias al tejido asambleario y organizacional 
de base que se consolidó en Malvinas argentinas, y también en todas las instancias 
del Juicio de Madres de Barrio Ituzaingó contra las fumigaciones y su impacto en la 
salud. Otra ganancia de la lucha se manifestó en los 31 municipios y comunas que 
aprobaron ordenanzas y resoluciones prohibiendo las fumigaciones (unas 185 000 
hectáreas donde no podrá realizarse monocultivos con implementos tóxicos) que 
generan cáncer o muerte en pueblos y barrios de ciudades (Ávila Vázquez 2014; 
Balmaceda, Deon y Omaña 2019). 

En la provincia existen, además, 31 áreas comunitarias protegidas, creadas para 
resguardar el bosque y las actividades deportivas, culturales, científicas y educativas. 
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Todas ellas suman unas 360 000 hectáreas donde se disputa al complejo minero de 
canteras el territorio que este desea para llevar adelante el plan de remineralización 
de la región pampeana. Este plan del CEMINCOR contempla el cierre de caminos 
públicos, el acaparamiento minero de tierras en reservas hídricas y recreativas na-
turales como las de Sierras Chicas (que fueron creadas tras la inundación de 12 de 
marzo el 2000, con el fin de disminuir el riesgo ante eventos futuros de este tipo y 
para frenar el avance del desmonte). Fundamentalmente, el plan de CEMINCOR ha 
propuesto un avance minero en las cuencas serranas para producir harinas minerales 
y así “devolver la fertilidad a la tierra rural de la pampa argentina, a partir de la venta 
de minerales y fertilizantes” (CEMINCOR 2019).10

Más allá de este conflicto entre asambleas que defienden las áreas comunitarias 
protegidas y las mineras, esta propuesta de Reservas Hídricas y Naturales (RHN) dio 
pie para implementar estas experiencias a otras comunas y municipios con proble-
máticas similares, las que hoy están sumadas a este tejido asambleario-organizacional 
que lucha por la vida, el monte, la tierra y el agua, dispuestos a afirmarse contra el 
complejo desarrollista. Es central destacar que la estrategia de creación de RHN no 
es similar a la de Parques Nacionales, sino que pretende resguardar las cuencas hídri-
cas mediante la reglamentación de estrategias para habitar con los bosques nativos 
y producir agroecológicamente. Las RHN se forjan desde colectivos sociales locales 
que habitan las cuencas serranas y que se autorganizan en asambleas, mesas vecinales, 
espacios feministas, barriadas autónomas (como Los Chañares en Tanti, San Jorge 
en Cosquín, Los Manantiales en Río Ceballos, Cabana en Unquillo, el ecobarrio de 
Salsipuedes, entre otros).

5. Territorialidades del complejo empresario-político-
comunicacional-recreativo-policial

La Ley Nacional 26331 explicita que las leyes provinciales deben revisar participati-
vamente sus OTBN cada cinco años. Por ende, a finales de 2015 la provincia debía 
convocar a una nueva COTBN de manera urgente para la actualización de la Ley 
Provincial 9814 de OTBN. Solo así se pondría fin a la inconstitucionalidad existente, 
facilitando al gobierno nacional el giro de fondos que estipula la ley para garantizar 
los planes de manejo y conservación del bosque presentados.11

En la mencionada fecha, la provincia convocó a la COTBN, presidida esta vez por 
la Secretaría de Ambiente y Cambio Climático. Esta dio participación al Foro Am-

10  Para ampliar ver: http://cemincor.org.ar/que-es-cemincor/, acceso el 12 de julio de 2020.

11 Del total de 282 planes de conservación presentados hasta 2015, 200 son del Movimiento Campesino de Córdoba, más de 70 son 
de propietarios de campos en los que no pudieron desmontar por afloramientos rocosos o por otros problemas de suelo (20 de ellos 
pertenecen a funcionarios del gobierno investigados ya que los campos ya han sido desmontados, y los restantes son de la Fundación 
Vida Silvestre, y otras asociaciones que poseen allí reservas naturales privadas con fines turísticos o de investigación).
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biental Córdoba, el Movimiento Campesino de Córdoba (únicos grupos no miem-
bros del complejo desarrollista), la Cámara de Empresarios Mineros, la Cámara de 
Desarrollistas Inmobiliarios, a la Sociedad Rural de Córdoba, al CARTEZ y otras 
organizaciones de la mesa de enlace. Esta COTBN elaboró un protocolo de trabajo, 
pero en agosto de 2016 este sería desarmado porque el complejo desarrollista ya tenía 
confeccionado el proyecto de ley. 

El tejido de asambleas y organizaciones de base de toda la provincia, alertados de la 
situación, se reúnen a comienzos de noviembre en la ciudad de Córdoba y compren-
den que la conferencia buscaba el permiso para el desmonte químico, la producción 
ganadera intensiva silvopastoril, el desmonte de aquellas áreas donde hubiera bosque 
nativo con especies exóticas invasoras, y la producción forestal intensiva. Dicho pro-
yecto iba, incluso, en contra de las recientes leyes (10208, 26331, Resoluciones del 
COFEMA) sancionadas con ocasión de la creciente conflictividad ambiental.

Mientras tanto, los municipios de Sierras Chicas actualizaban con proyectos de orde-
nanza las Leyes 9841 y 10004 (para el planeamiento del Área Metropolitana de Córdo-
ba), y presionados por el Instituto de Planeamiento del Área metropolitana (IPLAM), 
un organismo del gobierno provincial ocupado por arquitectos urbanistas miembros 
de empresas desarrollistas inmobiliarias, propusieron avanzar sobre más de 20 000 hec-
táreas de bosque. En esta región, importante territorio en resistencia al desarrollismo y 
rica en experiencias de alternativas societales al mismo,12 fue donde se realizó la primera 
de las 33 asambleas provinciales que hasta el momento se han realizado, para evitar el 
avance desarrollista con una ley todavía en proceso de aprobación por parte de la Le-
gislatura. Nacía allí la Coordinadora en Defensa del Bosque Nativo (CODEBONA).13

Tras presentarse más de quince veces en la Legislatura, el 28 de diciembre (el mis-
mo día de cierre de sesiones) antes de que se aprobara la ley, la CODEBONA realizó 
una manifestación de más de 30 000 personas. Desde la Legislatura, cinco de los 
seis bloques opositores al oficialismo no le dieron apoyo a la nueva Ley de Bosques 
del complejo desarrollista, consiguiendo así la no aprobación. En el verano de 2017, 
los festivales, peñas y encuentros del verano se poblaron poco a poco de canciones, 
remeras, banderas y carteles para difundir la lucha de la CODEBONA. En Cosquín, 
durante los días del Festival Nacional de Folclore, más de 15 000 personas se movili-
zaron en el marco de la tradicional marcha por la tierra y el agua, a la que este año se 
sumaba de lleno el reclamo por los bosques. 

A fines de febrero, el complejo desarrollista dirigido por el CARTEZ y la SRC emi-
tió un comunicado buscando amedrentar a algunos artistas (José Luis Serrano, Raly 

12 Aquí se consolidaron y se sostienen las Reservas Naturales de Sierras Chicas, tres de las cuales poseen planes de ordenamientos terri-
toriales, uso del suelo y planes de manejo construidos participativamente (Deon 2016) desde las asambleas y organizaciones sociales 
movilizadas y aprobadas por el Estado Municipal (Chiavassa, Ensabella y Deon 2017), además poseen experiencias avanzadas de 
bioconstrucción, ferias agroecológicas de producciones locales, brigadistas ambientales para incendios, pedagogías escolares y redes 
educativas serranas, etc.

13 Para más información ver: Página de Facebook de Coordinadora en Defensa del Bosque Nativo https://bit.ly/2Mh08gc, acceso el 1 de 
octubre de 2017. 
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Barrionuevo y otros), y comenzó una serie de reuniones en las Sociedades Rurales en 
aras de profundizar su accionar con manifestaciones (que no llegaron a concretarse) 
contra la CODEBONA y el Estado Provincial por no aprobar la ley. A comienzos 
de 2017, una nueva marcha de la CODEBONA ante el intento de tratamiento del 
proyecto de ley en la Legislatura movilizó más de 40 000 personas de manera pacífica, 
en una manifestación caracterizada por la multiplicidad de expresiones artísticas que 
representaron la diversidad cultural, biológica y los beneficios del bosque chaqueño a 
las comunidades locales. Ese día la ley no se aprobó, y tampoco pudo sancionarse en 
mayo, producto a una nueva marcha multitudinaria.

6. Reflexiones

La CODEBONA como experiencia colectiva ha definido un nuevo camino basado 
en la expresión autogestiva, artístico-cultural y en resistencia al complejo desarro-
llista. Si bien no es una lucha autonomista, sí es un combate emancipador, ya que 
también logró construir la Quinta Cartilla de presupuestos mínimos de participación 
(un acuerdo metodológico común, constituido en siete asambleas populares, para 
definir como se llevará adelante el proceso de participación para la Ley de Bosques). 
Se plantea esto como proceso emancipatorio, ya que se busca decidir en los territorios 
con un mecanismo del calibre de las audiencias públicas, que son consideradas como 
no vinculantes por parte del Estado, y que la ciudadanía movilizada desde colectivos 
minoritarios unidos, con el derecho de defender su territorio y ambiente.

Pero el 3 de agosto de 2017 se aprobó la Ley Agroforestal Provincial, y no hubo 
ni audiencias públicas ni espacios de participación. Los únicos dos bloques que se 
opusieron en la Legislatura rechazaron la ley por considerarla una medida de promo-
ción industrial encubierta, que beneficia a los productores madereros, entre ellos la 
empresa multinacional Arauco, S.A. Una ley que, en comunidad con su compañera 
la Ley de Buenas Prácticas Agropecuarias, vino a fracturar (aunque no a romper com-
pletamente) las relaciones entre el movimiento socioambiental contra los desmontes 
y el movimiento campesino de Córdoba. 

Esta ley es el corolario más actual de la territorialización a través de la coloniali-
dad interna y externa del complejo desarrollista en lo local, sobre todo porque prevé 
la obligatoriedad de forestación del solo el 2 % de la superficie de los campos con 
especies exóticas o nativas, producidas en la selva paranense. Al respecto, la CODE-
BONA denunció que

se trata de un instrumento de fomento económico al establecimiento de monocultivos 
de pino y eucalipto, mediante el cual el Estado bonifica la plantación de estas especies 
exóticas para Córdoba, a su vez que invirtiendo millones en la compra de árboles mi-
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sioneros clonados comprados a empresas (Biofábrica S. A.) que trabajan con la bioge-
nética del bosque paranense que también está en riesgo al igual que sus comunidades, 
a la vez que esta ley pretende beneficiar a los grupos económicos del agronegocio con 
bonificaciones a sus costos de producción (CODEBONA, comunicado del 20 de 
agosto de 2017, publicado en sus redes sociales).

A su vez, para afrontar el desastre ambiental, el Banco Mundial financió una serie de 
obras hídricas para controlar las inundaciones en Sierras Chicas (Cabana, Unquillo 
y Ascochinga, La Granja) y el este y sur cordobés. Sin embargo, estas no se concre-
tarán, debido a que las comunidades se han movilizado y articulado entre sí (y junto 
a la CODEBONA) para frenar los proyectos, tras conocer a través de los Estudios 
de Impacto Ambiental que las propuestas de represas buscaban facilitar el riego de 
campos con soja o grandes establecimientos ganaderos y convertirse en espacio para 
la recreación exclusiva de megaurbanizaciones cerradas de élite. 

La tensión ha continuado hasta ponerle freno al megaproyecto de Autovía de 
Punilla (que pretende desmontar 15 000 hectáreas y alterar más de 20 microcuencas 
tributarias del río Cosquín) en el marco del Plan de la Iniciativa para la Integración 
de la Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA) en una articulación histórica 
(más allá de sus diferencias ontoepistémicas) entre el pueblo nación comechingón y 
las asambleas socio-ambientales locales de todo Punilla y Sierras Chicas.

Las articulaciones que permitieron resistir a estos procesos, de lucha indígena, 
asambleario ambiental y campesina, son las que hace más de cinco años se comen-
zaron a afianzar también en la organización y participación de la Mesa de Derechos 
Humanos, que anualmente organiza una marcha el 24 de marzo por la memoria, 
la verdad y la justicia. Se trata de los mismos entramados sociales que se tejieron en 
redes sólidas con el colectivo de jóvenes contra la violencia y represión del Estado, 
que anualmente realizan la Marcha de la Gorra; las comunidades del pueblo nación 
camiar caminchingón o comechingón, sanaviron y ranquel, el colectivo de madres 
y familiares de víctimas del “gatillo fácil”; las feministas avanzando por Sierras Chi-
cas, como colectivo movilizado contra y más allá del patriarcado y las violencias 
machistas. Colectivos a los que se suman los sindicatos de Luz y Fuerza, Unión de 
Educadores de la Provincia de Córdoba (UEPC), Circulo Sindical de la Prensa y la 
Comunicación de Córdoba (CISPREN), sectores del Sindicato Único de Recolecto-
res de Residuos y Barrido de Córdoba (SURBACC), con quienes se colabora en las 
marchas del “Cordobazo”, contra las privatizaciones; o acompañando el reclamo del 
colectivo LGBTIQ+, quienes anualmente llevan adelante la marcha por la defensa y 
el respeto a las diversidades de géneros, las autoadscripciones y contra la represión y 
violencia machista.

Frente a un capitalismo que ha colonizado los territorios y los cuerpos, las territo-
rialidades asamblearias emancipatorias, autonomistas, en defensa del ambiente, por 
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la soberanía del agua y la alimentaria, pugnan por la dignidad de los pueblos y las 
minorías desde los pueblos, con resistencias desde los cuerpos, poniendo el arte y la 
palabra como armas de reivindicación del derecho a decidir sobre el territorio. Esta 
realidad está abriendo nuevas sendas de avance en el seno del ecocidio neocolonialista 
que vive el Gran Chaco sudamericano. 

Hoy se pelea palmo a palmo por cada metro de bosque nativo, contra maquinarias y 
a través de la justicia, con una artillería creciente en lo comunicativo, que permite avan-
zar mediante asambleas de colectivos apegados al monte. Se ha avanzado en presentar 
la existencia de lo que ya se ha denominado complejo desarrollista, a la vez que hemos 
verificado las tensiones de su accionar colonialista interno con el campo político (am-
biental) que actualmente se le resiste. Poco a poco se van articulando en cada localidad 
distintas alternativas societales, inmersas en la lucha por la preservación de su mundo. 

Mientras más bosque se pierda más conflictividad habrá; mientras prevalezca el 
desastre ambiental, mayores serán las resistencias al desarrollismo. Por ello es ne-
cesario denunciar que estrategias como la de los circuitos de enduro, motocross y 
cuadriciclos, las jornadas de responsabilidad ambiental empresaria, las actividades 
empresariales ambientales en escuelas, la Ley Agroforestal, el reforzamiento con se-
guridad privada de los campos y ciudades, el marketing y la comunicación masiva de 
proyectos con un discurso ecoamigable o desde la economía verde, y muchas otras, 
son maniobras para disfrazar la acción y la territorialidad del complejo desarrollista, 
que se encuentra en franca crisis, pero en continuo auge.

Como se ha visto, la desterritorialización a la que poco a poco se obliga a avanzar al 
complejo desarrollista, ha sido posible gracias a la movilización social con un eje bio-
céntrico, apartada de la lógica partidaria, pero con un fuerte apego a la tierra. Se pueden 
plantear diversas preguntas: ¿qué resultados tendrán estas nuevas territorialidades y geo-
grafías de la lucha desde los pueblos?; o ¿qué implicaciones tendrá la represión que se 
viene gestando desde el desarrollismo neoliberal? La respuesta será siempre la misma: la 
piedra arrojada con violencia por el complejo desarrollista provocó un desastre mayor, y 
este desastre resulta doloroso. No obstante, lo que devuelven las comunidades atacadas 
no son piedras, sino palabras y pasos calmos desde los bosques, los barrios y las casas: 
caminatas de gente que marcha para cambiar el mundo. 

Es por ello que las prohibiciones a la fumigación, la agroecología, las ferias agro-
ecológicas, las redes de consumo consciente (Balmaceda, Deon y Omaña 2019), los 
ordenamientos territoriales participativos, la bioconstrucción, las mingas, las áreas 
de conservación municipales y comunales y muchas otras estrategias asamblearias 
locales y autogestivas, están trazando un nuevo horizonte de vida. 

Al cierre de este trabajo (en noviembre de 2020), las más de 410 000 hectáreas 
incendiadas en Córdoba se sumaban a las 1 255 000 hectáreas afectadas por incen-
dios intencionales en el Gran Chaco, El Espinal y las costas y delta del Paraná. Esto 
moviliza a cientos de miles de personas reclamando una Ley de Protección de Hu-
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medales, la prohibición de venta de las tierras incendiadas y el cumplimiento de las 
leyes nacionales de protección de bosques nativos (26331 y 26815), para que no se 
cambie el uso de la tierra de áreas boscosas a negocios urbanos, recreativos, ganaderos 
o de canteras (Deon 2020). 

De este modo, despiertan con fuerza las redes Creando Brigadas Ambientales, los 
Jóvenes por el Clima, y diversos colectivos en defensa del bosque nativo, las cuencas 
hídricas y el derecho humano al agua, un ambiente sano y la participación social. En 
un contexto de vuelta del progresismo al poder nacional, muchos de estos reclamos 
intentan institucionalizarse, otros son debatidos y un grupo importante de ellos –que 
interpelan el desarrollismo sostenedor de un progresismo afianzado en la megamine-
ría, la agriculturización14 (Hocsman 2014) y la agroexportación– están entrando en 
disputas mediante espacios sociales autónomos, como el de la Unión de Asambleas 
Ciudadanas, el Colectivo Paren de Fumigar, la CODEBONA, la Multisectorial am-
biental, entre otros espacios donde los actores movilizados siguen dando cuenta de las 
múltiples territorialidades en tensión.

Apoyos

Esta investigación se realizó como parte de la beca doctoral 2016-2021 del Consejo 
Nacional de Investigación Ciencia y Técnica de Argentina (CONICET) y la Secreta-
ría de Educación Ciencia y Técnica de la Universidad Nacional de Córdoba (UNC). 
Proyecto Beca COFIN2016-2021 CONICET-UNC. Directores: Luis Daniel Hocs-
man y Omar Arach.
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Resumen
Desde 1970 la ciudad de Puerto Madryn, en la Patagonia argentina, ha experimentado un notorio crecimiento 
demográfico y urbano, caracterizado por ciertas prácticas de producción de la ciudad que fomentan condiciones 
desiguales de acceso al suelo y la vivienda, y promueven la segregación socioterritorial y sociourbana. El Barrio Nueva 
Chubut es producto de estos procesos. En este artículo, se analiza la integración sociourbana de este barrio popular, 
considerando la producción material y las experiencias de sus habitantes. A partir de relatos de prácticas y sentidos 
territoriales, se busca comprender cómo es vivida y experimentada la integración sociourbana del sector desde dos 
categorías principales: el andamiaje material de esa integración y el sentido de pertenencia y los lazos sociales que 
unen a la comunidad con la ciudad. Se plantea un diseño exploratorio con enfoque metodológico cualitativo que se 
asienta en la revisión de bibliografía, normativas y el análisis de entrevistas en profundidad a pobladores y referentes 
barriales. La integración plena y efectiva del barrio lejos está de efectivizarse. Sus propios habitantes constituyen los 
principales artífices de la misma con sus luchas y prácticas desde su espacio cotidiano; dichas prácticas permiten el 
reconocimiento de derechos ciudadanos que no están garantizados, como el derecho a un hábitat digno.

Descriptores: ciudad; desigualdades; experiencias; integración; Puerto Madryn; segregación.

Abstract
Starting in 1970, the city of Puerto Madryn –located in the Argentinian Patagonia– has experienced a major 
surge of urban and demographic growth. This expansion has been accompanied by certain urban development 
practices which have resulted in severe inequalities in the access to land and housing. In turn, this had the 
effect of worsening both social territorial and social urban segregation. The Nueva Chubut neighborhood is a 
product of the above developments. This article analyzes the socio urban integration of this low income quarter. 
Due account is given to the material production and the experiences of its inhabitants. Based on stories about 
practices and meanings associated with place, an attempt is made to understand how the integration of social 
groups to the neighborhood is achieved. Two major categories are employed in this exploration: the material 
scaffolding supporting this integration, and the feelings of belonging associated to the social bonds that link the 
local community to the rest of the city. The research uses a qualitative exploratory design, based on bibliograph-
ical research, the investigation of legal norms and in-depth interviews with residents and neighborhood leaders. 
Results reveal that a full and effective integration of the quarter is far from accomplished. The inhabitants them-
selves, their struggles and practices in everyday life, are the main driving force of this incorporation. These prac-
tices pave the way for the recognition of previously neglected citizen rights, such as the right to a decent habitat. 
 
Keywords: city; inequality; experiences; integration; Puerto Madryn; segregation.    
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1. Introducción

Determinados individuos y colectivos reclaman el derecho a ocupar un lugar social 
y simbólico en condiciones de igualdad, en términos del reconocimiento de las dife-
rencias en el acceso a los bienes, servicios y beneficios de habitar en el ámbito urbano. 
Con este interés, se analizan los sentidos dados a los lugares donde la gente habita, 
se vincula y se traslada cotidianamente, poniendo especial énfasis en aquellos espa-
cios donde la precariedad y la desigualdad en el habitar urbano son el denominador 
común. Indagar los modos en que los protagonistas centrales de esta problemática 
experimentan dificultades en el acceso a la tierra, la vivienda y los servicios urbanos se 
deriva de un interrogante central: ¿cómo observan y viven la ciudad quienes habitan 
un espacio situado fuera de lo que habitualmente es reconocido como ciudad? 

El acceso a ciertos bienes y servicios urbanos se constituye en un problema coti-
diano para muchas familias, y “su ausencia y lucha por obtenerlos o suplirlos forman 

Figura 1. Localización de la ciudad de Puerto Madryn, Patagonia argentina

Elaboración propia.
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parte relevante de las distintas narrativas de la vida en la periferia” (Segura 2015, 72). 
Este conjunto de problemas, expectativas y prácticas vinculadas a lo que implica esta-
blecerse y vivir en la periferia se convierte para muchos sujetos en sus experiencias de 
acceso a la ciudad, atravesadas por desigualdades y dificultades. Se observa, entonces, 
que las vivencias y representaciones urbanas se construyen desde diversos lugares y 
posibilidades, arraigadas en modos diferentes de vida, que en ocasiones asumen la 
diferencia entre ciudad y periferia, como espacios distantes, separados o ajenos.

Puerto Madryn, ciudad intermedia ubicada al nordeste de la provincia de Chubut 
en la Patagonia argentina (figura 1), viene experimentando desde comienzos de 1970 
un crecimiento demográfico y urbano sostenido. En este proceso han influido polí-
ticas de asentamiento por actividades productivas, lo cual generó un flujo migratorio 
significativo. 

La instalación de industrias en los años 60 y 70 produjo un crecimiento demo-
gráfico exponencial con una migración importante de personas de diverso origen. 
Algunas provenían de las zonas rurales de la provincia como consecuencia del estan-
camiento de la economía lanar desde los años cincuenta. Otras eran migrantes del 
norte del país y de países limítrofes, en especial de Chile y Bolivia (Kaminker 2016).

Asimismo, en los años 70, la instalación de la Planta de Aluminio Argentino 
Sociedad Anónima (ALUAR SAIC) modificó sustancialmente la ciudad a partir de 
una serie de obras de infraestructura, entre ellas el armado de un puerto industrial 
de aguas profundas, y la construcción de viviendas y escuelas para trabajadores y sus 
familias. En consecuencia, en diez años Puerto Madryn cambió no solo su configura-
ción poblacional, sino también su trama urbana (Kaminker y Ortiz Camargo 2016). 
Por otro lado, luego de la instalación de ALUAR, la industria pesquera comenzó a 
adquirir importancia económica y a consolidarse como actividad entre fines de la 
década de los 70 y principios de los 80. Ya en los años 90, el crecimiento del turismo 
y los servicios constituyeron los motores económicos de la continuidad del marcado 
crecimiento productivo y demográfico (Kaminker 2016). 

En el crecimiento sostenido iniciado en los años 70, en términos demográficos 
y urbanos, predominaron prácticas excluyentes de acceso al suelo y a la vivienda 
para ciertos sectores sociales. Estas prácticas no eran nuevas: estuvieron presentes 
desde los orígenes de la ciudad alrededor de 1889. Kaminker (2016) señala que en 
los primeros años de su fundación fueron la iniciativa privada y la rentabilidad de la 
venta de tierras los factores que impulsaron la lenta expansión urbana. La llegada del 
ferrocarril, por un lado, posibilitó un asentamiento estable en Puerto Madryn y, por 
otro, que las condiciones de los contratos de concesión y las propiedades otorgadas a 
la empresa sentaran las bases para el control privado del mercado de tierras urbanas y 
rurales cercanas al pueblo. Como señala este autor “el hecho paradigmático fue que 
la empresa que loteaba planificara la forma que tendría la ciudad y su trama en 1906” 
(Kaminker 2016, 45). 
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Esta forma de urbanización, donde el dueño privado de tierras rurales impone 
las condiciones de la expansión, se institucionalizó con el correr de las décadas y 
sus principales condicionantes influyeron en la configuración que adquirió Puerto 
Madryn como pueblo por aquellos años (Kaminker 2016). Más allá de la identidad 
ferroviaria que forma parte del pasado madrynense, su origen asociado a este proyec-
to determinó que los intereses privados definieran el trazado de una parte considera-
ble del pueblo. Los dueños de la tierra –en primer término, la empresa que gestionaba 
el ferrocarril, después pequeños ganaderos que devendrían en terratenientes de la 
región– fueron los agentes centrales de la expansión de la ciudad. Esta concentración 
de la propiedad de la tierra constituye uno de los elementos que dejó como legado 
el Madryn portuario y ferroviario al actual Madryn industrial y turístico (Kaminker 
2016).

El proceso de expansión urbana acelerada de la ciudad evidencia dos etapas dife-
renciadas. Una de expansión planificada, entre los años 70 y los 90, en la cual el Esta-
do se ha desempeñado como planificador principal del proceso, mediante el impulso 
en la construcción de complejos habitacionales y el fomento de loteos para sectores 

Figura 2. Configuración sociorresidencial de Puerto Madryn

Fuente: Kaminker (2016, 214).
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medios y altos, y en menor medida, de loteos sociales. Otra, a partir de los 90, en la 
cual se descentralizan las prácticas de distribución y expansión del suelo y la vivienda, 
y aparecen múltiples actores en el impulso principalmente de loteos privados –rubro 
que mayor crecimiento experimentó a partir de esos años–. Este escenario determinó 
condiciones cada vez más restrictivas de acceso a la residencia para sectores sociales 
de menores ingresos, consolidando en paralelo marcados procesos de segregación 
socioterritorial (Kaminker y Laztra 2015). 

Como puede observarse en la figura 2, actualmente la configuración socioterrito-
rial de la ciudad acentúa la distinción entre un centro y sur para las clases medias y 
altas, y un norte y noroeste para las clases populares, con marcados rasgos diferencia-
les de acceso a determinados bienes y servicios urbanos. Los actores principales en las 
prácticas excluyentes de acceso al suelo y la vivienda siguen siendo el sector privado 
–inmobiliario, grupos empresarios constructores, firma San Miguel– y el Estado.

El Barrio Nueva Chubut es producto de estos procesos de exclusión y segregación 
sociourbana. Iniciado a partir de toma de tierras en el año 2003, se fue configurando 
a partir de un conjunto de asentamientos autodenominados por sus habitantes (ver 
figura 3), quienes fueron generando diversas transformaciones en relación con la pro-
ducción material del espacio, y persistiendo desde diversas prácticas en la lucha por 
ese espacio producido (Ferrari 2020).

Las tomas iniciales se realizaron gracias a la voluntad, persistencia y organización 
de un grupo de familias que fueron ocupando la tierra, colaborando entre sí en el 
proceso de autoconstrucción de sus viviendas, monitoreando y advirtiéndose sobre 
las probables usurpaciones por parte de otras familias, y colaborando en el acceso 

Figura 3. Ubicación del Barrio Nueva Chubut, Puerto Madryn

Elaboración propia sobre imagen de Google Earth. 
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a las tomas de electricidad y agua (Ferrari 2018). La ocupación se fue organizando 
entre las propias familias, que iban siguiendo el trazado de las calles aledañas al barrio 
contiguo. 

No obstante, el Estado ha tenido su intervención en el proceso de producción 
del sector, principalmente acompañando en algunos momentos durante las tomas 
iniciales, y asesorando sobre los sitios óptimos para la instalación. El motivo central 
de su intervención radicó en garantizar la factibilidad de concreción de las obras 
de servicios públicos que se iniciarían en el año 2015 con el Programa de Mejora-
miento de Barrios (PROMEBA), legitimando de esta manera la participación del 
Estado como agente potenciador de informalidad urbana (Kaminker y Velásquez 
2015).

El PROMEBA y el Decreto Nacional n.º 358/2017 de Barrios Populares se cons-
tituyen en políticas públicas que dieron lugar al inicio de un proceso tendiente a 
la integración social y urbana de estos sectores caracterizados por la informalidad, 
precariedad y restricciones en el acceso a muchos beneficios del “habitar” la ciudad. 
Sin embargo, estas prácticas e instrumentos estatales, si bien tienen como propósi-
to integrar social y territorialmente la ciudad, demuestran claras deficiencias en la 
concreción plena y real de garantizar el derecho de acceso a la ciudad para todas las 
personas. En este sentido, el objetivo del artículo es analizar el proceso de integración 
sociourbana del Barrio Nueva Chubut abordando la producción material y las ex-
periencias y sentidos dados por sus habitantes. Resulta clave abordar el componente 
subjetivo-intersubjetivo de quienes residen en sectores marginados social y territorial-
mente, para comprender que las experiencias de vivir o sentirse parte de la ciudad no 
solo se basan en la producción de materialidad, sino también en aspectos simbólicos 
y de garantía de derechos.

2. Derecho a la ciudad y desigualdades

Las dimensiones de territorio y ciudadanía se ven reflejadas en un derecho de gran 
relevancia y actualidad: el derecho a la ciudad. Este abarca una serie de variables 
territoriales que se relacionan con la integración y la segregación sociourbana, y que 
rebasan la unidad de la vivienda, como son la movilidad, accesibilidad, equipamiento 
educativo, de salud, recreación y espacio público. Atraviesa el debate sobre lo público 
porque alude al derecho de todos y todas:

al lugar real y simbólico de la centralidad, de la comunicación e información, de la 
movilidad, de la belleza del entorno, de la calidad de vida, de la inserción en la ciudad 
formal, de la autonomía en el gobierno, del conocimiento histórico, arquitectónico, 
sociocultural y patrimonial (Ramírez Kuri 2014, 19).
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Los estudios sobre fenómenos de segregación y sus expresiones sociales y territoriales 
adquieren relevancia en las discusiones sobre desigualdad y ciudad. En el contexto 
de la ciudad latinoamericana, Bournazou (2014) identifica la pobreza como una de 
las facetas de la segregación espacial, derivada en buena medida de la desigualdad 
multidimensional distributiva de bienes públicos en el territorio. Argumenta que la 
pobreza territorial se expresa en el acceso deficiente y desigual de ciertos grupos so-
ciales al equipamiento urbano básico (educación, salud y recreación) y a la ciudad en 
su conjunto, lo cual restringe el desarrollo pleno de la ciudadanía. Las formas de in-
equidad territorial1 –en el sentido de Guisande y Pollera (2019)– se manifiestan tanto 
en el nivel de la vivienda como en el del entorno inmediato, es decir, en el desigual 
acceso a bienes de consumo colectivo: equipamiento, servicios y accesibilidad física. 

En las ciudades medias en expansión –como es el caso de Puerto Madryn– y en 
aquellas de gran tamaño se observa que el aumento de la dimensión urbana (física y 
demográfica) está acompañado por una mayor fragmentación y dispersión de su te-
rritorio. La cantidad de espacios intersticiales vacíos aumenta y paralelamente surgen 
grandes reservas de suelo en la periferia. Este proceso se traduce en un mayor incre-
mento relativo de la mancha urbana en comparación con el aumento demográfico. 
Este fenómeno no solo acentúa las desigualdades, sino que empeora las condiciones 
de vida de los sectores social y económicamente más vulnerables, que viven en su 
mayoría en las zonas urbanas periféricas (Bournazou 2014). 

Manuel Castells (1972, 287) define la segregación como “la tendencia a la orga-
nización del espacio en zonas con fuerte homogeneidad social interna y fuerte dis-
paridad social entre ellas; esa disparidad debe ser entendida no solo en términos de 
diferencia, sino también de jerarquía”. Bajo esta perspectiva la homogeneidad social 
se señala como la dimensión central de la segregación espacial. 

Por su parte, Bournazou (2014) afirma que en la ciudad actual la segregación es-
pacial, entendida como composición social diferenciada del territorio, forma parte 
de su naturaleza. Sea por las modalidades de su expansión física o por la diversidad 
y heterogeneidad entre sus habitantes, el autor sostiene que cierto tipo de segre-
gación parece inevitable. El agrupamiento y la separación física entre individuos 
de un mismo rasgo social, independientemente del tipo de rasgo, representan en 
sí un fenómeno que podría caracterizarse como algo esperado. Las diferencias y la 
heterogeneidad son características de lo urbano. Sin embargo, estas prácticas en 
cierta medida naturalizadas o en ocasiones consideradas constitutivas del hacer y 
producir suelo y vivienda, y como tales determinantes de segregación, no deberían 
obturar la responsabilidad estatal de garantizar el derecho de acceso a condiciones 
igualitarias del hábitat.

Por otro lado, no todos los espacios con altas concentraciones relativas de un grupo 
social particular se asocian con situaciones problemáticas. Los problemas empiezan 
1 La inequidad en términos de producción de injusticias en el territorio. 
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cuando alguno de ellos se vuelve exclusivo o excluyente del resto de la estructura ur-
bana, y se acompañan con realidades críticas para sus habitantes, su entorno próximo 
y la ciudad en su conjunto. Estos espacios no se distinguen del resto simplemente por 
sus rasgos diferentes, sino que se caracterizan por la discriminación, jerarquización, 
desigualdad y asimetría (Lefebvre 2003). 

El proceso de segregación en las ciudades incluye también a la población de 
mayores recursos económicos, que elige autosegregarse con el cierre de calles y 
seguridad privada, lo que genera un autoencierro que segmenta a ese grupo de po-
blación. Para los pobres urbanos, la segregación está determinada por condiciones 
de desventaja que enfrentan en un entorno que retroalimenta la desigualdad y, por 
tanto, la dificultad de salir de ella (Vázquez Padilla 2014). La segregación trasgrede 
lo territorial, manifestándose en el plano de la salud, la educación, la cultura, la 
asistencia social, la comunicación y recreación, movilidad social, entre otros; todas 
manifestaciones de la privación de derechos sociales y humanos. En contextos de 
exclusión física, entendida como la inaccesibilidad a la interconexión física de un 
área con el resto de la ciudad, a través de equipamiento, infraestructura vial, de 
comunicaciones y transporte urbano, suelen reproducirse contextos de exclusión 
social, como se da con la función medular que tiene el equipamiento comunitario 
o los espacios públicos (las áreas verdes y de esparcimiento) para la acumulación de 
capital social de una comunidad. 

En el ámbito argentino el Decreto Nacional n.º 358/2017, que crea el Registro 
Nacional de Barrios Populares en Proceso de Integración Sociourbana (RENABAP) 
se presenta como una política pública que incorpora una concepción integral sobre 
la pobreza urbana y que postula procesos de integración sociourbana como herra-
mienta para atender la problemática habitacional de familias de barrios populares. El 
objetivo del decreto es avanzar hacia la integración urbana de los barrios populares, 
al concebirla como condición necesaria para superar la segregación e incluir a las 
personas, garantizando sus derechos económicos, sociales, culturales y ambientales 
consagrados en la Constitución Nacional. 

Ahora bien, ¿de qué hablamos cuando hacemos referencia al término integración 
sociourbana? Una de las principales vías para promover la integración territorial se da 
mediante la posibilidad de dotar a los territorios segregados de conectividad y equipa-
miento, sin embargo, algunos autores y autoras (Guevara et al. 2018; Grabois 2018) 
señalan que integrar desde el plano social y urbano implica respetar la diversidad 
social, cultural, los modos de construir ciudad considerando costumbres, idiosincra-
sias e historias. A su vez, plantean que existe un andamiaje material de la integración 
urbana y un componente subjetivo/intersubjetivo/simbólico de la misma, vinculado 
al sentido de pertenencia y la existencia de lazos sociales que integran a esa comuni-
dad (barrio popular o asentamiento informal) con el resto de la ciudad. La dimen-
sión simbólica, que históricamente ha quedado relegada desde las políticas públicas, 
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comienza a incorporarse a través de aquellas políticas de mejoramiento integral, que 
consideran los procesos históricos de formación de los barrios y la participación po-
pular como elementos constitutivos de la política (Guevara et al. 2018). 

Desde un enfoque de derechos, la integración urbana es entendida como el pro-
gresivo cumplimiento de todos los derechos económicos, sociales y culturales de una 
comunidad determinada. En este sentido, políticas públicas que busquen promover 
la integración urbana deberían promover un cumplimiento efectivo de estos dere-
chos en las comunidades a ser impactadas. El acceso a un hábitat digno y la equidad 
socioespacial es una cuestión política vinculada a la justicia social y los derechos 
humanos. Gisande y Pollera (2019, 24) advierten que “integrar no es unificar”, más 
bien desde las políticas de producción de hábitat debe fomentarse la integración de 
las diferentes realidades del territorio, potenciando las oportunidades y construyendo 
las capacidades necesarias para la inclusión.

En cuanto a las experiencias de acceso al hábitat urbano, los estudios remarcan la 
existencia de un conjunto de problemas, expectativas y prácticas vinculadas a lo que 
implica establecerse y vivir en la periferia. A su vez, los procesos de ocupación de la 
tierra urbana suelen ocurrir en temporalidades, espacialidades y condiciones materiales 
diversas, y, por lo tanto, esto se plasma en una cuestión central en el abordaje de las 
experiencias del habitar la periferia: por lo general se da una “experiencia común” que 
no necesariamente se traduce en una “experiencia compartida” (Segura 2015, 70). 

En tal sentido, vale la pena distinguir la experiencia común de la experiencia com-
partida. La primera alude a las expectativas similares en el momento de arribo a un 
lugar, la elección del sitio donde asentarse y la construcción de la vivienda, así como 
a los problemas similares relacionados con el acceso a los servicios, la infraestructura o 
el trasporte que, una vez asentados, deben enfrentar. La segunda, en cambio, se refiere 
a aquella en la que existen puntos de articulación entre los residentes que llegaron 
en distintos momentos y en condiciones socioeconómicas desiguales. Muchas veces, 
en un mismo espacio de la periferia urbana las ocupaciones de tierras acontecen en 
distintas situaciones históricas, económicas y políticas; no siempre existen puntos de 
articulación entre los habitantes que llegan en contextos sociales y personales diferen-
tes, de ahí que se identifiquen experiencias a veces comunes y no siempre comparti-
das por los sujetos. 

Las experiencias de los sujetos se refieren a los espacios de representación en tér-
minos de Lefebvre (1974), esos espacios propios de los actores que habitan y viven 
la ciudad, en oposición a las representaciones del espacio, aquellas producidas por 
los arquitectos, ingenieros y urbanistas. Estos modos diferenciados de representar la 
ciudad “constituyen indicios que hacen posible comprender formas distintas de ver, 
vivir y significarla” (Segura 2015, 75). 
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3. Abordaje metodológico 

Se parte de un diseño exploratorio cuyo enfoque metodológico cualitativo se asienta 
en la revisión de bibliografía, leyes, normativas y el análisis de entrevistas en profun-
didad. Sobre estas últimas, se debe puntualizar que a fin de comprender el proceso de 
integración sociourbana del sector y, paralelamente, cómo es vivido y experimentado 
por parte de los propios habitantes, se diseñaron y concretaron diversas entrevistas 
en profundidad con pobladores, referentes del sector y actores estatales. Dichas en-
trevistas estuvieron orientadas a indagar dos categorías principales: por un lado, el 
andamiaje material de la integración y, por el otro, las experiencias y sentidos que la 
comunidad le asigna a dicho proceso, siguiendo la propuesta teórica de Guevara et 
al. (2018). 

La guía de entrevista se diseñó en función de un primer conjunto de interrogantes 
generales sobre los motivos por los cuales la persona llegó a vivir al lugar y los modos 
y el sitio donde construyó su vivienda. El segundo grupo de interrogantes estuvo 
orientado a indagar percepciones/opiniones de vecinos y vecinas sobre aspectos espe-
cíficos de la integración sociourbana. Este grupo de preguntas incluyó, por una parte, 
variables relacionadas con el andamiaje material de la integración: infraestructura de 
servicios (agua, electricidad, gas, salud, educación) y tenencia de la tierra y la vivien-
da (procesos de regularización y seguridad en la tenencia). Por otra, se incluyeron 
variables vinculadas a la producción simbólica de esa integración, atravesada por el 
sentido de pertenencia y existencia o no de lazos sociales que integran a la comunidad 
(barrio popular) con el resto de la ciudad. Entre estas últimas se consultó lo siguiente: 
la movilidad y comunicación (medios de traslado hacia otros lugares de la ciudad, 
distancias y costos, accesibilidad al transporte y comunicación), el entorno físico 
inmediato a la vivienda (parques, plazas, espacios de encuentro y sociabilidad) y la 
participación ciudadana-comunitaria en procesos de decisión. 

Se realizaron en total ocho entrevistas en profundidad –durante los meses de oc-
tubre y noviembre de 2019– seleccionadas mediante la técnica bola de nieve, es decir, 
que a partir de las entrevistas iniciales y del aporte de redes personales se fue am-
pliando progresivamente el grupo de personas entrevistadas. Dos de las entrevistas se 
efectuaron a referentes del sector –y habitantes del barrio–, personas encargadas de 
canalizar demandas de los vecinos y vecinas de las manzanas circundantes. Estas en-
trevistas fueron clave, dada la información con la que cuentan los referentes, quienes 
están en contacto permanente con los vecinos, así como con diversas instituciones 
y organizaciones para la gestión de soluciones a las demandas cotidianas. Las otras 
entrevistas fueron realizadas a personas que habitan en el barrio. 

El empleo de esta herramienta tuvo como finalidad acceder a la perspectiva de los 
actores, o sea, conocer como interpretan sus experiencias en relación con la integra-
ción sociourbana. Las entrevistas son utilizadas en investigaciones que no persiguen 
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la generalización estadística de los resultados (Marradi et al. 2007), como es el caso 
del presente trabajo. Si bien se confeccionaron en torno a las variables mencionadas 
anteriormente, se contemplaron aportes e inquietudes que iban surgiendo en cada 
encuentro de entrevista.

4. El andamiaje material de la integración sociourbana

En el mes de mayo del año 2015 se dio a conocer públicamente el lanzamiento del 
PROMEBA en los asentamientos informales del sector noroeste de Puerto Madryn. 
En su etapa inicial, el programa contempló la realización de diversas obras para mejo-
rar las condiciones habitacionales del sector. Entre estas estaba el acceso al servicio de 
agua potable para cada lote, y la construcción de veredas, cordones cuneta y parques 
(figuras 4 y 5). A comienzos del año 2021, las obras continúan con la instalación de 
electricidad en cada lote y el alumbrado público.

Como parte del programa también se contemplaba la regularización de la tenen-
cia de la tierra. Tal regularización se realizaría mediante la mensura de los terrenos y 
la firma de acuerdos, entre la Dirección de Tierras Municipal y los vecinos asentados, 
para el pago en cuotas del valor social de la tierra. Además, se incluía la concesión de 
títulos de propiedad, una vez cumplimentado el pago de los terrenos. 

Sobre este aspecto, en los relatos de las personas entrevistadas, se observa una primera 
cuestión: el programa no llegó a beneficiar a todas las manzanas que conforman el 
Barrio Nueva Chubut. En algunos casos por resistencias de algunas familias a recibir 
cualquier ayuda por parte del Estado (por ejemplo, el sector autodenominado por sus 
pobladores como Nahuel Pan). En otros, porque el Municipio decidió no concretar 
las obras por problema de solape de jurisdicciones con otras organizaciones civiles 
encargadas de gestionar los servicios básicos. Este último caso se presenta con la 

Figura 4. Promeba: Cordones cuneta. Figura 5. Promeba: Parque de juegos

Registro personal, 10 de septiembre de 2019.
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manzana 966, también llamada ex Mocara, en alusión a la organización civil Movi-
miento de Cascos Amarillos; esta organización dejó de cumplir con sus compromisos 
de trabajo territorial en dicha manzana por ausencia de fondos, lo cual redundó en 
la imposibilidad de concretar las obras de servicios básicos. La manzana tampoco 
fue beneficiada con las obras del PROMEBA; así lo atestigua el relato de uno de los 
entrevistados: “Acá el PROMEBA vino para todos los sectores que nos rodean, pero 
a nosotros no, somos una ‘isla’ parece” (entrevista a C. R., referente Barrio Nueva 
Chubut).2 

No obstante, esta situación particular, la mayoría de las personas entrevistadas 
reconoce los beneficios que el programa llevó al barrio. Algunas expresiones de ello 
son: “aunque a nosotros no nos haya tocado, el beneficio está” (entrevista a V. D., 
vecina de Barrio Nueva Chubut); “todas las obras que se hicieron fueron sumamente 
positivas para el barrio, trajeron beneficios a las familias” (entrevista a I. M., referente 
sector Nueva Madryn).

Es importante aclarar que las obras de gas no están contempladas por el programa 
y lo que implica para quienes residen en la zona. Los modos de calefacción de las 
familias son extremadamente precarios, no todas las personas pueden acceder a la 
compra de gas por tubos y la mayoría se calefacciona utilizando artefactos eléctricos.

En cuanto a los servicios educativos y de salud, las instituciones que abastecen 
las demandas de vecinos y vecinas son las de los barrios aledaños, muchas veces des-
bordadas en la atención que se va incrementando con la llegada de familias al sector. 
Desde los propios discursos de los entrevistados, estos servicios se constituyen en una 
carencia o son insuficientes: “la sala de atención de la salud no alcanza, se necesita 
ampliar. Igual que las escuelas” (entrevista a J. M., vecino del sector Nueva Madryn).

Con respecto a la tenencia de la tierra y la vivienda, la experiencia de la mayoría de 
las familias da cuenta de los beneficios del proceso de regularización, principalmente 
en el sentido de seguridad de la tenencia. Si bien la tenencia de la propiedad se trata 
de un instrumento precario –en palabras de los entrevistados se habla de “la precaria” 
en alusión a la firma del acuerdo con la Dirección Municipal de Tierras en el marco 
del PROMEBA–, para la mayoría significa tranquilidad a no ser desalojados, a que 
otra familia no les usurpe la vivienda, a la posibilidad de reclamar por los servicios y 
a la realización de cualquier tipo de trámite. A su vez, el Barrio Nueva Chubut fue 
relevado en su totalidad por el RENABAP, y gran parte de las familias residentes 
cuentan con el Certificado de Vivienda Familiar.3 

Sin embargo, en algunos relatos aparecen los desalojos y las usurpaciones oca-
sionales que ocurren en el barrio. Un buen número de entrevistados señala que los 
primeros se deben a irregularidades de las propias familias, principalmente por no 

2 Para resguardar la identidad de las personas entrevistadas solo se especifica las iniciales de sus nombres.

3 Datos obtenidos del Mapa de Barrios Populares de la página de la Secretaría de Integración Socio Urbana del Ministerio de Desarrollo 
Social de la Argentina. Ver: https://bit.ly/2ZuO4eW, acceso el 10 de febrero de 2020. 
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contar con la permanencia mínima de cinco años de residencia en la ciudad. Así 
se manifiesta en algunas expresiones: “el desalojo está, no como antes que venía la 
máquina y te llevaba la casa por delante, pero está” (entrevista a C.R., referente de la 
manzana 966, Barrio Nueva Chubut, 23 de septiembre de 2019). Aun cuando sien-
ten que la tenencia precaria de la vivienda representa una condición de seguridad, los 
desalojos eventuales desmoronan ese sentido provisorio y refuerzan la necesidad de 
avanzar en la titularización definitiva y la tenencia segura por parte de las familias.

Uno de los profesionales encargados de la ejecución y monitorio de los proyectos 
del PROMEBA en el sector destaca que la posibilidad de acceder a la titularidad de 
la tierra es un logro alcanzado por el programa (entrevista a G.G., arquitecto y repre-
sentante del PROMEBA en el Instituto Provincial de la Vivienda). Si bien la regu-
larización de la tierra se considera un acontecimiento de importancia por los actores 
involucrados (ocupantes y responsables municipales), este hecho no resulta suficiente 
para revertir la situación de exclusión social en la que se encuentran muchas familias. 
Las intervenciones realizadas en el marco del PROMEBA no han revertido la infor-
malidad urbana ni las condiciones de vulnerabilidad socioeconómica.

5. Experiencias y sentidos de la integración 

El carácter simbólico de la integración sociourbana alude a los significados que los 
sujetos le dan al estar y sentirse integrados a la ciudad donde habitan. El mismo tiene 
que ver con el sentido de pertenencia y los lazos sociales que integran a esa comuni-
dad (barrio popular) con el resto de la ciudad. Esta dimensión simbólica ha estado 
históricamente relegada desde las políticas públicas (Guevara et al. 2018) y comienza 
a ser incluida en aquellas que tienen como eje el mejoramiento integral de los barrios 
precarios. Muestra de lo anterior es el Decreto Nacional n.º 358/2017, que entre sus 
fundamentos señala a la integración urbana como un “proceso indispensable para la 
superación de situaciones de segregación, que propende por la inclusión de las per-
sonas y la ampliación de sus niveles de ciudadanía, respetando las idiosincrasias y ga-
rantizando una urbanidad plena de derechos” (Decreto Nacional n.º 358/ 2017, 1).

Con relación a la dimensión simbólica se indagaron los significados dados a la 
movilidad como un aspecto constitutivo de la integración sociourbana.4 Para ello, se 
consideraron los medios de traslado hacia otros lugares de la ciudad, las distancias 
recorridas, los costos, así como la accesibilidad al transporte público.

El Barrio Nueva Chubut se ubica a cuatro kilómetros hacia el sudoeste del centro 
de la ciudad. A su vez, al estar alejado de los recorridos principales del transporte 
público de pasajeros, lo posiciona en una situación desigual en relación con otros 
barrios de la ciudad en cuanto a las posibilidades de circulación y conexión. Ante esta 
4 Entre otros indicadores que serán presentados seguidamente.
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situación, en el mes de octubre de 2019, los referentes de cada sector del barrio efec-
tuaron contactos y reuniones con la empresa encargada del transporte público de pa-
sajeros en la ciudad (la empresa Ceferino) para comunicarle la necesidad de ampliar 
el recorrido del transporte y habilitar paradas dentro del barrio. Estas acciones fueron 
fructíferas, dado que desde ese momento la empresa realiza un recorrido interno, 
ampliando el beneficio de acceso próximo al transporte público. Así lo demuestran 
algunos relatos: 

(…) conseguimos que el colectivo haga el recorrido por adentro del barrio y no ten-
gamos que ir hasta la parada más cerca que nos queda a 15 cuadras (entrevista a E.R., 
vecina de la manzana 966, Barrio Nueva Chubut, 23 de septiembre de 2019).
(…) los chicos a veces salen tarde de la escuela y no puede ser que se tengan que venir 
caminando a oscuras, ahora se toman el colectivo y se bajan acá nomas (entrevista a 
C.R., referente de la manzana 966, Barrio Nueva Chubut, 23 de septiembre de 2019).
(…) beneficia a los chicos para ir a la escuela, también a los que vivimos y queremos 
ir al centro (entrevista a V. D., vecina de la manzana 966, Barrio Nueva Chubut, 23 
de septiembre de 2019).

En cuanto a los costos del boleto, varias personas entrevistadas manifestaron la ne-
cesidad de que no haya más aumento del precio. Algunas familias son beneficiadas 
con la Tarjeta Estudiantil Gratuita (TEG) para hijos e hijas que asisten a estudiar, a 
quienes se les emite una tarjeta con pasajes para el traslado por este motivo. No obs-
tante, muchos expresaron que la carga de pasajes no cubre la totalidad de los traslados 
necesarios durante el mes. 

Reconociendo a la movilidad como una práctica urbana central para leer la des-
igualdad social y urbana (Segura 2015), en los relatos analizados se observa la existen-
cia de distancias y barreras en las experiencias de circulación. Las primeras se refieren 
a la lejanía de la vivienda en relación con otros ámbitos urbanos (escuela, centro de 
salud, espacios de ocio). Las segundas se relacionan con las dificultades para salir del 
barrio, bien por inaccesibilidad a los medios de traslado, bien por no poder cubrir 
los gastos de desplazamiento. El barrio no es un ámbito autónomo ni autosuficiente, 
por lo que sus residentes deben salir para obtener un conjunto de bienes y servicios 
fundamentales para la reproducción de la vida. Esto supone un gran esfuerzo en 
términos económicos, temporales y corporales por la escasez de dinero, las grandes 
distancias y la mala calidad de los medios de transporte.

Por otro lado, analizar la conectividad del barrio en relación con la ciudad implicó 
considerar también la accesibilidad a la comunicación. La mayoría de las familias del 
barrio consumen televisión por cable, al igual que telefonía móvil e internet, aunque 
muchos han señalado las deficiencias de conexión como una situación recurrente. A 
su vez, la mayoría accede a la conectividad porque paga para eso: “tenemos acceso a 
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internet desde nuestras viviendas porque cada uno paga, vos pagas y tenés” (entrevista 
a C. R., referente de la manzana 966, Barrio Nueva Chubut, 23 de septiembre de 
2019).

En cuanto a los medios para comunicarse, la mayoría de los entrevistados ma-
nifestó contar con los mismos (dispositivos, redes sociales, antenas): “Las redes de 
comunicación las tenemos” (entrevista a I. M., referente sector Nueva Madryn, 
Barrio Nueva Chubut, 27 de noviembre de 2019); “las personas están comunica-
das por las redes sociales, también por los grupos de WhatsApp que tenemos entre 
los vecinos y vecinas” (entrevista a L. B., vecina de Alta Tensión, Barrio Nueva 
Chubut, 25 de octubre de 2019). Asimismo, una de las referentes señaló que la 
comunicación no solo existe y es fluida entre vecinos y vecinas, sino también con 
distintas organizaciones y asociaciones de la ciudad, referentes de otros barrios y 
actores políticos e institucionales, con quienes interactúa para gestionar diversas 
problemáticas del barrio. 

Con relación al entorno físico inmediato a la vivienda, como variable de la inte-
gración simbólica, se analizó en los discursos de los entrevistados el rol que desem-
peñan los espacios de encuentro y sociabilidad. La mayoría remarcó que los pocos 
espacios de encuentro y esparcimiento que existen en el barrio han sido producto de 
las obras del PROMEBA. Estos son la plazoleta de juegos de la calle El Maitén, el 
espacio público “La Bombonerita” y la plaza sobre la calle Perú, estos últimos todavía 
en construcción. A propósito, una entrevistada señala: “está la plazoleta de juegos que 
se inauguró este año, ese es el único espacio de encuentro que hay, para los chicos 
más que nada, para los adultos no hay ningún espacio” (entrevista a V. D., vecina de 
la manzana 966, Barrio Nueva Chubut, 23 de septiembre de 2019).

Asimismo, varias personas entrevistadas señalaron la necesidad de que exista una 
junta vecinal en el barrio, para la canalización de demandas y la concreción de re-
uniones que suelen hacerse en las viviendas particulares de los actuales referentes; 
también para la organización de actividades y talleres. La necesidad de un espacio 
de sociabilidad y encuentro es recurrente en los discursos de los entrevistados: “esos 
espacios son muy importantes que estén en el barrio” (entrevista a J. M., vecino del 
sector Nueva Madryn, Barrio Nueva Chubut, 28 de noviembre de 2019); “tendría 
que haber una unión vecinal donde podamos reunirnos” (entrevista a N. M., vecina 
del sector Nueva Madryn, Bario Nueva Chubut, 29 de noviembre de 2019).

Por otro lado, en los relatos aparece la necesidad de cuidar los espacios de espar-
cimiento y de promover entre vecinos y vecinas un uso responsable de los mismos. 
Esto llevó a que en el mes de octubre de 2019 dos referentes elaboraran una nota y 
juntaran firmas de las familias del barrio, solicitando al intendente de la ciudad la 
gestión de juegos recreativos para la plaza en construcción ubicada en la calle Perú 
(manzana 965). La misma contará con cancha de fútbol, playón para la práctica 
de básquet y juegos recreativos. En la nota se señala la importancia de disponer 
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de espacios seguros, equipados, de contención, integración y esparcimiento para 
niños y niñas del barrio. Otra de las acciones realizadas por referentes y familias 
fue solicitarle a la Cooperativa de Servicios Públicos de la ciudad (Servicoop) que 
se encargue del alumbrado público de la plaza en construcción, señalando en el 
pedido que el proyecto no contempla en su ejecución y presupuesto estas labores 
de alumbrado. 

Otra de las variables analizadas en relación con la dimensión simbólica de la inte-
gración sociourbana se refiere a la participación ciudadana en procesos de decisión. 
En las entrevistas se indagó el nivel de participación de vecinos y vecinas en cuestio-
nes inherentes al barrio. Los referentes con los que se mantuvieron conversaciones 
son los actores que establecen mayor contacto con las familias de su sector. Ambos 
han manifestado que la participación está motivada por la demanda de una necesidad 
específica, en su momento lo fue la tenencia de la tierra, los reclamos por el agua y la 
electricidad, pero una vez que esas necesidades se satisfacen, la participación merma. 
Así lo relata una de las referentes: “los vecinos participan cuando necesitan algo, lo 
consiguen y dejan de participar” (entrevista a I. M., referente sector Nueva Madryn, 
Barrio Nueva Chubut, 27 de noviembre de 2019). A su vez, esta participación da 
cuenta de la búsqueda de soluciones a necesidades del ámbito privado, y no tanto de 
una participación de tipo comunitaria. 

A propósito de tal situación, una de las referentes señala que existen diversas 
actividades por las cuales seguir trabajando en beneficio del barrio, pero la mayoría 
no participa cuando se trata de cuestiones colectivas. Esto se relaciona con lo que 
plantean Torres y Ruiz-Tagle (2019) en referencia a la problemática de la informa-
lidad urbana en la ciudad de Lima, donde la extensión masiva de la titularidad de la 
propiedad por parte del Estado instauró la lógica de la propiedad privada por sobre 
el bien común. Las prácticas de participación ciudadana del Barrio Nueva Chubut 
aportan atisbos de esta metamorfosis de una lucha colectiva por la vivienda y la 
urbanización en una lucha individual por la propiedad privada y por la concreción 
del patrimonio personal por encima de la urbanidad colectiva de los asentamientos. 
La consolidación de la integración sociourbana, tanto en sus aspectos materiales 
como simbólicos, necesita de la organización social comunitaria, de demandas del 
plano colectivo y de luchas conjuntas, interpelando al Estado como actor garante 
de los derechos sociales.

6. Integración sociourbana: ¿contraproceso de la segregación?

La integración material sociourbana como proceso pretende superar las situaciones 
de segregación y propender a la inclusión de personas y la ampliación de derechos. 
Integrar no solo implica generar las condiciones físico-materiales para un acceso igua-
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litario a la ciudad, sino incorporar la dimensión jurídica, la participación ciudadana y 
el fortalecimiento comunitario. En este sentido, la integración sociourbana constitu-
ye un contraproceso de la segregación, con el propósito de producir ciudad generan-
do mejores oportunidades para sus habitantes y mayores niveles de cohesión social 
que las ciudades segregadas (Godoy 2019). 

Ahora bien, estos planteamientos tienen coherencia y lógica desde las reflexiones 
teóricas diversas que vienen produciéndose en torno a las problemáticas de la ciudad 
contemporánea, y que han encontrado su correlato en la producción de normativa y 
legislación. Ramírez Kuri (2014) destaca la emergencia de un nuevo paradigma cuali-
tativo, multidimensional y participativo que abre la posibilidad de pensar una nueva 
generación de políticas y programas de vivienda que respondan más adecuadamente 
a la realidad de la pobreza urbana. 

En esta línea, se reconoce el potencial del Decreto n.º 358/17 que crea el RE-
NABAP, como política pública impulsada desde Estado Nacional, atendiendo la 
problemática habitacional de vecinos y vecinas de los barrios populares argentinos. 
Asimismo, como destacan Guevara et al. (2018) el mencionado decreto no solo da 
cuenta de un instrumento que emerge desde este nuevo paradigma, sino que se fun-
damenta en el enfoque de los derechos humanos, “obligando al Estado a asumir estas 
obligaciones, pero también afirmando a los habitantes de los barrios populares como 
sujetos activos para exigir y garantizar sus derechos” (Guevara et al. 2018, 470). 

La implementación de la política pública urbana en Argentina actualmente des-
pliega diferentes programas que intervienen sobre la informalidad urbana, como el 
Plan Mejor Hogar y los programas Acciones para la Mejora y Desarrollo de la Infraes-
tructura Municipal, Techo Digno, Promoción de la Vivienda Social, Regulariza Tu 
Casa, Mejoramiento Habitacional e Infraestructura Básica (PROMHIB) y el citado 
PROMEBA. Dichos programas actúan, por un lado, sobre las condiciones físicas 
de las viviendas y la infraestructura de servicios básicos, y, por el otro, financian los 
distintos mecanismos de regularización de la tenencia. Los mismos generan interven-
ciones territoriales que mejoran la calidad de vida de los habitantes de los barrios, 
pero desde una lógica focalizada y poco flexible, no modificando las condiciones 
estructurales que generan la informalidad (Kaminker, Ferrari y Velásquez 2019). 

El Decreto Nacional n.º 358/2017, que crea el Registro Nacional de Barrios Po-
pulares en Proceso de Integración Sociourbana, plantea una concepción integral del 
enfoque de la integración sociourbana; y este –como política pública principal en 
relación con la problemática– ha sido la base para el diseño y orientación de pro-
gramas y proyectos de  intervenciones en barrios populares del país (mediante la Se-
cretaría Nacional de Integración Socio Urbana, Ministerio de Desarrollo Territorial 
y Hábitat). No obstante, en el caso específico de Puerto Madryn, el PROMEBA ha 
orientado su intervención en el andamiaje material de la integración sociourbana del 
sector. Asimismo, los servicios e infraestructura fueron beneficiando a las familias 
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en diferentes etapas. Los sectores de borde o periféricos, donde se observa un tejido 
residencial más abierto y precario, con ciertos vacíos urbanos que interrumpen la 
trama y la presencia de nuevos asentamientos en expansión, han sido los últimos en 
ser beneficiados y en algunos casos aún no cuentan con estos beneficios. En este sen-
tido, el tiempo de residencia de las familias en el sector se traduce no solo en grados 
diferenciales de cohesión social de los grupos, sino también en desiguales condiciones 
materiales de las viviendas y del entorno. Otro de los correlatos negativos del PRO-
MEBA se evidencia en la acentuación de la heterogeneidad al interior del barrio en 
estudio, dado que los beneficios no llegaron de manera igualitaria en todo el sector, 
marcando diferenciaciones en cuanto a equipamiento e infraestructura en un espacio 
que anteriormente se presentaba como homogéneo con relación al déficit. 

A su vez, otros indicadores que permiten observar que la integración material 
sociourbana aún no está garantizada en forma plena en el barrio, se manifiesta en 
las dificultades y -en ocasiones imposibilidades- de acceso a la salud, la educación, la 
calefacción segura y servicios de transporte. Si bien la problemática de accesibilidad a 
estos servicios es reconocida por la normativa de referencia (Decreto n.º 358/2017), 
los programas –como es el caso del PROMEBA– han orientado sus líneas de acción 
en atender el abastecimiento de equipamientos e infraestructura de servicios básicos, 
desatendiendo aspectos referidos a la movilidad y acceso al transporte, así como pro-
cesos de participación ciudadana y comunitaria.

Observamos entonces como algunas herramientas actuales están enfocadas en el 
reconocimiento de los aspectos integrales mencionados anteriormente, pero dejan 
abierto un escenario sumamente incierto en relación al real y efectivo avance de la 
integración sociourbana. Los resultados hallados en el área de estudio referidos a un 
barrio popular de una ciudad intermedia en expansión de la Patagonia argentina, dan 
cuenta que tal integración lejos está aún de efectivizarse en forma plena, mostrando 
indicios más consolidados desde el plano material a partir de las obras de infraestruc-
tura que se iniciaron hace cinco años con el PROMEBA; y paralelamente, algunos 
otros elementos aún menos consolidación desde el andamiaje simbólico. 

Se considera que el abordaje de las experiencias y sentidos de la integración so-
ciourbana son parte constitutiva del valor del componente subjetivo-intersubjetivo 
de quienes residen en sectores de la ciudad segregados social y territorialmente. Com-
prender las experiencias de vivir en la ciudad o sentirse parte de ella no solo implica 
considerar la producción de materialidad del espacio habitado, sino también aspectos 
simbólicos en relación al mismo. La experiencia urbana como categoría analítica en la 
aproximación al conocimiento de los modos de vivir la ciudad, introduce instancias 
de articulación entre lo urbano y la ciudad como términos complementarios. Como 
plantea Segura (2015, 156) “es precisamente en la experiencia social del espacio urba-
no (por definición, en proceso) donde se produce la articulación (siempre inestable) 
entre la forma espacial y las prácticas sociales”.
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Tanto en el aspecto material como simbólico de la integración resulta clave el po-
sicionamiento y las prácticas colectivas en el ejercicio de los derechos ciudadanos y 
comunitarios. A la comunidad del Barrio Nueva Chubut la interpela la modalidad de 
resolución mediante la acción y el reclamo a través de las y los referentes. En el trabajo 
cotidiano y sostenido en procura de los bienes y servicios de uso común, los vecinos y 
las vecinas del barrio están decidiendo sobre sus condiciones de reproducción de la vida 
cotidiana, materializando la posibilidad de que los asentamientos informales devengan 
en barrio, y como tales, en espacios integrados a la ciudad. Ellos y ellas son los principa-
les artífices de la potencial integración efectiva, desde sus luchas, reclamos, demandas y 
prácticas van gestando un proceso que tiende a revertir, con dificultades, las condicio-
nes de segregación social y urbana de su espacio habitado y cotidiano. 

Las prácticas de los propios habitantes del sector constituyen motores para el reco-
nocimiento y la concreción de derechos ciudadanos que no están garantizados, como 
es el derecho a un hábitat digno. Si bien se reconoce que estas prácticas no revierten 
las condiciones de desigualdad estructural que caracterizan a estos sectores, sí pro-
mueven la concreción de derechos relacionados con el acceso a la ciudad y visibilizan 
a esos espacios segregados y en vías de integración como espacios propios y constitu-
tivos de la ciudad como un todo, con sus diferencias y particularidades intrínsecas. 

Apoyos

Este trabajo forma parte del plan de investigación “Procesos de transformación 
con Inteligencia Territorial: configuraciones urbanas a partir de la toma de tierras 
en Puerto Madryn, Provincia de Chubut” desarrollado en calidad de investigadora 
adjunta del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de Argen-
tina (CONICET), en el Instituto Patagónico de Ciencias Sociales y Humanidades 
(IPCSH) dependiente del Centro Nacional Patagónico (CENPAT) de Puerto Madryn. 

Referencias

Bournazou, Eftychia. 2014. “Bienes públicos, segregación espacial y ciudadanía”. En Las disputas 
por la ciudad. Espacio social y espacio público en contextos urbanos de Latinoamérica y Europa, 
coordinado por Patricia Ramírez Kuri, 605-631. México D.F: UNAM / Instituto de Investi-
gaciones Sociales. 

Castells, Manuel. 1972. La question urbaine. París: Maspero.
Decreto Nacional n.º 358/2017, de 22 de mayo, por el que se aprueba la Creación del Registro 

Nacional de Barrios Populares en proceso de integración Sociourbana en el ámbito de la 
Agencia de Administración de Bienes del Estado. Boletín Oficial del Estado, 122 de 23 de 
mayo de 2017. 



Paula Ferrari

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 171-191 ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

190

Ferrari, Paula. 2018. “Un lugar para vivir: la toma de tierras en el asentamiento informal Nueva 
Madryn, Patagonia argentina”. Geografía em Questao 11(2): 23-40. 

Ferrari, Paula. 2020. “Transformaciones territoriales e informalidad urbana. El Barrio Nueva 
Chubut, Puerto Madryn (Argentina)”. Horizontes Sociológicos 7(1): 77-93. 

Gisande, Emiliana, y Martin Pollera. 2019. “Integrar para incluir. De la integración a la inclusión 
productiva”. Voces en el Fénix 9(77): 23-29. 

Godoy, Andrés. 2019. “Integración social: ¿oportunidad de que familias de escasos recursos vivan 
en sectores de mayores ingresos y equipamientos? Una mirada de las posibilidades que entre-
gan el mercado, el Estado y la vía de la informalidad”. EURE 45(136): 71-92. 

Grabois, Juan. 2018. “Capitalismo de exclusión, periferias sociales y movimientos populares”. 
Acceso el 5 noviembre de 2018. https://bit.ly/3aA445r

Guevara, Tomás, Pablo Marigo y Julieta Wallance. 2018. “Integración urbana y políticas públicas. 
El caso del registro nacional de barrios populares: Decreto n.º 358/2017”. Oculum 15(3): 
455-473. 

Kaminker, Sergio, Paula Ferrari y Roxana Velásquez. 2019. “Asentamientos informales de cara 
al Censo 2020. Discusiones desde Puerto Madryn, Chubut, Argentina”. Revista Faro 30(2): 
163-182.

Kaminker, Sergio, y Carolina Laztra. 2015. “Asentamientos informales. Inmigración y política 
local. Experiencia urbana y segregación residencial en Puerto Madryn, Chubut”. En Toma de 
tierras y dificultades de acceso al suelo urbano en la Patagonia Central, coordinado por Santiago 
Bachiller, 259-286. Río Gallegos: Miño y Dávila.

Kaminker, Sergio, y Diana Ortiz Camargo. 2016. “Puerto Madryn, de pueblo a ciudad interme-
dia. La dinámica poblacional local a través de cinco retratos censales (1970-2010)”. Papeles de 
Población 22(89): 223-254. 

Kaminker, Sergio, y Roxana Velásquez. 2015. “Programa de mejoramiento de barrios en la Pata-
gonia Central: regularización de la informalidad urbana en Puerto Madryn, Chubut”. Cuader-
no Urbano. Espacio, Cultura y Sociedad 18(18): 89-109. 

Kaminker, Sergio. 2016. “Segregación residencial en Puerto Madryn. Chubut (1991-2010). For-
mas y efectos de una urbanización acelerada en una ciudad intermedia de la Patagonia Cen-
tral”. Tesis doctoral. Universidad Nacional de General San Martín. 

Lefebvre, Henri. 1974. La producción del espacio. Madrid: Ediciones Capitán Swing.
Lefebvre, Henri. 2003. The urban revolution. Minneapolis: University of Minnesota Press.
Marradi, Alberto, Nèlida Archenti y Juan Ignacio Piovani. 2007. Metodología de las Ciencias So-

ciales. Buenos Aires: Emecé Editores. 
Ramírez Kuri, Patricia, coord. 2014. Las disputas por la ciudad. Espacio social y espacio público en contex-

tos urbanos de Latinoamérica y Europa. México D.F.: UNAM / Instituto de Investigaciones Sociales. 
Secretaría de Integración Socio Urbana. 2020. “Mapa de Barrios Populares”. Argentina. Acceso el 

10 de febrero de 2020. https://bit.ly/2ZuO4eW
Segura, Ramiro. 2015. Vivir afuera. Antropología de la experiencia urbana. San Martín: Universi-

dad Nacional de General San Martín / USAM Edita. 
Torres, Diana, y Javier Ruiz-Tagle. 2019. “¿Derecho a la vivienda o la propiedad privada? De la 

política pública a la informalidad urbana en el Área Metropolitana de Lima (1996-2015)”. 
EURE 45(136): 5-29. 



Integración sociourbana en la Patagonia argentina: producción material y experiencias

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 171-191ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

191

Vázquez Padilla, Isabel. 2014. “Espacios públicos en territorios segregados: Álvaro Obregón, Ciu-
dad de México”. En Las disputas por la ciudad. Espacio social y espacio público en contextos 
urbanos de Latinoamérica y Europa, coordinado por Patricia Ramírez Kuri, 633-658. México 
D.F.: UNAM / Instituto de Investigaciones Sociales. 

Entrevistas

Entrevista a C.R., referente de la manzana 966, Barrio Nueva Chubut, 23 de septiembre de 2019.
Entrevista a G.G., arquitecto y representante del PROMEBA en el Instituto Provincial de la Vi-

vienda, 10 de marzo de 2019. 
Entrevista a E.R., vecina de la manzana 966, Barrio Nueva Chubut, 23 de septiembre de 2019.
Entrevista a V.D., vecina de la manzana 966, Barrio Nueva Chubut, 23 de septiembre de 2019.
Entrevista a I. M., referente sector Nueva Madryn, Barrio Nueva Chubut, 27 de noviembre de 

2019.
Entrevista a L. B., vecina de Alta Tensión, Barrio Nueva Chubut, 25 de octubre de 2019.
Entrevista a J. M., vecino del sector Nueva Madryn, Barrio Nueva Chubut, 28 de noviembre de 

2019.
Entrevista a N. M., vecina del sector Nueva Madryn, Bario Nueva Chubut, 29 de noviembre de 

2019.

Cómo citar este artículo:

Ferrari, Paula. 2021. “Integración sociourbana en la Patagonia argentina: producción ma-
terial y experiencias”. Íconos. Revista de Ciencias Sociales 70: 171-191. 
https://doi.org/10.17141/iconos.70.2021.4650



Serie Atrio

Habitar las redes: las controversias sobre la 

privacidad en Facebook 

María Belén Albornoz 

Editorial FLACSO Ecuador

Edición PDF, 298 páginas

Luego de que supimos que Cambridge Analytica y Facebook usaron algoritmos 

para influenciar en las campañas electorales, la relación entre política, privacidad 

y tecnología quedó al descubierto. Ahora no hay ninguna duda de que se pueden 

cuantificar los comportamientos sociales, conocer los estilos de vida de las personas e 

identificar grupos de votantes que puedan ser infuenciados a través de Facebook.

Pero de todo aquello no conocíamos cuando The facebook apareció, cuando todavía 

no había llegado la era de la postverdad ni se consideraba un derecho humano a la 

propiedad y el control de los datos. No obstante, Belén Albornoz, la autora de este 

libro, demuestra que The facebook es parte del origen de las tecnologías invasivas 

y un primer momento en el cual la ciudadanía comenzó a percatarse de que su 

privacidad está en riesgo. Desde un abordaje sociotécnico explica cómo los artefactos 

y los códigos informáticos coproducen la privacidad en las redes sociales. Se detiene 

en el artefacto tecnológico de Facebook para mostrar su incidencia en el cambio de 

las normas sociales. Es así como esos artefactos se vuelven parte constitutiva de las 

relaciones sociales, culturales, económicas y políticas, al mismo tiempo que estas 

relaciones se materializan en otros artefactos y sistemas tecnológicos.

Este libro, en el cual la tecnología es uno de los actores en la construcción 

de la privacidad, nos permite entender desde cuándo los algoritmos 

empezaron a moldear nuestras vidas.

Disponible en www.flacso.edu.ec

Libros de FLACSO Ecuador



ÍCONOS Revista de Ciencias Sociales • n.º 70 • vol. XXV (2do. cuatrimestre) • ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065
mayo-agosto 2021 • www.revistaiconos.ec

https://doi.org/10.17141/iconos.70.2021.4667 • Páginas 193-221

Ciencia política en Ecuador, 2005-2019. Una disciplina 
en búsqueda de institucionalización
Political Science in Ecuador, 2005-2019. A discipline in search of institutionalization
 

Dr. Edgar Alberto Zamora-Aviles. Profesor agregado en la Facultad de Ciencias Sociales y Jurídicas, 
Universidad Internacional SEK (Ecuador). 
(alberto.zamora@uisek.edu.ec) (https://orcid.org/0000-0001-6547-423X)

Mgtr. María Paz Jervis-Pastor. Decana de la Facultad de Ciencias Sociales y Jurídicas, Universidad 
Internacional SEK (Ecuador). (mariapaz.jervis@uisek.edu.ec) (https://orcid.org/0000-0001-6011-653X)

te
m

as

Resumen
En este artículo analizamos el desarrollo de la ciencia política como disciplina académica en Ecuador entre 2005 y 
2019, en función de tres ejes relacionados con su institucionalización: evolución de la formación universitaria de grado 
y posgrado, de las publicaciones científicas “desde Ecuador” en revistas indexadas “de alto impacto” (SCOPUS, ISI-
WoS), y la dinámica de la comunidad académica. Obtuvimos la información primaria mediante revisión documental 
de fuentes oficiales de educación superior; además realizamos un análisis bibliométrico de publicaciones científicas en 
los mencionados índices y entrevistas a miembros de la comunidad académica del área. Entre los resultados, podemos 
afirmar que después de 15 años la ciencia política en Ecuador se encuentra en un proceso inicial de institucionaliza-
ción, fundamentalmente porque ha crecido la oferta académica universitaria de grado y posgrado y se ha fortalecido 
su pertinencia y coherencia. Sin embargo, en cuanto a la consolidación disciplinar, en el país persiste una concepción 
general de “estudios políticos” antes que la denominada “ciencia política en sentido estricto”; esto se relaciona también 
con la concepción ambigua sobre el lugar social y profesional de politólogos y politólogas en la sociedad ecuatoriana. 
Para el debate quedan múltiples discusiones respecto a las dimensiones analizadas sobre institucionalización, así como 
una evaluación reflexiva de esta categoría analítica y de “lo político” de la ciencia política en Ecuador.

Descriptores: ciencia política; desarrollo disciplinar; Ecuador; estudios políticos; investigación política; relaciones 
internacionales.

Abstract
This article explores the development of political science as an academic discipline in Ecuador between 2005 
and 2019. Three main institutionalization- related dimensions are scrutinized: advancement of training at uni-
versities, both at the undergraduate and graduate levels; progression of Ecuadorian- originated publications in 
high-impact indexed scientific journals, (such as those included in SCOPUS, ISI-WoS) and the evolution of the 
local academic community. Primary data was obtained from a documentary revision of official higher education 
reports. Additionally, a bibliometric analysis of scientific publications was performed in the above indexed 
journals. Finally, a set of interviews was made with members of the local academic community. As a result, it 
seems possible to claim that after the last 15 years, political science in Ecuador is in the midst of a budding 
institutionalization process. To a large extent this gradual strengthening is the result of a larger availability of 
academic programs, both at the undergraduate and graduate levels and of the enhanced relevancy and coherence 
of the discipline and its output. However, a further consolidation of political science as an academic discipline 
in Ecuador is hindered by the persistent confusion between so-called “political studies” and “political science 
proper” and by the lingering prevalence of an identification between the two. This is also related to the unclear 
social and professional status political scientist enjoy in Ecuadorian society. Many questions remain unsettled 
regarding the full scope of the discipline’s institutionalization. Also, a thoughtful assessment of this analytical 
category still remains to be undertaken. Legitimate queries can be made, for instance, about what is the meaning 
of “politics” as such in Ecuadorian political science. 
 
Keywords: political science; disciplinary development; Ecuador; political studies; political research; international 
relations.   

Recibido: 24/09/2020 • Revisado: 23/12/2020
Aceptado: 04/02/2021 • Publicado: 01/05/2021



Edgar Alberto Zamora-Aviles y María Paz Jervis-Pastor

ÍC
O

N
O

S 
7

0
 •

 2
0

2
1

Páginas 193-221 ISSN: 1390-1249 • e-ISSN: 1390-8065

194

1. El punto de partida: tendencias del desarrollo de  
la ciencia política en Latinoamérica y Ecuador

La historia latinoamericana de la ciencia política (en adelante CP) sigue en cons-
trucción y debate. En Occidente se han establecido ciertas convenciones sobre el 
desarrollo disciplinar. Dos de estas adquieren relevancia para establecer un punto de 
partida en este artículo. La primera es que el término “ciencia política” debe anali-
zarse genealógicamente rastreando en distintas épocas qué se considera “ciencia”, y 
qué se considera “la política/lo político” como objeto de estudio (Sartori 2002). La 
segunda se refiere a que sigue existiendo debate entre considerar la CP “en sentido 
amplio versus en sentido estricto”.

Sobre la primera consideración, ¿qué es (o no es) ciencia?, solemos reconocer que 
el “criterio de demarcación” ha sido el método de indagación científica. A pesar de la 
hegemonía de este criterio –consolidado por el (neo)positivismo–, actualmente se dis-
cute en ciencias sociales que, para considerar diversas formas de construcción de cono-
cimiento científico, siguiendo a Weber, se puede asumir como criterio de demarcación 
la propia actitud de producir conocimiento científico antes que un método singular 
(Jackson 2016). Este cambio exige que el conocimiento producido sea sistemático, 
transparente en sus métodos y sometido a debate público (comunidad científica). Esta 
discusión es relevante para mapear el desarrollo disciplinar porque amplía o reduce el 
alcance del campo y la producción “científica” en ciencia política/estudios políticos.

Sobre “la política/lo político” como objeto de estudio existe un conocido reco-
rrido histórico de autonomización en Occidente (Bulcourf y Cruz 2004; Bulcourf, 
Krzywicka y Ravecca 2017; Sartori 2002). En “grandes actos”, la obra de Maquiavelo 
contribuyó a la autonomización de lo político frente a religión y moral; posterior-
mente, el contractualismo y sus herederos contribuyeron a separar aguas entre el 
estudio de las relaciones horizontales de la sociedad civil (“lo privado”), y el estudio 
de las relaciones verticales del ejercicio del poder (“lo político” / “lo público”). Este 
periodo entre finales siglo XVI y el siglo XIX es considerado fundacional de la CP 
occidental. Siguiendo a Sola (citado en Zamitiz y Jiménez 2017), el segundo perio-
do que inicia la institucionalización disciplinar (finales siglo XIX hasta la Primera 
Guerra Mundial), caracterizado por una persistente mezcla entre ciencia política y 
sociología política, presenció la fundación de instituciones y programas universitarios 
en Europa y EUA. El tercer periodo (entre guerras) profundizó diferencias: el autori-
tarismo europeo hizo retroceder la disciplina, mientras el pluralismo estadounidense 
favoreció su fortalecimiento con la naciente revolución conductista. El cuarto perio-
do (desde mediados del siglo XX) evidencia la institucionalización de la CP en países 
desarrollados del Atlántico Norte.

Este último periodo puede analizarse en dos partes que nos traen de vuelta a la dis-
tinción de Bobbio entre “CP en sentido amplio” y “CP en sentido estricto” (Bobbio, 
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Matteucci y Pasquino 1993). La “CP en sentido estricto” se identifica con la discipli-
na surgida en Estados Unidos en la posguerra, fundamentada en la revolución con-
ductista (neopositivista): comportamiento político como objeto, y uso de métodos 
cuantitativos (Goodin y Klingemann 2001; Badie, Berg-Schlosser y Morlino 2011). 
Aunque el conductismo fue hegemónico aproximadamente hasta los 70 (Sanders 
2010), a partir de entonces se observa una renovación y pluralidad teórica-metodo-
lógica que podrían llevarnos de vuelta a una concepción de “CP en sentido amplio” 
o “estudios políticos” (Trent 2013; sobre CP pluralista ver también Ravecca 2019; 
Ángel, Rico y Caicedo 2019).

Actualmente, en el Atlántico Norte la CP consolidada es pluralista en sus apro-
ximaciones teórico-metodológicas. Desde los años 70 conviven tres aproximaciones 
teóricas que rivalizan sobre los factores explicativos de los fenómenos políticos: teo-
ría de elección racional (TER) (Hindmoor 2010), centrada en el comportamiento 
estratégico de actores; nuevo institucionalismo (Lowndes y Roberts 2013), centrado 
en los efectos de las instituciones sobre los actores; y aproximaciones centradas en las 
ideas (Parsons 2010), que influirían tanto en las estructuras como en la agencia. Esta 
pluralidad ha permitido disipar, al menos parcialmente, las dudas que plantearon en 
el nuevo milenio algunos “viejos maestros” (Sartori 2004) sobre la “muerte de la CP” 
debido al dominio excluyente que tuvieron el conductismo, la TER y la compulsión 
de contar antes de pensar.

En Latinoamérica el desarrollo disciplinar es heterogéneo, marcado por los proce-
sos políticos regionales y las historias nacionales. Tres características pueden destacar-
se de la CP latinoamericana (Bulcourf, Gutiérrez y Cardozo 2014, 2015). En primer 
lugar, la alta heterogeneidad en su institucionalización: desde los consolidados Brasil 
(Amorim y Santos 2015), Argentina (Leiras, Medina y D’Alessandro 2005; D’Ales-
sandro, Medina y Leiras 2015) y México (Loaeza 2005; Barrientos 2015), con escol-
tas destacados como Chile (Fuentes y Santana 2005) y Uruguay (Garcé 2005), hasta 
países en que la formación en CP existe de manera marginal. En segundo lugar, seña-
lamos que intelectualmente persiste la tensión entre producir “pensamiento propio” 
latinoamericano y dialogar/importar pensamiento producido afuera (Norteamérica o 
Europa). Como tercera característica, en el campo de acción profesional, politólogos 
y politólogas se desempeñan mayoritariamente en actividades académicas (públicas/
privadas), como servidores públicos y, crecientemente, en medios de comunicación.

Históricamente, pueden establecerse tres periodos de desarrollo disciplinar en La-
tinoamérica (Barrientos 2013). En el primero, entre 1930-1950, la CP estuvo en 
“búsqueda de autonomía e identidad”. Los primeros programas de licenciatura1 sur-
gieron en facultades de derecho al amparo del constitucionalismo y la “teoría general 
del Estado” (Argentina 1929/57, México 1951, Venezuela 1958, Uruguay 1957). 

1 El empleo del vocablo “licenciatura” no debe confundirse con el uso que se da en Colombia y otros países para referirse a la formación 
de docentes de educación básica y media.
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Un segundo periodo inició cuando este primer impulso fue eclipsado por las “vici-
situdes de la ciencia política ante el autoritarismo” que golpeó la región. La segunda 
mitad de los años 60 fueron todavía de impulso a la disciplina: se crearon escuelas 
de CP en Venezuela, Chile, Brasil, Cuba, Costa Rica, Guatemala y Colombia, pero 
después se entronizaron dictaduras en Chile (1973-1990), Argentina (1976-1983), 
Uruguay (1973-1985), y Brasil (1964-1985). Como efecto no deseado, el exilio de 
intelectuales de estos países fortaleció la CP en México y Venezuela, y en menor 
medida en Colombia y Perú. Intelectualmente, hasta los 70 la CP estaba eclipsada 
por la sociología, las teorías de la dependencia y el marxismo estructuralista. El tercer 
periodo inicia desde la transición democrática (años 80). La democratización atrajo 
las miradas analíticas de politólogos, particularmente de quienes se habían formado 
en Estados Unidos. La región enfrentó un conjunto de fenómenos políticos nove-
dosos que pueden englobarse en macroprocesos como transición, fortalecimiento y 
consolidación democráticas (y de sus instituciones).

A comienzos de siglo XXI, Altman (2005) señalaba que la CP estaba institu-
cionalizada en los “tres grandes”: Argentina, Brasil y México; que Chile, Uruguay, 
Colombia, Venezuela y Costa Rica se encontraban en vías de institucionalización; 
y que en “el resto” de países era difícil hablar de autonomía disciplinar. Recientes 
publicaciones especializadas muestran consolidación de los estudios de historia/desa-
rrollo disciplinar (tabla 1). La agenda actual propone superar las historias nacionales 
descriptivas y evaluar críticamente el desarrollo interno y “la política de la CP” (Bul-
courf, Krzywicka y Ravecca 2017, 19; GIHCPOLAL 2017; Ravecca 2019). Quince 
años después, los “tres grandes” siguen liderando, mientras que en Chile, Colombia 
y Uruguay la disciplina se ha institucionalizado.

En la región andina la CP muestra episodios de poco desarrollo. Venezuela y 
Colombia tienen cierta ventaja temporal –sus primeros programas académicos em-
pezaron en los años 70–, y actualmente tienen comunidades científicas/profesionales 
en consolidación; a pesar de ello, la crisis social venezolana ha limitado el desarrollo 
disciplinar (Álvarez y Dahdah 2005; Bejarano y Wills 2005; Leyva et al. 2013; Leyva 
y Ramírez 2015; Rojas y Ángel 2017). Aunque en Bolivia el primer centro de ense-
ñanza data de los años 80 (Varnoux 2005), junto con Perú (Tanaka 2005) y Ecuador 
evidencian menor desarrollo disciplinar.

El único estudio publicado sobre desarrollo de CP en Ecuador (Mejía, Freiden-
berg y Pachano 2005) concluía que a comienzos del siglo XXI la disciplina estaba en 
un nivel de desarrollo “incipiente”. Con esta investigación procuramos tomar la posta 
de este trabajo, al preguntarnos, entre otros aspectos: ¿cuál es el estado actual de la CP 
en Ecuador en los campos de enseñanza universitaria, investigación/publicaciones y 
comunidad académica/profesional?, ¿cuáles son los factores que explican este lento y 
precario desarrollo disciplinar (2005-2019) ?, ¿cuáles son las oportunidades y retos 
de la institucionalización de la CP como programa universitario y como profesión? 
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Tabla 1. Publicaciones especializadas sobre historia y desarrollo de 
la ciencia política en Latinoamérica, 2005-2019

Año Revista Institución País Casos Tipos de trabajos publicados

2005 Revista de Ciencia 
Política, vol. 25, 
n.º 1

Universidad 
Católica de 
Chile

Chile AL; ARG; BOL; 
BRA; CHL; COL; 
CRI; CUB; ECU; 
SLV; GTM; HND; 
MEX; PAN; PER; 
URY; VEN.

Balance regional de 
institucionalización (Altman 
2005); análisis de historias 
nacionales, fundamentalmente 
de tipo descriptivo; estudios de 
historia interna sobre Chile.

2012 Política. Revista 
de Ciencia 
Política, vol. 50, 
n.º 1

Universidad de 
Chile

Chile ARG; CHL; MEX; 
URY.

Actualización de historias 
nacionales, con énfasis en 
transformaciones recientes.

2013 Revista Debates, 
Vol. 7, No. 3

Universidade 
Federal do Rio 
Grade do Sul

Brasil ARG; BRA; COL. Historia nacional (COL). 
Historia de subcampos 
disciplinares: Estado y políticas 
públicas (BRA-URY) y política 
comparada (AL; ARG; BRA)

2015 Revista de Ciencia 
Política, vol. 35, 
n.º 1

Universidad 
Católica de 
Chile

Chile AL; ARG; BRA; 
CHL; COL; MEX; 
URY.

Actualización de historias 
nacionales, con énfasis 
en preguntas por 
institucionalización. Análisis de 
instituciones relacionadas con 
la disciplina (BRA). La política 
de la ciencia política (CHL). 
Historia interna (URY).

2016 Revista Andina de 
Estudios Políticos, 
vol. 6, n.º 1

Instituto 
de Estudios 
Políticos 
Andinos

Perú ARG; BRA; CHL; 
CUB; URY.

Énfasis en historia interna y la 
política de la ciencia política.

2017 Anuario 
Latinoamericano 
Ciencias Políticas 
y Relaciones 
Internacionales, 
vol. 5

Maria Curie-
Skłodowska 
University

Polonia AL; ARG; BOL; 
BRA; MEX; 

Análisis contextualizado de 
historias nacionales (BOL; 
COL; VEN). Historia interna 
(BRA). Análisis de subcampos 
disciplinares: Relaciones 
Internacionales; Administración 
y Políticas Públicas (ARG). 
Historias biográficas (MEX). 
Análisis en perspectiva regional 
de publicaciones (bibliométrico).

2019 Civitas. Revista de 
Ciências Sociais, 
vol. 19, n.º 3

Pontificia 
Universidade 
Católica do Rio 
Grande do Sul 
(PUCRS)

Brasil AL; BRA Además de problematización de 
enfoque de institucionalización 
(Ángel et al 2019), los trabajos 
se circunscriben a Brasil (uno 
compara con URY) y son 
especializados temáticamente en 
cuestiones de género, elitismo 
en CP, formación doctoral y 
formación regional (Minas 
Gerais, y Universidade Federal do 
Rio Grande do Sul, UFRGS)

Elaboración propia, incorporando información a lo presentado por Bulcourf, Krzywicka y Ravecca (2017). 
Nota: Además de las revistas, en la última década el libro editado por Freidenberg (2017a) completaría el conjunto de publicaciones dedi-
cadas al desarrollo disciplinar de CP a nivel latinoamericano.
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El único estudio publicado sobre desarrollo de CP en Ecuador (Mejía, Freiden-
berg y Pachano 2005) concluía que a comienzos del siglo XXI la disciplina estaba en 
un nivel de desarrollo “incipiente”. Con esta investigación procuramos tomar la posta 
de este trabajo, al preguntarnos, entre otros aspectos: ¿cuál es el estado actual de la CP 
en Ecuador en los campos de enseñanza universitaria, investigación/publicaciones y 
comunidad académica/profesional?, ¿cuáles son los factores que explican este lento y 
precario desarrollo disciplinar (2005-2019) ?, ¿cuáles son las oportunidades y retos 
de la institucionalización de la CP como programa universitario y como profesión? 

Argumentamos que la débil institucionalización de la CP en Ecuador (2005-
2019) se explica porque solo parcialmente logró abrirse camino autónomo a nivel de 
la enseñanza universitaria entre las disciplinas que tradicionalmente se han ocupado 
del análisis de “lo político” (derecho, sociología, economía). Este hecho se refuerza 
tanto con las publicaciones indexadas, reflejos de la aproximación a la investigación, 
como con una concepción difusa del campo profesional en el que se podrían desem-
peñar los graduados del pre y posgrado.

El trabajo se desarrolla en cinco secciones. En la segunda sección discutimos el 
enfoque de institucionalización adoptado y la metodología para el trabajo empírico 
sobre desarrollo de CP de Ecuador (2005-2019). En las siguientes secciones pre-
sentamos los resultados desagregados en tres ejes analíticos: comunidad académica, 
formación de grado/posgrado y publicaciones indexadas como aproximación a la 
investigación. Por último, en las conclusiones presentamos el debate y los retos de 
esta agenda de investigación.

2. Quince años de evolución de la ciencia política  
en Ecuador (2005-2019)

En Suramérica, Ecuador constituye uno de los países con menor desarrollo de la 
CP como disciplina científica y campo de formación universitaria, con las respec-
tivas consecuencias de imagen difusa del campo profesional. Hace más de una dé-
cada, en el único trabajo publicado sobre desarrollo disciplinar en Ecuador, Mejía, 
Freidenberg y Pachano (2005) señalaron que la CP tenía un desarrollo “incipiente” 
bajo el rótulo genérico de “estudios políticos” (que los autores denominan “pro-
to-ciencia política”). Este trabajo formó parte del primer conjunto de artículos 
sobre desarrollo disciplinar en Latinoamérica y apareció en la Revista de Ciencia 
Política 25 (1), coordinada por David Altman, quien definió el enfoque general 
como análisis de la institucionalización de la CP en sus dimensiones de enseñanza, 
comunidad, investigación y vida profesional: “[…] ofrecer títulos en los tres nive-
les universitarios, poseer programas de investigación consolidados, tener criterios 
claros para evaluar la calidad de la investigación, contar con una carrera profesional 
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y académica, permitir vivir dignamente a los politólogos y politólogas, entre otras 
cosas” (2005, 4).

Nuestro trabajo parte de este enfoque sobre diferentes dimensiones de la institu-
cionalización de la CP. Reconocemos fortalezas en la especificación de las diferentes 
dimensiones para el análisis empírico, y las hemos trabajado de manera acotada según 
los recursos disponibles: enseñanza en los diferentes niveles con énfasis en grado; 
publicaciones indexadas como proxi a resultados de la dinámica de la investigación; 
y comunidad académica, sin consideraciones mayores sobre carrera profesional. El 
análisis “tradicional” de la institucionalización ha seguido guiando diversos estudios 
disciplinares (ver, por ejemplo, Freidenberg 2017a, 2017b), y también se han aborda-
do dimensiones similares con algunas modificaciones como la propuesta de analizar 
actores, instituciones, redes y productos de la CP (Bulcourf y Cardozo 2017).

La metodología de investigación en la que se basa este artículo es cualitativa. Nos 
concentramos en un único caso: Ecuador, 2015-2019; aunque también comparamos 
mediante un análisis diacrónico entre subperiodos para las publicaciones y la forma-
ción universitaria (Beach y Pedersen 2016; Goertz y Mahoney 2012; Anduiza, Cres-
po y Méndez 2009). Realizamos una revisión documental (análisis bibliométrico) de 
publicaciones en revistas indexadas en las principales bases de datos (SCOPUS, ISI-
WoS). Además, revisamos la información oficial sobre oferta vigente de programas 
académicos (grado y posgrado) del área de ciencias políticas y relaciones internacio-
nales (CP y RI). Finalmente, entrevistamos a algunos destacados académicos del país 
en esta área de estudios para aproximarnos a la dinámica de la comunidad científica/
profesional y consultamos fuentes documentales sobre las organizaciones creadas.

Hay que mencionar el crecimiento de la literatura abiertamente crítica frente al 
enfoque de la institucionalización que suscribimos en este artículo. La crítica más ela-
borada en la región es el reclamo de Ravecca (2019) porque desconoce las relaciones 
de poder implicadas en la forma de conocer de la CP que se toma como referente pa-
radigmático de institucionalización, a saber, la CP de cuño estadounidense (positivis-
ta, empirista, cuantitativita, liberal, sexista, de supremacía blanca). De esta manera, 
se ha puesto en evidencia que la institucionalización es normativa en sí misma y que, 
en el extremo, se corre el riesgo de promover acríticamente una forma específica de 
desarrollo disciplinar de carácter autoritario (Ravecca 2015; Ángel, Rico y Caicedo 
2016, 2019). Empíricamente, los trabajos de Ravecca (2015, 2016) sobre Chile y 
Uruguay sustentaron diferentes relaciones entre CP y democracia/autoritarismo, así 
como la necesidad de analizar lo político del desarrollo de la CP, la necesidad de abrir 
la caja negra de la institucionalización y situar contextualmente, en el marco de las 
relaciones de poder-saber, el tipo específico de desarrollo disciplinar que sigue la CP 
en cada país y en la región.

Resulta claro que estas críticas constituyen una propuesta reflexiva sobre la his-
toria de la disciplina. Aunque puede parecer banal seguir analizando la institucio-
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nalización (Ravecca 2019, 85-86), consideramos que en un país como Ecuador en 
donde la historia disciplinar se ausentó de las agendas de investigación durante 15 
años, mapear empíricamente la institucionalización y sus dimensiones es un esfuer-
zo necesario para empezar a sistematizar información que sirva posteriormente para 
alimentar una mirada reflexiva. Si este artículo puede contribuir en esta dirección, 
habrá alcanzado su propósito. Esto no implica evadir las discusiones contemporá-
neas sobre lo político de la ciencia política, tampoco implica promover una agenda 
de investigación banal. Por el contrario, los modestos aportes de este trabajo deben 
ser objeto de profundización de diversas formas, y deben servir para impulsar una 
agenda investigativa más amplia de la que somos perfectamente conscientes, y que 
normativamente debe promover una CP pluralista (ver Jackson 2016).

Aclarada nuestra aproximación teórica y metodológica concluiremos esta sección 
con el punto de partida que señalaron Mejía, Freidenberg y Pachano (2005). Su diag-
nóstico de la CP “incipiente” se debía a cuatro factores: (i) la inexistencia de un méto-
do explícito en las investigaciones que impedía la contrastación empírica; (ii) un alto 
contenido ideológico de las investigaciones; (iii) una investigación predominantemente 
descriptiva y poco explicativa; y, (iv) un fuerte parroquialismo sin diálogo fuera de fron-
teras nacionales, sin esfuerzos comparativos y con investigaciones coyunturales.

La trayectoria de estos “estudios políticos” iniciales puede dividirse en tres grandes 
periodos relacionados con la historia política del país (Mejía, Freidenberg y Pacha-
no 2005, 150-155). Hasta finalizar la dictadura (1978) dominó el estructuralismo 
marxista y la escuela de la dependencia; en esta época emergió el populismo como 
“el gran tema” de estudios políticos ecuatorianos; también algunos estudios desde 
el extranjero sobre regímenes militares incluyeron análisis sobre Ecuador. Duran-
te el retorno a la democracia (1978-1995) el populismo se consolidó como tema 
principal adquiriendo perspectiva comparada con Latinoamérica, y se investigaron 
nuevos temas dentro de fenómenos macropolíticos novedosos como la transición e 
institucionalización democráticas. Finalmente, el periodo 1996-2005 evidenció el 
nacimiento de la CP ecuatoriana. Tres áreas de investigación concentraron el trabajo: 
a) instituciones políticas de diverso tipo –sistemas electorales, partidos, gobernabili-
dad, relaciones ejecutivo-legislativo, coaliciones, trayectorias parlamentarias, y polí-
ticas públicas–; b) la cultura política, principalmente encuestas de opinión pública 
y “subculturas” de base regional/étnica; y, c) los actores políticos, principalmente el 
movimiento indígena y la participación política ampliada.

En la década y media transcurrida desde ese estudio, aunque reconocemos mayor 
autonomía relativa frente a otras disciplinas en la enseñanza universitaria, considera-
mos que todavía se transita por una lenta y precaria institucionalización en el desarro-
llo de la CP como disciplina y campo profesional. Las siguientes secciones procuran 
contribuir a esclarecer este panorama de la CP en Ecuador según los ejes de forma-
ción universitaria, publicaciones y comunidad académica. Esta etapa de la disciplina 
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coincide con un nuevo periodo de la historia del país caracterizado en lo económico 
por el auge en los precios de las materias primas, y en lo político por el dominio del 
correísmo; este periodo, en general, ha sido caracterizado como un “régimen híbrido” 
(Pachano y García 2015; Montúfar 2015). Volveremos sobre la conexión entre régi-
men democrático y desarrollo de CP al final del artículo.

3. Resultados sobre la comunidad politológica en Ecuador 
(2005-2019)

Sobre la base de las entrevistas realizadas y otra información documental, la comunidad 
académica de CP y RI se ha fortalecido relativamente con la creación de dos agrupacio-
nes disciplinares. La Asociación Ecuatoriana de Ciencia Política (AECIP), afiliada a la 
Asociación Latinoamericana de Ciencia Política (ALACIP) y a la International Political 
Science Association (IPSA), fue creada recién en 2016 y ha realizado actividades espe-
cíficas del campo disciplinar por cuatro años: dos Congresos Ecuatorianos de Ciencia 
Política (septiembre de 2016 y agosto de 2018), y dos Escuelas de Métodos y Análisis 
de Datos (octubre de 2017 y octubre de 2019). Por la misma época también se creó 
una segunda organización, la Red de Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales 
(Red-CIPRI), que ha realizado cuatro congresos anuales (2016-2019).

La duplicidad de asociaciones llama la atención en una comunidad politológica 
pequeña como la ecuatoriana. Quizás esto se explica por su composición y el enfoque 
sobre la disciplina. Por un lado, AECIP es más una asociación de personas con alto 
reconocimiento individual en CP, nucleadas alrededor de Facultad Latinoamericana 
de Ciencias Sociales, Ecuador (FLACSO). Dicha asociación promueve una concep-
ción de CP “en sentido estricto”, más alineada al modelo estadounidense, de corte 
estrictamente empirista, centrada teóricamente en la elección racional y el neoinsti-
tucionalismo, y aunque metodológicamente tiende a ser cuantitativa (entre sus socios 
más destacados) no excluye diversas aproximaciones cualitativas. AECIP solo tiene 
una revista de divulgación de entrevistas y notas, que no es indexada.

Por otro lado, la Red-CIPRI surgió liderada principalmente por las escuelas de 
grado en universidades privadas, aunque también participan activamente algunos 
departamentos de la FLACSO y de la Universidad Andina Simón Bolívar (UASB). 
Pese a que también agremia personas, como AECIP, en Red-CIPRI se reconoce una 
mayor actuación institucional entre diversas universidades, y se ha promovido una 
concepción de CP “en sentido amplio”, integrando perspectivas más sociológicas y, 
sobre todo, acogiendo con mayor especificidad a la comunidad de relaciones/estudios 
internacionales (menos visible en AECIP). Su página web claramente indica esto al 
definirse como “[…] una asociación de docentes, investigadores y estudiantes de 
Ciencias Sociales del Ecuador”.2

2  Ver: https://red-cipri.com/quienes-somos/. Acceso el 20 de septiembre de 2020.
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Estas características muestran un efecto de división entre la comunidad acadé-
mica respecto a las concepciones en disputa sobre de la disciplina (ciencia versus 
estudios políticos), sobre el énfasis que se ponga en temas más politológicos versus 
internacionalistas. También, como confirman las entrevistas, refleja una especie de 
desconexión entre las universidades que ofertan programas de grado y las que ofer-
tan exclusivamente posgrados (FLACSO, UASB). Un tema para la agenda reciente 
de investigación bien podría ser la posterior exploración de estas asociaciones en el 
marco de una especie de “élite” de la disciplina, que se reuniría más en AECIP que en 
Red-CIPRI. En general, se observa una comunidad politológica en crecimiento, pero 
fragmentada, como ocurrió en muchos otros países históricamente.

4. Resultados sobre formación universitaria en CP 
en Ecuador (2005-2019)

En este siglo, durante la primera década prácticamente se inauguraron con formali-
dad los programas académicos en ciencia política y relaciones internacionales (CP y 
RI).3 Iniciando la segunda década se impulsó un proceso de reforma de varios de los 
programas pioneros y se crearon otros nuevos. En posgrados la dinámica ha ido hacia 
la consolidación de programas concentrados en FLACSO y UASB, con ampliación 
reciente de oferta en otras universidades. En general la oferta de grado y posgrado se 
ha duplicado en este periodo, y geográficamente están concentrados en la capital del 
país, siguiendo tendencias históricas de varios países latinoamericanos (ver Bentancur 
y Mancebo 2017; Freidenberg 2017a, Parte 1).

Además de carreras en Derecho y Sociología, también es tradicional en el país la 
oferta de formación en Negocios Internacionales. Por ejemplo, actualmente existe 
una decena de programas de grado en CP y RI, y más del doble en Comercio Exte-
rior y Negocios Internacionales en las principales ciudades ecuatorianas –nos referi-
mos solo a modalidad presencial–. En la Pontificia Universidad Católica del Ecuador 
(PUCE) hasta 2016-2017 no existían programas específicos en CP y RI, a pesar de 
contar desde 1992 con la Licenciatura Multilingüe en Negocios y Relaciones Interna-
cionales (con significativa demanda), un programa con énfasis en idiomas, comercio 
y negocios internacionales, que es el más antiguo del país. Actualmente se ha trans-
formado en dos programas: Negocios Internacionales y Relaciones Internacionales. 
Históricamente en la Universidad Central (UCE) y la PUCE existió también un 
énfasis/mención en “Política/Sociología política” o “Sociología de Relaciones Inter-
nacionales” dentro de la Licenciatura en Sociología, pero no un programa específico 
de grado en CP y RI, situación que ha cambiado en los últimos cinco años.
3 En lo que va de siglo XXI, en la educación superior ecuatoriana han existido tres “regímenes académicos”: 2009, 2013, 2019. Estos son 

un conjunto de disposiciones que regulan aspectos formales y de contenidos sobre las funciones misionales universitarias (docencia, 
investigación, vinculación con la sociedad), que han influido en cómo se organiza la oferta de CP y RI en grado y posgrado.
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Hasta 2015, aproximadamente, la oferta de grado en CP y RI estaba conformada 
por seis programas en igual número de universidades con duración media de ocho 
semestres (tabla 2). Solo el programa de la Universidad Casa Grande (UCG) ofrecía 
áreas de énfasis, y la mayoría (6/8) estaban en Quito –excepto UCG en Guayaquil y 
Universidad del Azuay (UDA) en Cuenca–. Sobre contenidos curriculares, además 
de cursos disciplinares de CP y RI, se incluía formación en áreas transversales: algo de 
Metodología de Investigación, Derecho en abundancia, y un componente variable de 
Historia, Economía e idiomas (alta carga en algunos). Estos programas fueron pio-
neros en formación específica, aunque la tendencia general era enfatizar el subcampo 
RI, incluso en los programas que apostaban por abordar simultáneamente CP y RI. 
Teniendo en cuenta que todas estas universidades son del sector privado, podemos 
afirmar que este énfasis internacionalista puede derivar de la lógica del mercado: exis-
te un imaginario, una referencia social más clara al campo profesional de RI ligada a 
actividades diplomáticas y de política o comercio exterior, mientras que la actividad 
profesional de politólogos suele ser más difusa socialmente, y hasta traslapada con 
actividades de sociólogos y abogados.

Finalizando la segunda década del siglo, la oferta de grado ha mejorado cuantitativa y 
cualitativamente. Como rasgo distintivo, desde 2013 la legislación impuso reformar 
todos los programas universitarios y obligó a distinguir entre programas de Ciencias 
Políticas o Relaciones Internacionales (ver RRA y RANT del CES 2013, 2014). Esto 
llevó en 2016-2017 a la reorganización de la oferta existente: UHEMISFERIOS pasó 

Tabla 2. Ecuador: oferta de programas académicos de grado en Ciencia Política 
y Relaciones Internacionales, hasta 2015 (aprox.)

Institución Ciudad Nombre del programa Duración Mención/ Profundización

Universidad Casa 
Grande (UCG) GYE* Ciencias Políticas y Relaciones 

Internacionales 8
Periodismo

Comunicación Política
Gestión Social y desarrollo

Universidad de las 
Américas (UDLA) UIO Ciencias Políticas y Relaciones 

Internacionales 8 No

Universidad de 
Los Hemisferios 

(UHEMISFERIOS)
UIO Ciencias Políticas y Relaciones 

Internacionales 8 No

Universidad del Azuay 
(UDA) CUE Estudios Internacionales 8 Comercio Exterior

Universidad 
Internacional del 
Ecuador (UIDE)

UIO Diplomacia y Relaciones 
Internacionales 9 No

Universidad San 
Francisco de Quito 

(USFQ)
UIO Relaciones Internacionales 8 No

Elaborado sobre la base de información de las instituciones universitarias y de autoridades públicas sectoriales.
Nota: *Para las ciudades, CUE: Cuenca; GYE: Guayaquil; UIO: Quito.
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a tener un programa en CP y otro RI, y UDLA se quedó solo con RI; también se 
“formalizaron” los programas en PUCE (uno CP y otro RI) y UCE (programa CP), 
que serían nuevas instituciones con oferta específica (tabla 3). En total existen 10 
programas: cuatro politológicos, seis internacionalistas.4 Todos los programas de CP 
tienen dos o tres menciones/énfasis y resulta común el área de políticas públicas, y 
solo dos de RI cuentan con menciones/énfasis (PUCE, UHEMISFERIOS). El 80 % 
se concentra en Quito; el 90 % está en instituciones privadas, con matrículas excep-
cionalmente inferiores a USD3000-3500 cada semestre.5

Sobre los contenidos, estas licenciaturas han avanzado relativamente en especi-
ficidad disciplinar. En promedio las carreras CP distribuyen mayoritariamente sus 
cursos en temas disciplinares propios: 7,7  % Competencias generales; 6,7  % In-
terdisciplinarias Ciencias Sociales; 4 % Derecho; 8,5 % Economía; 5 % Historia y 
Sociología; 5 % Comunicación política; 9 % Gobierno y Políticas Públicas; 10 % 
RI; 14 % Metodología; y 15 % Teoría Política, y Política Comparada y Sistemas 
Políticos. Las carreras RI también distribuyen sus cursos mayoritariamente en temas 
disciplinares: 12 % Teoría Política, Sistemas Políticos, Políticas Públicas; 8 % Teoría 
RI; 7,5 % Integración y Cooperación; 6,5 % Geopolítica y Seguridad; 6 % estudios 
de área; 8 % Metodología; 9 % Idiomas; 11 % Economía; 8 % Derecho; 8 % entre 
Historia y Sociología; 11 % competencias generales. Si agrupamos en otras categorías 
(Bentancur y Mancebo 2017, 167; 180) podríamos afirmar que esta distribución 
tanto en CP como RI es similar a la media latinoamericana en “asignaturas auxiliares” 
de ciencias sociales y “otras asignaturas” generales; es similar en Estado y Políticas Pú-
blicas; es ligeramente mayor a la media regional en temas de Teoría Política, Partidos, 
Sistema Político Nacional y Política Comparada; y es menor a la media regional en 
Metodología.

Respecto a programas de grado, en general los entrevistados coinciden en señalar 
que la preeminencia de RI es un efecto del mercado ligado al imaginario social simple 
sobre el “quehacer diplomático”. Además, todas las universidades que ofrecen progra-
mas RI son privadas, y son las pioneras a nivel nacional. Los entrevistados más optimis-
tas consideran que esta decena de programas está construyendo una identidad discipli-
nar básica (liderados en algunos casos por egresados de posgrados nacionales); pero la 
mayoría de entrevistados, escépticos, consideran que tal cosa no existe aún en Ecuador. 

Hace aproximadamente cinco años se graduaron las primeras cohortes de algunos 
de estos programas y no se cuenta con información laboral específica, sin embargo, 
los especialistas albergan grandes dudas respecto al campo profesional, incluso para 
los internacionalistas. El principal empleador en este periodo fue el Estado en todas 

4 También existen tres programas de poca acogida en Administración Pública en universidades públicas: UCE, Universidades Naciona-
les de Loja y Carchi.

5 Este panorama de mediados de 2019 ha cambiado un poco. Al terminar 2020 se agregaron tres nuevas Licenciaturas en Ciencias 
Políticas en USFQ, UDLA y la Universidad Internacional SEK (UISEK), todas instituciones privadas en Quito, con la última como 
única oferta no presencial (en línea). 
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las áreas, y para CP y RI no existe una perspectiva laboral clara dentro del sector 
privado en Ecuador. 

Solo UDLA cuenta con una revista de publicación anual específica del área, que 
busca adquirir un perfil académico (indexada inicialmente en Latindex). Otras publi-
caciones generales de ciencias sociales son la revista Íconos de FLACSO Ecuador y Co-
mentario Internacional de la UASB que en algunos números se dedican a temas de CP 
y RI (la primera indexada en SciELO, ISI-WoS y Scopus, y la última solo en Latindex).

Tabla 3. Ecuador: distribución de asignaturas en programas de grado  
en ciencias políticas y relaciones internacionales, vigentes hasta 2019

Programa Ciencias políticas Ciencias políticas Ciencias políticas Ciencias políticas

Institución UCG PUCE UCE U.H

Facultad
Administración y 
C. Políticas Ciencias Humanas CCSS y Humanas CCSS y Humanas

Ciudad GYE* UIO UIO UIO

Periodos 9 9 9 9

Año de modificación 2017 2017 2018 2017

Tipo de modificación Rediseño Rediseño Creación Rediseño

Énfasis/ Itinerario

Sí Sí Sí Sí

1) Emprendimiento 
Social (ES)
2) Relaciones 
Internacionales (RI)
3) Negocios 
Internacionales 
(NI)

1) Democracia y 
Cultura Política 
(DCP)
2) Estado y 
Gobierno (EG)

1) Políticas Públicas 
(PP)
 2) Teorías Políticas 
(TP)

1) Gestión Pública, 
Política y Gobierno 
(GOB)
2) Comunicación 
Política Digital (CPD)
3) Comunicación 
Política Institucional 
(CPI)

Total de asignaturas 54 48 51 52

Teoría Política 6 10 13+ 4(TP) 2

Pol. Comp. y Sistema 
Pol.

7 4+ 4(DCP)+ 3(EG) 0

Gob. y Pol. Públicas 6 3 4(PP) 3+ 3(GOB)

Comunicación Polít. 0 1(EG) 1 3+ 3(CPD)+ 3(CPI)

Sociología 2 6 1 1

Historia … … 3 3

Economía 3+ 4(ES)+ 1(NI) 4 2 4

Derecho 2 1 0 3

Rel. Internacionales 4+ 4(RI)+ 3(NI) 2 2 6

Interdiscip. C. 
Sociales

5 2 1 6

Métodos 
Investigación

7 8 8 6

Competencias 
generales

8 3 2 3
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Tabla 3. (Continuación)

Programa
Estudios 
internacionales

Relaciones 
internacionales

Relaciones 
internacionales

Relaciones 
internacionales

Relaciones 
internacionales

Relaciones 
internacionales

Institución UDA PUCE UDLA U.H. UIDE USFQ

Facultad
Ciencias 
Jurídicas

Ciencias 
Humanas Derecho CCSS y 

Humanas

Jurisprudencia, 
CCSS y 
Humanidades

CCSS y 
Humanidades

Ciudad CUE UIO UIO UIO UIO UIO
Periodos 8 9 8 9 9 8
Año de 

modificación
2018 2017 2018 2018 2017 2016

Tipo de 
modificación

Rediseño Rediseño Rediseño Creación Rediseño Rediseño

Énfasis/ Itinerario

No Sí No Sí No No
1) A. L. en 
la Econ. y el 
Sistema Mundial 
(ALM) 
2) Coop. Inter. 
para Desarrollo 
(CID) 
3) Resolución de 
Conflictos (RC)

… 1) Gestión 
Pública, Política y 
Gob. (GOB) 
2) Seguridad 
Global (SEG)

… …

Total de 
asignaturas

53 51 45 53 54 48

Teoría Política 1 2 2 2 3 2
Pol. Comp. y 
Sistema Pol.

0 1 2 5 2 1

Gob. y Pol. 
Públicas

0 0 2 3(GOB) 1 0

Comunicación 
Polít.

0 0 0 0 1 0

Sociología 2 4 1 1 3 0
Historia 1 2 2 4 2 0

Economía 15 5 4 5 6 6
Derecho 6 3 4 3 8 2

Interdiscip. C. 
Sociales

2 4 2 7 3 7

Métodos 
Investigación

3 4 3 6 3 5

Competencias 
generales

7 5 3 3 10 7

Idiomas 5 4 6 0 0 4
Teoría RI 2 5 3 2 3 8

Integración. y 
Cooperación

3 2+ 4(CID) 4 4 3 3

Geopolítica y 
Seguridad

0 4(RC) 2 2+ 3(SEG) 4 2

Estudios de 
área

2 2+ 4(ALM) 4 3 2 1

Elaboración propia a partir de datos del Sistema Nacional de Información de Educación Superior del Ecuador (SNIESE) y datos oficiales 
de las instituciones de educación superior.
Nota: *Para las ciudades, CUE: Cuenca; GYE: Guayaquil; UIO: Quito.
En la distribución de asignaturas según áreas, los números que están seguidos de letras entre paréntesis corresponden a las siglas de los 
itinerarios/énfasis.
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Tabla 4. Oferta de programas de posgrado en el campo de ciencia política  
y relaciones internacionales vigente en Ecuador hasta 2019

Tipo de programa
Nombre del 
programa

Sigla
Tipo de 

institución

Campo de estudios 
(clasificación CINE-

Unesco)
Ciudad Modalidad

1 Doctorado Ciencia política FLACSO Pública Ciencias Políticas Quito Presencial

2 Doctorado Políticas públicas FLACSO Pública Ciencias Políticas Quito Presencial

3 Maestría de 
investigación

Ciencias políticas 
(no abre nuevas 
cohortes)

FLACSO Pública Ciencias Políticas Quito Presencial

4 Maestría de 
investigación

Política 
comparada

FLACSO Pública Ciencias Políticas Quito Presencial

5 Maestría de 
investigación

Políticas públicas FLACSO Pública Ciencias Políticas Quito Presencial

6 Maestría de 
investigación

Relaciones 
internacionales

FLACSO Pública Ciencias Políticas Quito Presencial

7 Maestría de 
investigación

Desarrollo local UCUENCA Pública Ciencias Políticas Cuenca Presencial

8 Maestría profesional Relaciones 
internacionales

UASB Pública Ciencias Políticas Quito Presencial

9 Maestría profesional Relaciones 
internacionales y 
diplomacia

IAEN Pública Ciencias Políticas Quito Presencial

10 Maestría profesional Gerencia política, 
gobernanza y 
gobernabilidad

UCSG Privada Ciencias Políticas Guayaquil Presencial

11 Maestría profesional Relaciones 
internacionales

UG Pública Ciencias Políticas Guayaquil Presencial

12 Maestría profesional Desarrollo local UCACUE Privada Ciencias Políticas Cuenca Presencial

13 Maestría profesional Desarrollo local UEB Pública Ciencias Políticas Guaranda Presencial

14 Maestría profesional Desarrollo local UTC Pública Ciencias Políticas Latacunga Presencial

15 Maestría profesional Desarrollo local UNACH Pública Ciencias Políticas Riobamba Presencial

16 Especialización Cooperación 
internacional

IAEN Pública Ciencias Políticas Quito Presencial

17 Especialización Gestión social y 
desarrollo

UASB Pública Ciencias Políticas Quito Presencial

18 Especialización Migraciones, 
globalización y 
políticas publicas

IAEN Pública Ciencias Políticas Quito Presencial

19 Especialización Gobierno abierto UISEK Privada Ciencias Políticas Quito Semipresencial

20 Doctorado Estudios 
internacionales

FLACSO Pública Estudios 
Internacionales

Quito Presencial

21 Doctorado Estudios 
latinoamericanos

UASB Pública Estudios Sociales y 
Culturales

Quito Presencial

22 Maestría de 
investigación

Estudios 
latinoamericanos

UASB Pública Estudios Sociales y 
Culturales

Quito Presencial

23 Maestría de 
investigación

Sociología 
política

FLACSO Pública Estudios Sociales y 
Culturales

Quito Presencial

Elaboración propia con datos del Sistema Nacional de Información de la Educación Superior del Ecuador, acceso en febrero de 2021, 
https://bit.ly/2MM3CYR
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Sobre posgrados, hasta 2005 existían una maestría y un doctorado (en Estudios 
Políticos). Al primer semestre de 2019 pudimos constatar la vigencia de 23 posgrados 
en el campo estudios políticos (tabla 4). Existen otros 13 programas de Administra-
ción Pública, 10 de Negocios Internacionales, y cuatro de Comunicación Política 
que no se inscriben propiamente en este campo. Contrario al pregrado, los posgrados 
ofertados son de instituciones públicas (20/23); 70 % concentrados en Quito (9 % 
Guayaquil y 9  % Cuenca). Cuatro programas son de doctorado, implementados 
desde 2015 aproximadamente, incluyendo uno interdisciplinario en Estudios Lati-
noamericanos (UASB). Siete son maestrías de investigación y ocho profesionalizantes 
(distinción obligada por RRA 2013); cuatro son especializaciones.

La oferta de doctorado (3/4) y maestría investigativa (4/7) la concentra FLACSO 
(35 %). La UASB ofrece doctorado y maestría investigativa en Estudios Latinoame-
ricanos, y otra maestría profesionalizante en RI. El tercer ofertante es IAEN, con 
programas de maestría y especialización profesionalizantes en RI. Estas tres universi-
dades reúnen dos tercios de la oferta en posgrado. Llama la atención la existencia de 
cinco maestrías en Desarrollo Local, interdisciplinarias y no exclusivamente de CP 
y RI. Más allá de la clasificación de autoridades de educación superior según áreas 
disciplinares, los programas con mayor identidad disciplinar son 10 (sombreados con 
gris en tabla 4): tres doctorados y tres maestrías en FLACSO, más cuatro maestrías en 
otras instituciones; solo dos programas están en Guayaquil; y la mitad se concentran 
únicamente en RI.6

Guardadas las (des)proporciones, estos datos podrían proyectar para Ecuador un 
camino histórico de desarrollo disciplinar similar al brasileño: fortalecimiento de 
identidad disciplinar y carrera profesional a nivel del posgrado primero, y posterior 
fortalecimiento de la formación de grado. Las entrevistas con expertos del área coin-
ciden en que buena parte de los graduados de posgrados en FLACSO y UASB se in-
tegraron posteriormente a las nacientes escuelas de grado; y que empieza a observarse 
un aumento de estos nuevos licenciados como aspirantes/estudiantes de los posgra-
dos nacionales. Los entrevistados también coinciden en que la época del correísmo 
fue buena relativamente para la empleabilidad de los maestrantes en el sector público 
(aprox. 70 %), pero desde 2017 con el cambio de gobierno y contexto económico, la 
empleabilidad ha disminuido en un 30-40 %, y esto ha ocasionado también un efec-
to de menor demanda para estudiar posgrados CP y RI. En particular, los posgrados 
RI han sufrido más el impacto negativo de demanda y empleabilidad (recuérdese que 
el correísmo eliminó la academia diplomática).

6 A finales de 2020, habría que agregar al menos dos maestrías en gobierno, en UASB y en UCUENCA.
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5. Resultados sobre producción científica en ciencia política 
y relaciones internacionales “desde Ecuador”, 2005-2019

Aproximándonos a la dinámica de la investigación, aquí analizamos la producción 
académica “desde Ecuador” en CP y RI “en sentido amplio”, es decir, más cercana a la 
concepción de estudios políticos y estudios internacionales. Hemos buscado trabajos 
en que participa al menos una persona afiliada a instituciones domiciliadas en Ecua-
dor, publicados en revistas indexadas en Scopus/Scimago (SJR) e ISI-WoS (JCR). 
En total analizamos 202 trabajos (171 artículos y 31 capítulos de libros) de CP y RI 
publicados desde 2005 a enero de 2019.

Es importante aclarar que no hemos considerado publicaciones “sobre Ecuador” 
ni de ecuatorianos o “ecuatorianistas” en el exterior. Evidentemente esto implica li-
mitaciones: existe buena cantidad de producción “desde fuera”, de ecuatorianos/ecua-
torianistas; SciELO y Latindex son índices más frecuentes en Ecuador para publicar; 
y la publicación de libros sigue siendo prioritaria para académicos locales. Con estas 
decisiones procuramos construir un objeto de análisis manejable que permita racionali-
zar los esfuerzos, aun cuando no desconocemos la necesidad imperiosa de ampliar esta 
investigación. 

Como hipótesis consideramos que los índices JCR y SJR constituyen evidencia de 
mayor institucionalización de la academia ecuatoriana de politólogos/as porque refleja 
apropiación y validación del campo disciplinar a nivel internacional y no solo local. 
Aquí, por supuesto, cabe la crítica de Ángel, Rico y Caicedo (2019) y Ravecca (2019) 
respecto de privilegiar el modelo estadounidense de CP y sus aspectos de investigación. 

En ISI-WoS hallamos 829 trabajos en Ciencias Sociales y Humanidades (CSH; 
excluyendo ESCI); en total obtuvimos 2140 resultados con la cadena de búsqueda 1 
(ver cuadro 1A). A estos se suman 1742 registros en Scopus con la cadena de búsque-

Cuadro 1. Especificaciones de las cadenas de búsquedas

A  B

“AD=Ecuador OR CU=Ecuador; Refinado por: 
TIPOS DE DOCUMENTOS: (ARTICLE OR 
BOOK CHAPTER) AND CATEGORÍAS DE 
WEB OF SCIENCE: (ANTHROPOLOGY OR 
ENVIRONMENTAL STUDIES OR HISTORY 
OR COMMUNICATION OR POLITICAL 
SCIENCE OR LAW OR DEVELOPMENT 
STUDIES OR SOCIAL SCIENCES INTERDIS-
CIPLINARY OR ECONOMICS OR ENERGY 
FUELS OR MULTIDISCIPLINARY SCIEN-
CES). Índices= SCI-EXPANDED, SSCI, A&H-
CI, ESCI. Periodo de tiempo= 2005-2019”. 

“AFFILCOUNTRY (ecuador) AND PUBYEAR 
> 2004 AND (LIMIT-TO ( DOCTYPE , “ar” ) 
OR LIMIT-TO ( DOCTYPE , “ch” ) OR LIM-
IT-TO ( DOCTYPE , “bk” ) ) AND ( LIMIT-TO 
( SUBJAREA , “SOCI” ) OR LIMIT-TO ( SUB-
JAREA , “ARTS” ) OR LIMIT-TO ( SUBJAREA 
, “ECON” ) OR LIMIT-TO ( SUBJAREA , 
“MULT” ) )”.

Elaboración propia.
Nota: A cadena de búsqueda 1, B cadena de búsqueda 2.
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da 2 (ver cuadro 1B), para completar 2571 trabajos publicados en CSH “desde Ecua-
dor”. La producción académica CPRI tiene patrón de distribución temporal similar 
que las publicaciones CSH. Subdividiendo el periodo en tres quinquenios: 6,6 % de 
los trabajos fueron publicados entre 2005-2009; 20 % se publicó entre 2010-2014; 
y, entre 2015-enero 2019 fueron publicados 74 % de los trabajos producidos “desde 
Ecuador” en CSH. El promedio de publicaciones/año aumentó entre los quinque-
nios: 34, 100 y 381 publicaciones/año, respectivamente.

Este patrón de distribución temporal se repite en el campo CPRI: de 202 tra-
bajos, 8,4 % se publicó entre 2005-2009, 25 % entre 2010-2014, y 65,8 % entre 
2015-2019. Pasamos de un promedio de tres publicaciones/año, a diez y luego a 
treinta, según quinquenios (figura 1). Es posible que en otros campos científicos 
las publicaciones “desde Ecuador” tengan comportamiento similar. Plausiblemente, 
puede ser efecto directo del nuevo marco regulatorio de educación superior7 que 
fortaleció las publicaciones académicas en revistas indexadas como criterio relevante 
en procesos de evaluación, acreditación y categorización de las Instituciones de Edu-

7  Además de la Ley Orgánica de Educación Superior (LOES 2010) vale mencionar el Reglamento de Régimen Académico (RRA, CES 
2013) expedido por el Consejo de Educación Superior (CES), y el modelo de evaluación y acreditación de Instituciones de Educación 
Superior (IES) que se aplicó entre 2015-2017 por parte del Consejo de Acreditación y Aseguramiento de la Calidad de la Educación 
Superior (CEAACES). Actualmente este marco regulatorio se reformó: se modificó parcialmente la LOES (2017), el CES expidió 
un nuevo RRA (2019), y el CEAACES fue reemplazado por el Consejo de Aseguramiento de la Calidad de la Educación Superior 
(CACES, en 2018), que ha reformado el modelo de evaluación y acreditación de las IES ecuatorianas, y empezó un nuevo proceso de 
este tipo en diciembre de 2019.

Figura 1. Publicaciones en CPRI por año en Scopus e ISI-WoS producidas 
“desde Ecuador”, 2005- enero 2019
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Elaborado a partir de información de las bases Scopus/Scimago (SJR) e ISI-WoS (JCR).
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cación Superior (IES). Esta explicación se confirmó en las entrevistas realizadas y, de 
hecho, preocupa a varios académicos de “CP en sentido estricto” que modificaciones 
recientes hayan flexibilizado estos indicadores de medición.

Del total de artículos (171), 46,2 % fueron publicados en 28 revistas (que regis-
tran más de un artículo entre 2005-2019). La mitad de estas revistas son iberoameri-
canas, y de estas nueve son latinoamericanas: BRA [1], CHL [1] COL [1], MEX [3], 
VEN [3]) que aceptan artículos en español, inglés y portugués, facilitando el acceso. 
Estas revistas no son propiamente especializadas en estudios políticos: la mitad son 
multidisciplinarias, que abarcan temas de medio ambiente y desarrollo territorial; 
tres son de economía que publican evaluación de impacto de políticas; una es de de-
recho, en la que se han publicado trabajos de política judicial (judicial politics); y otra 
es de comunicación. Solo un tercio son especializadas en estudios políticos: cuatro 
en CP y RI, tres en administración y políticas públicas, y dos en sociología política.

Sobre autores, las colaboraciones son ligeramente mayoritarias (55  %): en parejas 
31,7 % y tres o más autores 23,3 %. Solo hombres realizaron 56,4% de las publicaciones, 
una quinta parte fueron realizadas exclusivamente por mujeres, y 23 % fueron realizadas 
en colaboración entre hombres y mujeres, confirmando desigualdades de género. 

Respecto a distribución geográfica, 64,4 % de los trabajos proceden de autores afi-
liados exclusivamente a instituciones ecuatorianas; en 15,8 % colaboraron autores de 
instituciones ecuatorianas y europeas; en 11,9 % la colaboración fue con autores es-
tadounidenses (9,4%) y canadienses (2,5 %); en 4 % hubo colaboración con autores 
de instituciones latinoamericanas; y otro 4 % evidencia colaboración simultánea de 
varias regiones. Un tercio de trabajos evidencia colaboración con autores de diversas 
regiones, y solo existe colaboración a nivel nacional en 13,1 %. La poca colaboración 
entre instituciones nacionales puede explicarse porque los incentivos para acredita-
ción estaban direccionados a cada IES en singular, y nunca se concretaron nuevos 
incentivos para trabajar en redes (entrevista con Pablo O., 2 de septiembre de 2019).

Las publicaciones están concentradas en las dos instituciones públicas especia-
lizadas en posgrados en ciencias sociales: FLACSO (40,1 %) y UASB (8,9 %). So-
lamente seis instituciones han publicado 10 o más artículos entre 2005-2019, que 
representan en total el 75 %; la mayoría son instituciones públicas; y más del 80 % de 
publicaciones registran afiliación de sus autores a instituciones de Quito. Las seis ins-
tituciones con mayor número de publicaciones (todas quiteñas) también evidencian 
la misma distribución en el tiempo: FLACSO y UASB produjeron cerca del 50 % de 
sus publicaciones entre 2015-2019, mientras que UCE y USFQ publicaron el 80 % 
de sus trabajos en ese periodo, e IAEN y UDLA el 90 %. Entre los entrevistados 
existe acuerdo en señalar que el predominio de FLACSO se debe a los incentivos 
internos para sus docentes-investigadores; en los contratos de nuevos docentes se 
incorporaron requisitos de publicaciones anuales en revistas JCR/SJR, y condiciones 
similares también se establecieron para estudiantes de posgrados. UASB no adoptó 
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estas condiciones, y la producción sigue realizándose mayoritariamente en libros y 
capítulos de libros, en una relación aproximada de 2 a 1.8

Sobre temáticas abordadas y aproximaciones disciplinares dominantes se mues-
tra una síntesis en la tabla 5. Individualmente, predomina el enfoque sociológico 
(37,1  %) antes que el politológico propiamente. Sin embargo, en conjunto, las 
aproximaciones politológicas e internacionalistas agrupan una proporción mayor 
(41,1 %). Por último, la cuarta aproximación disciplinar sobre lo político que des-
taca es la economicista y, en buena medida, incluye diferentes tipos de evaluación 
de políticas (particularmente evaluación de impacto), o efectos de las políticas en 
crecimiento económico o finanzas públicas.

Hemos seguido a Basabe-Serrano y Huertas-Hernández (2018) en la clasificación 
temática, agregando algunos temas internacionales. Políticas públicas es el tema más 
tratado en publicaciones; pero, casi la mitad de trabajos se realizan desde una apro-
ximación sociológica, un tercio tienen énfasis de economía, y una quinta parte son 

8 Información de entrevistas con los profesores Pablo A., Esteban N., Pablo O., y César M. (realizadas entre agosto y septiembre de 
2019).

Tabla 5. Enfoque disciplinar y temáticas de trabajo en las publicaciones 
“desde Ecuador” en estudios políticos, 2005-enero de 2019

                               Enfoque disciplinar →

Tema principal↓

% 
(de 202)

So
ci

ol
og

ía
 p

ol
ít

ic
a

C
ie

nc
ia

 p
ol

ít
ic

a

R
el

ac
io

ne
s 

in
te

rn
ac

io
na

le
s

Ec
on

om
ía

D
er

ec
ho

A
nt

ro
po

lo
gí

a 
po

lít
ic

a

Fi
lo

so
fía

 p
ol

ít
ic

a

1 Políticas públicas 22,8 22 9 … 15 … … …

2 Economía política 7,9 6 3 … 7 … … …

3 Etnicidad y política 7,4 8 … … … 1 6 …

4 Democracia 6,9 7 7 … … … … …

5 Integración regional 6,9 2 … 11 1 … … …

6 Migraciones 6,4 6 … 6 1 … … …

7 Movimientos sociales 6,4 10 2 … 1 … … …

8 Judiciales (Judicial Politics) 5,0 … 8 … … 2 … …

9 Seguridad internacional y geopolítica 4,5 2 1 6 … … … …

10 Populismo 4,0 2 6 … … … … …

11 Comunicación política y campañas electorales 3,5 3 3 … … 1 … …

12 Economía política internacional (EPI) 3,5 … … 1 6 … … …

13 Teoría política 3,5 … … 5 … … … 2

14 Estado y burocracia 3,0 4 1 … … 1 … …

15 Presidencialismo 1,5 … 3 … … … … …

Total: 188 publicaciones entre los 15 primeros 
temas 93,1% 35,6% 21,3% 14,4% 15,3% 2,5% 3,0% 1,0%

Elaborado a partir de información de bases de datos Scopus/Scimago (SJR) e ISI-WoS (JCR).
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politológicos en sentido estricto. Cerca de un tercio de trabajos son cuantitativos en 
su metodología, de evaluación de impacto o estadística inferencial en temas como 
políticas sociales o extractivas/ambientales. Los otros trabajos sobre políticas ma-
yoritariamente usan metodologías cualitativas (67,4 %), y realizan análisis de casos 
(76,1 %) antes que comparaciones.

Importa señalar que en el total de publicaciones predomina la metodología cua-
litativa (70,8 %) antes que la cuantitativa o multimétodos (solo el 7 %); también 
predominan los estudios de caso antes que el análisis comparado (solo el 22 %). En 
relación con aproximaciones disciplinares, tanto las investigaciones cualitativas como 
los estudios de caso superan a las aproximaciones sociológicas a lo político (91 % y 
75 %, respectivamente). Estos niveles de predominio persisten en menor grado en 
los trabajos politológicos e internacionalistas (47 y 34 trabajos respectivamente). En 
CP los estudios cualitativos representan el 53 %, los cuantitativos más de un tercio 
y los que aplican multimétodos son cerca del 10 %; asimismo, los estudios de caso 
representan 57,4 % de las publicaciones, pero el análisis comparado alcanza más de 
un tercio (36,2 %, con predominio de 2-5 casos). En RI los estudios cualitativos son 
cerca de 80 %, y los estudios de caso 56 % de las publicaciones; los trabajos compa-
rados son un tercio (33 %, predominando pocos casos).

La segunda temática más trabajada en las publicaciones analizadas son asuntos de 
economía política, en algunos casos ligados a recursos naturales y conflictos socioam-
bientales, y en otras ocasiones relacionados con impacto de decisiones gubernamen-
tales sobre crecimiento económico o finanzas públicas. Estos trabajos se distribuyen 
por mitad entre cualitativos y cuantitativos/multimétodos; y mayoritariamente son 
estudios de caso (76 %). El tercer tema es etnicidad y política, que ha sido dominante 
en los estudios políticos en Ecuador (especialmente desde los años 90). Como asunto 
singular debe destacarse que estos trabajos se desarrollan con un enfoque disciplinar 
sociológico/antropológico antes que politológico, y en su totalidad son estudios de 
caso y cualitativos.

Para completar el listado de las 10 temáticas más sobresalientes, además de polí-
ticas públicas dentro del área de CP podríamos ubicar las publicaciones sobre temas 
como democracia, movimientos sociales, judiciales y populismo. Sin embargo, un 
acercamiento más detallado permite ver que las aproximaciones disciplinares son re-
partidas entre CP propiamente dicha y sociología política, y existe preponderancia 
de la primera solo en el análisis de temas como judiciales y populismo (tema clásico 
de estudios políticos ecuatorianos). 

Asimismo, en tal listado podemos ubicar específicamente dentro de RI las publica-
ciones sobre temas como integración regional, migraciones y seguridad internacional. 
En las migraciones la mitad son trabajos orientados desde la sociología; más del 80 % 
son estudios de caso, y la metodología es mayoritariamente cualitativa, aunque también 
hay trabajos cuantitativos y de multimétodos. En su mayoría, los análisis de integración 
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regional y de seguridad son propiamente internacionalistas en su aproximación discipli-
nar, y en cuanto a la integración regional los trabajos publicados se distribuyen casi por 
igual entre cualitativos y cuantitativos, y entre estudios de caso y análisis comparado.

Estos resultados contrastan con las tendencias temáticas que ocuparon los estu-
dios políticos entre 199 y 2005 (Mejía, Freidenberg y Pachano 2005, 151-152). Por 
otro lado, en el contexto reciente de investigación politológica en Latinoamérica, 
se evidencia similitud de nuestros resultados de los 10 temas más destacados sobre 
los que más se publica en revistas en asuntos como políticas públicas, democracia 
y judiciales (Basabe-Serrano y Huertas-Hernández 2018, 158). Entre los 10 temas 
principales, la democracia, movimientos sociales, y etnicidad y política han tenido 
presencia en publicaciones a lo largo de cada quinquenio, representan temas ya relati-
vamente tradicionales en los estudios políticos ecuatorianos. Los otros temas entre los 
10 que sobresalen muestran una concentración de publicaciones exclusivamente en el 
último quinquenio, cercana a dos tercios (excepto publicaciones sobre judiciales). La 
misma dinámica temporal evidencian las publicaciones de los principales 10 temas 
en RI (integración regional, migraciones y seguridad internacional).

Este cambio relativo de énfasis de las publicaciones de estudios políticos bien puede 
estar relacionado con el cambio en el contexto político ecuatoriano. Tal como ha pasado 
en diversos países de la región, la disciplina se ha movido al ritmo de los acontecimien-
tos políticos nacionales que son objeto de estudio. Es factible pensar que concentrarse 
en el análisis de políticas públicas, su funcionamiento y resultados está relacionado 
con un periodo de gobierno estable (luego de muchos años) y la necesidad de evaluar 
la gestión en la práctica. Además, los análisis sobre rendimientos de la democracia, 
populismo y judiciales pueden indicar una preocupación por las características de dete-
rioro institucional y de la calidad democrática de ese mismo gobierno estable, además 
de coincidir con agendas internacionales de investigación (Pachano y García 2015; 
Montúfar 2015). Por el lado de RI, los estudios sobre integración regional coparon el 
análisis en el marco de un gobierno que tuvo protagonismo, en el éxito y fracaso, en la 
integración latinoamericana en organismos como la Unión de Naciones Suramericanas 
(UNASUR) y Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC). Esto 
también puede explicar, en parte, algunos estudios sobre seguridad internacional que 
estuvieron en agenda previamente y durante el gobierno del correísmo.

6. Discusión y conclusiones: desafíos de la ciencia 
política ecuatoriana y de su historia interna

Según la información presentada, es factible afirmar que en Ecuador en 15 años (2005-
2019) la CP ha iniciado un proceso de institucionalización jalonado principalmente 
por el aumento de formación específica en los tres niveles: licenciatura, maestría y doc-
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torado. Pese a ello, persiste la división entre las concepciones de CP “en sentido estricto” 
y las concepciones “en sentido amplio” (con consecuencias en lo teórico y metodológi-
co), que se expresa en “mesas separadas” en los ejes de docencia, investigación y comu-
nidad profesional. En general, en este trabajo hemos hablado de institucionalización en 
una forma muy cercana a la concepción de CP “en sentido estricto” (“el mainstream” o 
perspectiva dominante en el modelo de CP estadounidense).

Este aumento de la formación también se fortaleció cualitativamente porque exis-
te un mayor número de asignaturas que evidencia la pertinencia de un enfoque de 
CP “en sentido estricto”. En cuanto a investigación, la dinámica nacional resulta 
pobre porque no existe financiamiento público para este campo específico (se ha 
excluido sistemáticamente de fondos concursables anuales). En las universidades que 
ofrecen licenciaturas (principalmente privadas), el impulso a la investigación es muy 
reducido (financiamiento y dedicación de los docentes). Solo FLACSO y UASB 
tienen fondos concursables para estudiantes de posgrado y docentes, que permiten 
tener una actividad de investigación constante (además de cláusulas contractuales 
sobre publicaciones para docentes y estudiantes en FLACSO). Esto contribuye a 
explicar su predominio entre las publicaciones indexadas en SCOPUS e ISI-WoK 
“desde Ecuador”. 

También debemos señalar que FLACSO posee una tradición mucho más disci-
plinaria en su oferta y ha venido fortaleciendo programas de CP “en sentido estric-
to” (Maestría en Política Comparada y Doctorado de Ciencia Política); mientras 
que UASB históricamente se caracteriza por ser más interdisciplinaria en su apuesta 
formativa, y por tanto promueve una CP “en sentido amplio” (Estudios Políticos). 
Como hemos indicado, estas diferencias de enfoques se trasladaron a la identidad 
de las asociaciones de politólogos y politólogas, AECIP y Red-CIPRI; la primera 
liderada por profesionales nucleados en FLACSO y la segunda por profesionales de 
la UASB y las universidades que ofrecen licenciaturas. Esto refuerza la idea de “mesas 
separadas”, que puede ser más problemática en una comunidad de reducido tamaño.

Respecto al campo profesional, el positivo aumento de ofertas de grado y posgra-
do en CP y RI se enfrenta al reto de asegurar la empleabilidad y contribuir a definir 
un campo específico de actuación profesional. Como mencionamos, y como ocurrió 
antes en otros países latinoamericanos, las primeras cohortes graduadas se enfrentan 
a un escenario profesional complejo por varias razones: (i) la sociedad ecuatoriana no 
tiene una referencia concreta sobre el quehacer profesional politológico, más allá de 
la figura simple del “diplomático”; (ii) el impulso inicial favorable de empleo en el 
sector público durante el correísmo ya no existe, y el Estado está reduciendo plazas 
de empleo que eran favorables a estos profesionales; (iii) la coyuntura económica 
desfavorable restringe la posibilidad de absorción de trabajo en el sector privado que, 
además, históricamente no ha reconocido la utilidad de estos profesionales; (iv) las 
organizaciones de la sociedad civil y las ONG perdieron capacidad de acción autó-
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noma durante el correísmo, muchas desaparecieron y otras redujeron su planta de 
trabajadores –  aunque recientemente parece haber un crecimiento de la actividad 
de cooperación internacional–; y, (v) la crisis social generada por la pandemia puede 
hacer estos programas académicos menos atractivos o útiles.

Estos factores pueden tener alto impacto negativo si consideramos que la oferta de 
grado proviene mayoritariamente de instituciones privadas, que son más sensibles a 
dinámicas del mercado: se estima que la matrícula general en universidades privadas 
está cayendo por segundo año consecutivo, y por la pandemia se agravará en propor-
ciones desconocidas aún. Al final del día, una mejor capacidad de inserción laboral 
resulta determinante para mejorar la atractividad del campo disciplinar. Visto desde 
el posgrado, la empleabilidad era alta en el sector público en la década anterior, pero 
siempre ha sido bajísima en el sector privado, incluso para los internacionalistas que 
gozaron de mayor empleabilidad. Según los entrevistados, después del correísmo la 
empleabilidad disminuyó un 30-40 % para egresados de FLACSO y UASB, y asi-
mismo ha venido cayendo la demanda de nuevos estudiantes de posgrado, al tiempo 
que no se han ajustado a la baja los aranceles de matrícula y se ha reducido el finan-
ciamiento estatal de estos programas (representados por un gran número de becas 
relativamente generosas durante la bonanza económica).

En términos de carreras profesionales, quizás los únicos que tienen una carrera 
son los docentes-investigadores de las dos instituciones que concentran los posgra-
dos (FLACSO y UASB), gozando de muy buenas condiciones salariales, de fondos 
institucionales para proyectos de investigación con convocatorias regulares y de in-
fraestructura para su labor. Los docentes de grado tuvieron condiciones relativamente 
favorables en términos salariales bajo las reformas del correísmo que tendieron a 
estandarizar los sueldos en todo el sector de educación superior; sin embargo, no 
necesariamente cuentan con fondos y tiempo para el desarrollo de actividades de 
investigación, con lo cual su actividad es básicamente la docencia. En las actividades 
de asesoría y consultoría en temas políticos e internacionales no predominan politó-
logos/internacionalistas, sino que aún estos campos siguen siendo dominados –en el 
mejor de los casos– por abogados, economistas, comunicadores.

Más allá de los modestos esfuerzos de esta investigación, quedan muchos frentes 
de análisis pendientes sobre el desarrollo de la CP en Ecuador. En cuanto a la forma-
ción universitaria, se requiere profundizar en análisis detallados sobre los contenidos 
de los programas que permitan evaluar su coherencia disciplinar; el perfil de quienes 
actúan como docentes en estos escenarios y las condiciones laborales, especialmente 
en el grado; la evolución de la demanda de estudiantes en las distintas universidades 
(y características socioeconómicas), los perfiles de egreso, entre otros. Sobre las acti-
vidades de investigación y publicaciones se necesita hacer un balance más completo 
de todo tipo de publicaciones (por ejemplo, índices globales, índices regionales como 
SciELO y Latindex, incluso revistas no indexadas y libros nacionales) en el campo 
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amplio de estudios políticos “desde” y “sobre” Ecuador. Sobre el campo profesional 
debemos empezar estudios detallados sobre vinculación laboral de los graduados de 
CP y RI (empleadores, remuneraciones, entre otros aspectos), que permitan analizar 
la forma en que se define un espacio profesional específico en la sociedad ecuatoriana.

Finalmente, a medida que avanza la disciplina se hace importante empezar a eva-
luar la historia interna y la propia dinámica política de la CP en Ecuador, que son 
los estudios de vanguardia a nivel latinoamericano. Siguiendo a Ravecca (2019), por 
ejemplo, esto implica evaluar si la débil institucionalización de una “CP en sentido 
estricto” (de corte estadounidense) puede estar relacionada con la férrea oposición 
al neoliberalismo de muchos actores políticos desde los años 90, y cómo esto puede 
expresarse (o no) en las instituciones y académicos de los estudios políticos (más so-
ciológicos, estructuralistas e incluso reflexivistas), y así con las publicaciones de estos 
actores. También vale preguntarse si la introducción de este modelo de CP a través de 
las universidades privadas se relaciona con posiciones más pro mercado en términos 
políticos. En parte, estas preguntas pueden empezar a responderse también evaluan-
do los contenidos de las publicaciones en ese espectro más amplio del que hablamos. 

Por otra parte, también vale la pena analizar la comunidad conformada por quie-
nes estudian la política en términos de trayectorias personales (formación específica, 
estudios en el exterior, redes, etc.), pero también en cuestiones como el género, y 
quizás alguna evaluación de “la élite” de la ciencia política ecuatoriana. Un último 
elemento sugestivo para el trabajo posterior es valorar las relaciones históricas entre 
quienes realizan investigación/análisis político con las ONG y organismos de coope-
ración internacional, que en ciertos momentos han sido determinantes para producir 
conocimiento sobre nuestra sociedad. 

Apoyos

En este artículo sintetizamos los principales resultados del proyecto de investigación 
“Desarrollo de la Ciencia Política en Ecuador (2005-2015). Una década de lenta y 
precaria institucionalización de una disciplina académica”, financiado por la Direc-
ción de Investigación de la Universidad Internacional SEK (UISEK-Ecuador) en el 
marco de la “IV Convocatoria de Proyectos de Investigación 2018-2019”. Agradece-
mos los valiosos comentarios de evaluadores anónimos de Íconos que han permitido 
fortalecer este trabajo.
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sobre el tema.
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